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  St. James Square, Mayfair; Londres, 1871.


  ─¡PARECE QUE MI ESPOSA está muerta! ─dijo Lord Lysander Warburton doblando la escueta nota enviada por el Ministerio de las Colonias. Devolvió la nota a la bandeja de plata, colocada por uno de los mayordomos del club, en la reluciente mesa de caoba junto a su silla en la tranquila sala de lectura.


  El amigo más querido de Lysander, Harry, levantó la vista de su periódico y le miró de nuevo.


  ─Bien ─dijo─. Finalmente, la ramera ha sido lo suficientemente buena como para hacer algo correcto.


  ─Cuidado, Harry ─advirtió Lysander sin ningún remordimiento discernible en su voz─. Es mi esposa.


  ─Lo fue, Lysander. Eso es todo. Y que se pudra.


  Lysander pensó en la noticia. No podía recordar exactamente la última vez que había visto a su esposa. Debió haber sido en el bautizo de su sobrino hace dos años. Le dio vuelta en su cabeza a las implicaciones de su muerte.


  Siempre había dicho que su matrimonio era lo peor que le había pasado; incluso antes de que esa golfa se hubiera escapado con un teniente inútil. Lysander no podía recordar su nombre. Si bien, eso no era estrictamente cierto; su nombre era Samson Ellingwood, un hombre de poca importancia, pero a Lysander le gustaba pensar que no podía recordar ese nombre, y se había irritado ante la falta de propiedad de ella; en todo caso, podría haber seguido relacionándose discretamente con su… «amigo», tal como se esperaba, pero, en cambio, tenía que recurrir al drama y huir como un tonto personaje de una tragedia del siglo XVIII.


  ─Aparentemente de cólera ─dijo Lysander en voz baja después de un largo silencio.


  ─Una desagradable manera de irse ─dijo Harry distraídamente─. Habrán quemado el cuerpo. No importa, ese es un grillete del que puedes prescindir.


  Lysander no estaba tan convencido como su amigo de los beneficios de este giro en los acontecimientos, ya que ahora era el partido ideal para todas las mujeres solteras de Londres, sin mencionar a su amante, Evie, que probablemente desarrollaría ideas extrañas y complicadas. Lysander odiaba el drama y la histeria, y probablemente sería sometido a ambos en poco tiempo.


  ─En realidad es una molestia horrible ─admitió Lysander. Realmente lo era; Lysander había vivido felizmente en Londres, mientras su esposa ocupaba la casa de campo de Devon; una situación que había durado seis años, hasta que ella huyó.


  Intentó reconocer sus sentimientos, pero tuvo problemas para discernir cuáles eran. La había odiado desde el principio: la novia que había sido forzada a casarse con él a la tierna edad de veintitrés años. La había ignorado por completo durante todo el compromiso, que de hecho resultó ser casi tan largo como su matrimonio.


  A lo largo de los años, su odio se había convertido en indiferencia, y rara vez había pensado mucho en su matrimonio, hasta que ella se escapó con ese hombre ridículo; lo cual había resultado ser muy vergonzoso, una vez que la noticia se extendió por todo Londres. No se lo había esperado y no pudo hacer nada contra los chismes maliciosos. Hubo rumores sobre un divorcio pendiente, pero ellos nunca lo habían discutido; y no es que él no hubiera tenido la oportunidad, pues podría haber contratado a alguien que la rastreara si lo hubiese querido. Obviamente, había considerado la idea de divorciarse, pero el concepto en sí era indecoroso y no había visto ninguna verdadera razón ni ningún beneficio en hacerlo. Si bien un divorcio sería la aclaratoria de los chismes y de todo lo demás, en realidad no mejoraría su vida, por lo que no había visto necesario darse prisa; solo se habría convertido en objetivo de las empalagosas madres de la sociedad, una posición en la que, de todos modos, se encontraba en esos momentos. Sin importar lo que hiciera la joven, era una molestia.


  Lysander se quedó en el club y regresó a su casa poco después de las nueve de la noche. Normalmente, iría a la casa de su amante, pero no estaba dispuesto a hacerlo. Supuso que le rendiría algo de reverencia a su difunta esposa por esa noche; aunque no se lo mereciera.


  Al llegar a su casa y luego de instalarse en la cómoda silla de su estudio, consideró el fracaso absoluto que había sido su matrimonio. Su anillo de bodas tintineó ligeramente contra el vaso de whisky de cristal cuando lo agarró. Lo había usado porque era su deber, un deber que había cumplido en aras de la urbanidad. Siempre la había atendido bien; él le había prestado la debida consideración a sus solicitudes cuando ella le escribía, y nunca le había negado nada razonable ni nada debido a su posición o condición.


  Adele Fowler; ese era su nombre antes de que Lysander se viera obligado a darle el suyo, en una acción por salvar su heredad y a su propia familia de la ruina.


  *
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  ─No me voy a casar con esa chica ─gritó Lysander después de irrumpir en el estudio de su padre en la casa de Mayfair. Acababa de escuchar la noticia de su madre, que se iba a casar con la hija de la desastrosa familia que su padre había invitado a cenar la semana anterior─. ¿Ha perdido la cabeza?


  ─No me he vuelto loco. No hay nada de malo con la niña. Es muy hermosa.


  ─Su padre es comerciante. Su nombre es Fowler ¡por el amor de Dios!, ¿podría haber algo más vulgar? Quinientos años de tradición y quiere que los deseche prácticamente en una … salvaje.


  ─No seas tan melodramático. Es una niña encantadora. Sus modales son impecables.


  ─¿Y desea pasar cada futura Navidad con ese arado de padre? No puedo creer que haya hecho esto; no estoy de acuerdo.


  ─Sabes muy bien por qué he hecho esto ─rugió su padre─. ¿Crees que esta casa no carece de nada? ¿Crees que a la finca no le falta nada? Debemos reemplazar el techo.


  ─¿Y me va a vender como ganado para tener un techo nuevo?


  ─No cometas errores; te casas con esta chica para salvar el honor y la continuidad de esta familia. Los Fowlers tienen más dinero que la Reina y lo estamos tomando. Te casarás con la chica y sonreirás mientras lo haces. ─El lado severo de su padre salió a flote cuando Lysander le hizo saber su demanda. No era frecuente que así fuera, pero era indudable que su padre hablaba en serio. Sabía que sería desheredado si no lo hacía.


  ─Mis intereses están en otra parte ─dijo finalmente Lysander─. Hay una chica…


  ─¡Ya no la hay! ─interrumpió su padre─. Este es tu deber, Lysander, uno que tendrás que asumir y así es como debe ser. No tiene sentido combatirlo. Nuestra familia necesita este dinero o nos deslizaremos hacia la pobreza propia de los gentiles como le sucedió a los Havishworths, perdiendo todas nuestras propiedades sin conservar otra cosa más que un título. ¿Es ese el futuro que nos prevés? No me importa si esto te molesta, Lysander; lo harás.


  Lysander apretó los puños con más fuerza antes de salir de la habitación. Se fué de la casa y no regresó en diez días. Su rebeldía duró hasta que se quedó sin dinero y tuvo que regresar a su casa, sabiendo muy bien cuál sería el discurso que su padre le daría cuando apareciera en su estudio pidiendo más dinero.


  *
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  Lysander estuvo husmeando en sus recuerdos la horrible conversación que tuvo con su ahora difunto padre, antes de tomar otro trago de su bebida. Escuchó el silencio de la casa antes de que sus pensamientos volviesen al pasado. Cassandra era el nombre de la chica con la que quería casarse. Era inteligente y atrevida, con un sentido del humor perverso. Había sido aquella entre todos sus conocidos a la que todos adoraban, pero, definitivamente, había tratado a Lysander con más consideración que al resto.


  Cassandra seguía siendo la misma, el alma de la fiesta, pero estaba casada con Lord Alterstrong, a quien ella cariñosamente denominaba «hombre rudo». Cassandra siempre preguntaba a Lysander adónde guardaba a su esquiva esposa, pero él nunca había cedido en llevar a su mujer a ninguno de sus eventos sociales. Las únicas veces que veía a Adele era en las reuniones familiares. No era exactamente la criatura grotesca que había esperado; sus modales eran impecables, lo que solo la tornaba aún más aburrida ante sus ojos. De entre todas las personas que conoció había desarrollado una amistad con su tía, y sabía que se escribían entre ellas y que pasaban tiempo juntas cuando estaban en la misma vecindad.


  Adele era simplemente… aburrida. Todo en ella era aburrido. Era lo suficientemente bonita, pero no tenía encanto ni ingenio; nunca había logrado hacerlo reír. Formaba parte de su vida y no había tenido inconveniente en ignorarla, incluso estando presente.


  Su deserción había sido una verdadera sorpresa. Al principio, lo descartó como una broma absurda cuando lo leyó en la carta de uno de los vecinos, pero a medida que llegaron más avisos del personal de la casa de campo, resultó que era cierto: había huido con un militar que estaba asignado en ese distrito. A decir verdad, Lysander había estado más molesto que herido. Estaba más allá de la razón que fuera engañado por la sinvergüenza de su esposa. Era una idea absurda y se habría reído de buena gana si le hubiera pasado a alguien más.


  En general, no había sido un gran esposo. Su enojo porque fuera forzado a casarse con ella había arruinado cualquier afecto que pudiera haber desarrollado por ella, y el tiempo solo cimentó el abismo entre ellos. No estaba seguro de qué tipo de matrimonio había esperado que fuera; no tenía idea de cuáles eran sus expectativas con respecto a nada, pero ella pudo vivir en una hermosa casa de campo y había sido respetada en el condado de Devon. Había sido una dama y se la había reconocido como tal, cualquier insulto a su condición habría sido también un insulto para él, y la buena gente de Devon no se habría atrevido a hacerlo.


  Pero Adele había renunciado a todo para ser la concubina de un teniente de baja condición social, una acción que Lysander no podía entender ni aprobar, pero ella lo había hecho, rechazando todo lo que él le ofreció, la seguridad, la nobleza y el respeto, para divertirse con un hombre que no podía ofrecerle nada más que sometimiento social y mala reputación. Lysander la conocía lo suficiente como para saber que una mala reputación no era lo que buscaba. Adele había sido un modelo de respetabilidad, sin evadir ninguna de las etiquetas requeridas, y él la había ridiculizado calladamente por eso.


  Nunca había sido un matrimonio exitoso y no estaba seguro de que pudiera haberlo sido. Eran demasiado diferentes, ya que provenían de entornos completamente distintos. ¿Cómo podría haber sido exitoso un matrimonio que no deseaba? Fue culpa de sus padres, quienes habían buscado provecho más allá de la felicidad de sus hijos. Ambos habían pagado por su avaricia renunciando a la felicidad de sus hijos. Pero de esta manera, la riqueza de los Fowler había sido absorbida por su familia, convirtiéndola nuevamente en una familia formidable. No había duda de que era su riqueza lo que lo había logrado. Siempre había creído que su ganancia de condición y ascenso en la sociedad había sido un buen negocio a sus ojos; no fue sino hasta la huida de su esposa, que Lysander se dio cuenta de que tal vez eso no era cierto.


  Harry tenía razón en que el cuerpo de ella habría sido quemado, como era la costumbre con las víctimas del cólera. No había ningún cuerpo que él pudiera recoger, pero aún sentía que tenía que ir a buscar las cosas de ella, y, en concordancia con la propensión de ella a ser molesta, él tenía que ir hasta la India para hacerlo. Allí es adonde ellos se habían escapado. El Teniente Ellingwood había asumido una humilde comisión lejos de Inglaterra, tal como era requerido por los militares que tomaran consortes inapropiadas.


  No solo le confundió que un hombre redujera tanto sus propias perspectivas por una mujer, y mucho menos por la sinvergüenza de su esposa, sino que también le molestó. Algo de todo ese asunto le sentaba muy mal.


  Con un suspiro, concluyó que debía viajar a la India para traer las pertenencias de ella de regreso a Inglaterra. No había sido un buen esposo, pero lo haría por ella y no la dejaría olvidada e ignorada en un país lejano. Se lo debía a los Fowler. Sería un viaje largo y arduo, pero esperaba que, si hacía eso, se sentiría tranquilo al dejar atrás toda esa debacle.
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  ─¡ERES TODO UN ESTÚPIDO, eres un hombre estúpido! ─Decirle eso a Lysander fue la reacción inesperada de su tía Isobel cuando este fue a darle la noticia de la muerte de Adele. La angustiada mujer, de cabello castaño como el suyo, lo enfrentó.


  ─Realmente no puedo entender cómo puede echarme la culpa de esto ─dijo él defendiéndose, mientras estaba de pie en el suntuoso salón de su tía.


  ─La dejaste escapar con ese hombre a la India, que de todos los lugares es el que tiene todas las enfermedades tropicales que existen bajo el sol. Era solo cuestión de tiempo antes de que atrapara algo. ─La voz de Isobel se desvaneció y se llevó la mano a la frente en clara señal de angustia. A decir verdad, la reacción de Isobel lo molestó. Siempre había insistido en ser la protectora de Adele, incluso después de todo lo que había hecho la estúpida joven. Si alguien fue responsable de la muerte de Adele, fue la propia Adele y su amante. Realmente, Lysander no la había enviado a recorrer todo el mundo para que llevara a cabo una aventura ilícita.


  ─En verdad no lo hice. ─No había esperado una reacción tan fuerte de su tía, quien se paseaba de un lado a otro frente a la ventana, sin ver por qué su tía le echaba la culpa de eso. Solo le reiteraba cuán ilógicas eran las mujeres, o, por el contrario, que su tía no había entendido completamente la situación. Tal vez la senilidad la estaba afectando. Era un poco joven para ser senil, pero podría ser una de las pocas desafortunadas que se vieran afectadas temprano en la vida. Se prometió que tendría que vigilar más de cerca a su tía en caso de que fuera cierto.


  ─¡Hombres! ─dijo con ira desbocada.


  ─Voy a ir allá y recogeré sus pertenencias.


  Esto pareció calmar a su tía y asintió:


  ─¿Le has informado a su familia?


  ─Ya lo hice. Los busqué y encontré a su primo. ─Había sido una tarea desagradable, pero afortunadamente la relación entre Adele y su primo mayor no había sido cercana, y la noticia fue recibida como desafortunada, pero no demasiado angustiosa. Lysander agradeció que los padres de Adele no estuvieran vivos para escuchar noticias tan tristes, pero supuso que ahora ya estaban todos juntos. No estaba completamente seguro de creer en eso, pero era agradable pensar que fuera verdad.


  ─¿Cuándo te vas?


  ─Mañana. ─Su tía asintió nuevamente─. Viajaré por el Canal de Suez ─dijo. Su tía se volteó y le dio la espalda. La había molestado de nuevo─. Necesito hacer algunos preparativos. ─Isobel finalmente se volteó hacia él y su rostro se suavizó.


  ─Cuídate. No corras ningún riesgo.


  ─Solo voy a la India; no estoy invadiendo un país.


  ─De todos modos, ten cuidado. Es la India; tiene más peligros de los que sabemos. Debes volver en una pieza o me romperás el corazón.


  ─Sí, tía ─dijo, un poco avergonzado de que a veces tuviera la tendencia de tratarlo como a un niño. Había aceptado una cierta falta de constancia en su persona: sus emociones parecían dar lugar a respuestas ilógicas. Dando un beso a su tía, escapó de su casa. Siempre fue difícil tratar con su tía, pero sabía que se preocupaba por él y, en última instancia, quería lo mejor para él, incluso aunque a veces tuviera formas extrañas de demostrarlo, formas que él no entendía.


  Avisar a su tía había sido el último requisito, pues ya se lo había comunicado también a Evie, quien insistió en ir con él, pero había rechazado su oferta. Si bien entendió que a Evie le gustaría que viajaran juntos, hacerlo con el propósito de recoger las pertenencias de su difunta esposa era inapropiado. Tal vez, cuando regresara, la llevaría a algún lado y podrían superar toda la tensión de esa debacle.


  *
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  Lysander subió al tren hacia Dover en el London Bridge, en donde se topó con Nigel Tunbridge, cuya compañía podría tener hasta llegar a París, donde cambiaría de tren para continuar hacia Venecia. Su compartimento privado era cómodo cuando quería soledad para ver pasar el paisaje. Nigel, con su omnipresente interés en las aves, podía ser un compañero latoso mientras le explicaba los hábitos y destinos de cada cosa voladora que vieran por la ventana.


  Lysander se preguntó si esa era la forma en que su esposa había viajado cuando se escapó con su amigo; y probablemente había tenido también un momento íntimo con su nuevo amante. Quizás debería haber llevado a Evie, después de todo, considerando la reverencia que Adele habría mostrado a sus obligaciones cuando había viajado. Pero él era un mejor hombre y mostraría un comportamiento apropiado donde se debiera.


  Recordó su boda, donde había sido un joven enojado y hosco. No se portó grosero con la joven, cuyos ojos estaban llenos de ansiedad. Adele apenas habló lo suficientemente alto como para que el vicario escuchara sus respuestas, y su mano también estaba fría en esa tarde de octubre, cuando habían hecho sus juramentos en la iglesia parroquial de Devon. Su vestido era elegante, pero no era apropiado para el clima y se veía pálida y con frío.


  El cambio de trenes en París sucedió sin muchos problemas y tuvo que despedirse de Tunbridge en la plataforma. Los porteadores organizaron el traslado de sus pertenencias y solo tuvo que esperar media hora en París antes de partir a Venecia. No había vuelto a Venecia desde su juventud, y no valoraba por completo los recuerdos de esa época sin preocupaciones. Había sucedido un tiempo antes de saber que Adele se vería forzada a ser parte de su vida.


  Lysander pasó las horas leyendo, jugando a las cartas y socializando con las personas que viajaban a Venecia. El compartimento de primera clase incluía a personas respetables de origen principalmente inglés y francés, y fue notable la facilidad con que se podían establecer relaciones entre las personas en el tren, incluso con los franceses. Todos conocían a alguien que conocía a alguien. Admitió que no era un mundo grande en el que habitaban.


  Había conocido algunas nuevas personas para cuando tuvo que abordar el barco para la India. Lysander no había navegado mucho, solo los viajes cortos entre Dover y Calais, por lo que un viaje más largo era algo nuevo. Observó cómo Venecia pasaba, con toda su historia, mientras salían con la marea nocturna.


  El barco no era grande, ya que requería tener unas dimensiones apropiadas para navegar el Canal de Suez. Se impusieron restricciones sobre cuáles barcos podían pasar el canal, pero ese era un barco bien equipado, destinado a viajar con personas de importancia. Varios militares británicos de alto rango estaban a bordo, algunos a quienes él conocía por tratarlos en sus círculos sociales.


  Lysander se relajó mientras navegaban por las aguas azules del Mediterráneo, maravillado por las diferentes luces y colores de ese mar del sur de Europa. Afortunadamente no era verano, por lo que el calor excesivo no lo agobiaba, pero el calor aumentaba cuanto más se acercaban al Canal de Suez, donde las bestias de carga arrastraban lentamente el barco a lo largo del canal. Egipcios con sus rostros bronceados y sus túnicas blancas trabajaban a lo largo de los bordes del canal, guiando a las bestias y vendiendo todo tipo de cosas. Los lugareños también se reunían para forzar al barco a superar cualquier irregularidad en la pared del canal recién terminado.


  ─Maravilloso logro ─dijo el General Hastings─. Puede ser la principal hazaña de ingeniería en la historia del mundo.


  ─Ciertamente reduce lo arduo del viaje a la India ─respondió Lysander─, por lo que estoy agradecido.


  ─Ciertamente lo reduce. Es mucho más civilizado que pasar seis meses navegando hasta llegar al Cuerno de África, regurgitando constantemente el contenido del estómago. Un hombre pierde su gordura de esa manera; aunque debo decir que hay algunos que en realidad estarían mejor gracias a eso.


  A Lysander le agradaba el General Hastings, un hombre sensato, que se disponía a relevar a otro general en Madrás.


  ─Nunca he tenido la desgracia de viajar por esa ruta.


  ─Admitamos que ahora estamos viviendo en una época mejor.


  ─En efecto.


  ─¿Qué le trae a la India? ─preguntó el general.


  Lysander miró hacia otro lado pensando en qué decir. Sería vergonzoso si admitiera que viajaba para recoger las pertenencias de su veleidosa esposa.


  ─Negocios.


  ─Bueno, he aquí un negocio fructífero ─dijo el general, sosteniendo su vaso─. ¿Qué está bebiendo?


  ─Un Burdeos.


  ─Mejor comience a adquirir el gusto por la ginebra; es necesario por la malaria que constantemente está rondando. Debería ya comenzar a fortalecer su resistencia.


  ─Por supuesto ─dijo Lysander. Se olvidó de la malaria y realizó un pedido con uno de los sirvientes para obtener un vaso grande de gin & tonic: no era una bebida que soliera elegir, pero el sabor no le era desagradable. En realidad la refrescaba del calor.


  ─¿Su esposa no le extrañará en un viaje tan largo?


  ─Me atrevo a decir que no.


  ─Es bueno alejarse de ellas a veces. Mi esposa me reprende cada vez que lo hago, pero sabía que yo era militar cuando se casó conmigo. Extrañas criaturas, las mujeres.


  Lysander no le objetó.


  *
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  Llegar a Bombay le pareció un desafío. Si no hubiera sido por su cansancio de no ver nada más que el océano, bien podría haberse regresado. Tan pronto como se bajó del barco, sus sentidos fueron asaltados por todo a la vez. Había personas que le gritaban en idiomas que no entendía. El sol brillaba y el calor caía sobre su cabeza mientras se alejaba de la fresca brisa marina y de las sombras de las cubiertas del barco. En realidad no había sido consciente de que el calor podría ser tan opresivo. Su ropa se pegó a cada parte de su cuerpo y sintió que no podía respirar adecuadamente.


  Dos hombres tomaron su baúl cuando los cargadores del barco lo colocaron en el muelle. Lysander no confrontó a los hombres, aunque no confiaba por completo en ellos, pero tenían su baúl y esperaron a que él se moviera, siguiéndolo cuando después de un momento, mientras trataba de orientarse, finalmente avanzó.


  Vio al General Hastings a través del muelle lleno de gente, quien le saludó con la mano antes de subirse a un carruaje abierto que claramente pertenecía a los militares. Lysander sintió envidia de que hubiera quien recibiera al general, cuando él, que había ido por su cuenta, debía abrirse paso solo. Aun así, el carruaje del general luchó por atravesar la multitud.


  Lysander entró en el edificio administrativo del puerto, que lucía elegante, pero la multitud en el interior no le proporcionaba un respiro. Era un mar de cuerpos cubiertos de blanco, y observó que algunos de ellos no estaban completamente cubiertos. Finalmente encontró a un hombre europeo vestido con pantalones y chaleco.


  ─Buenos días, soy Lord Warburton y necesito tomar el tren a Calcuta. ─Alguien lo empujó por detrás mientras hablaba y casi choca con el hombre con el que estaba hablando. La molestia lo invadió por la grosería y la falta de consideración.


  ─Es un placer, milord. Francis Sallerser, de la East India Company. Estoy a su servicio. Tendrá que dirigirse a la estación de tren. Tomar un rickshaw sería lo mejor. Solo elija alguno afuera; aceptarán cualquier moneda. ─Señaló al otro lado del edificio y Lysander gimió cuando se dio cuenta de que tenía que abrirse paso entre la multitud nuevamente.


  ─¿Siempre es así?


  ─Bienvenido a la India ─dijo el hombre con una sonrisa radiante─. Se pone peor. Buena suerte. ─El hombre le dio unas palmaditas en el hombro antes de que su atención se desviara y le gritó algo a un hombre, en lo que Lysander asumió que era el idioma local.


  Lysander se volvió hacia los hombres que estaban detrás de él.


  ─Rickshaw ─dijo, y parpadearon por un momento entre ellos antes de voltearse para verle, luego giraron y le condujeron abriéndose paso entre la multitud. Estos hombres no tuvieron reparos en abrirse camino a través del gentío, y Lysander se felicitó por la propia ocurrencia de permitir que estos lugareños se desplazaran a través de la multitud.


  Escogieron un rickshaw, y le cargaron el baúl en la parte trasera del artilugio en el que Lysander tuvo que treparse torpemente después de pagarle a los porteadores unas monedas. Se agarró de los costados del vehículo al sentir como si se estuviera cayendo, cuando el hombre tomó las asas del frente y comenzó a tirar de ellas, luchando por mover el peso del rickshaw. Lysander no estaba seguro de que eso funcionara, pero el hombre se puso en marcha y salieron del camino techado del edificio del puerto.


  Lysander no tardó mucho en comprender el significado cuando el hombre de la East India Company dijo que las cosas empeorarían. La calle era demasiado estrecha para el tráfico y cada centímetro estaba cubierto por un cuerpo, un carruaje o un rickshaw. Los rickshaws eran definitivamente más ágiles y Lysander intentó no brincar en el asiento cada vez que, para su sorpresa, una colisión parecía evitarse por poco.


  El calor del sol todavía lo golpeaba y los colores brillantes que había por todas partes lo acosaban aún más, así como los olores que ni siquiera podía describir. Las mujeres usaban ropas de colores brillantes y había colores sobre colores en todas partes hacia donde miraba. No había escapatoria a los olores extraños e iban de un tipo de picante a otro, mientras el ruido golpeaba sus oídos. No podía asimilarlo todo. Una vez más, consideró regresar al barco donde las cosas eran tranquilas y normales. Esa ciudad era una locura total.


  Otro acercamiento con un carruaje hizo que su corazón se retorciera mientras se sostenía con fuerza de los lados del rickshaw hasta que sus dedos se pusieron blancos. No tenía idea de dónde estaba o hacia dónde iba. Ese hombre que luchaba con su rickshaw por desplazarse entre la multitud podría llevarlo a cualquier parte. Al final, solo le quedó cerrar los ojos ante todas las cosas que se le venían encima.


  Le tomó mucho tiempo, pero finalmente llegó a una estación de ferrocarril. Estaba tan llena como cualquier otra parte de ese lugar. Decidió que lo mejor que podía hacer era concentrarse en sus necesidades inmediatas: bajar su baúl y entrar al edificio. Nuevamente, unos hombres aparecieron y sin preguntar lo hicieron por él. Pagó al conductor del rickshaw, sin tener idea de cuánto valían sus servicios, pero parecía contento con el dinero que recibió y se retiró con su vehículo.


  Lysander no tenía idea de adónde ir, pero siguió a los hombres que llevaban su baúl. Lo llevaron hasta un indio vestido con atuendo europeo, que levantó la vista de un escritorio, donde escribía con una estilográfica en un libro grande. Poniéndose de pie, le asintió.


  ─Necesito ir a Calcuta ─dijo Lysander, tratando de ocultar su exasperación.


  ─Hay un tren de correo que sale en unas pocas horas ─dijo el hombre en perfecto inglés, para sorpresa de Lysander─. Veré si hay compartimentos de primera clase disponibles. Supongo que desea viajar en primera clase.


  ─Naturalmente.


  ─¿Puedo sugerirle que espere en el salón mientras tanto? ─dijo el hombre, señalando un conjunto de escaleras de mármol que conducían al segundo piso─. Le haré saber si hay un compartimento disponible. Puede dejar su baúl aquí; me encargaré de eso.


  Lysander se lo agradeció al hombre, mientras a la vez rezaba para que el Todopoderoso fuera misericordioso y le permitiera lograr tener un compartimento. No quería pasar la noche en esa ciudad, y mucho menos más de una noche, pero eso dependía de cuándo fuera la próxima salida del tren de correo.


  Después de subir las escaleras, fue recibido por una espaciosa sala con techos altos y grandes aspas que se movían facilitando la circulación del aire. Lysander suspiró ante la mera ausencia de gente y de ruido. Había mesas y sillas a un lado, donde grandes ventanales se alineaban en la pared. Una barra grande estaba contra la pared del fondo, y un hombre uniformado con guantes blancos le daba la bienvenida y lo instó a tomar asiento.


  Había caballeros y damas sentados en algunas de las mesas y Lysander se sentó en una mesa vacía mientras el mesonero tomaba su orden de gin & tonic. Cuando se sentó, no pudo ver nada más que el cielo azul y la vegetación relajante que había en ese salón. Finalmente, estando sentado, comenzó a relajarse por primera vez en horas. La tensión en sus hombros no cedería, pero sintió que su mente se relajaba un poco. Un vaso grande con una rodaja de limón flotando en su contenido había aparecido en su mesa cuando volvió a abrir los ojos.


  «Esto podría ser el cielo», pensó mientras tomaba un sorbo del líquido refrescante en ese lugar fresco, tranquilo y silencioso. No se oía nada más que una suave charla en las otras partes más al fondo de la sala. Eso podía tolerarlo.


  Probablemente ya había pasado un tiempo cuando se sintió listo para pensar en su situación. Mirando alrededor del edificio, notó su reciente construcción. Había leído que el servicio de tren que debía abordar solo había comenzado unos meses antes. El mundo se estaba desarrollando y él estaba mirando la cúspide. Las viejas formas eran abandonadas y las nuevas se estaban formando, incluso a lo largo de todo el Imperio Británico. Estaba viendo de primera mano algunos logros espectaculares que los habían llevado a un nuevo mundo, y estaba muy entusiasmado con eso. La novedad en todo era provocativa e intrigante, y él era testigo vivo de una evolución. El ferrocarril subterráneo en Londres acababa de ser ampliado y culminado. Parecía que toda la ciudad estaba en construcción, en transición hacia un nuevo mundo. Se sentía orgulloso de su propia gente y de los objetivos que habían logrado. Su influencia se extendía por todo el mundo, al igual que el entusiasmo por la mejora y el progreso. Sabía que si bien las cosas que estaba experimentando eran abrumadoras, en retrospectiva, se alegraría de haberlas visto.


  Llegó un hombre y le dijo que su viaje ya había sido organizado y que lo buscarían cuando se acercara el momento de partir. Apreciaba la clara eficiencia en la organización, en medio del caos de afuera, de este pequeño y tranquilo refugio.


  Cuando llegó el momento de irse, lo acompañaron a su compartimento. La plataforma de la estación era un caos total, pero tan pronto como se subió al vagón de primera clase del tren y se sentó en su compartimento asignado, se vio envuelto en una pequeña burbuja de serena calma y de lujo. El calor seguía siendo generalizado y esperaba que el movimiento del tren generara un poco de corriente, o se sofocaría antes de llegar a Calcuta.


  Pacientemente sentado, observó la locura de afuera desde su ventana hasta que escuchó el silbido del tren y sintió funcionar su motor de vapor, mientras se alejaba lentamente de la estación, brindándole una vista de la ciudad. La percepción del tremendo caos no desapareció hasta que abandonaron la ciudad y viajaron por el campo abierto que era hermoso y exótico; pero nada como el campo inglés. Los búfalos se usaban para arar los campos. Incluso vio un exótico camello en el camino al pasar por pequeños pueblos con casas de adobe. El color y la luz también eran completamente diferentes, más suaves y más dorados.


  La comida era excelente, lo cual le complació. Se rindió de agotamiento tan pronto como anocheció, y el mayordomo del tren preparó su compartimento para la noche, tan pronto como Lysander terminó su cena. Lo único desafortunado fue la falta de un vagón de restaurante, lo que significaba que este servicio tenía opciones limitadas para socializar o incluso moverse por el tren.


  Se acostumbró al movimiento constante del tren, pero las paradas lo despertaban. El ruido de las personas cargando el correo y las mercancías dentro y fuera del tren durante toda la noche interrumpía su sueño, pero esas mismas paradas le daban unos minutos para caminar y fumar una vez que el día hubo terminado. Fue una buena oportunidad para conocer y hablar con los otros pasajeros del vagón de la primera clase. Las estaciones alejadas de las ciudades no estaban tan llenas de gente y era agradable dar un paseo por su plataforma.


  Lysander no estaba sorprendido por la confusión de Calcuta cuando llegó, no era diferente a la de Bombay, tal vez incluso era más cálida, pero no estaba seguro. Él mismo se había trasladado a la sede de la Oficina Colonial para encontrarse con un hombre, un tal señor Parsons, quien inicialmente le había enviado el telegrama informándole de la muerte de su esposa.


  Al saludarlo, el señor Parsons le informó que lamentablemente los restos de su esposa habían sido incinerados, y Lysander le confirmó que había esperado eso.


  ─Sus efectos aún están en el hotel en el que se hospedaba, a la espera de las instrucciones de su familia.


  ─He venido a recogerlos.


  ─Por supuesto ─dijo el señor Parsons, sombríamente─. Le llevaré allá.


  Fueron recibidos afuera por un carruaje tirado por caballos, con el sello real británico. Fue un viaje más estable que en los rickshaws, pero también más engorroso en el tránsito de las calles estrechas.


  Estaba claro que el señor Parsons estaba incómodo con la tarea de ayudarlo a recuperar los efectos de su esposa, del lugar donde había estado viviendo con su amante. Todo ese asunto lo hizo también sentirse incómodo, aunque no más que por las cosas no dichas.


  Llegaron al hotel que era una estructura grande con una destacada escalera que conducía al vestíbulo principal. El suelo estaba embaldosado en blanco y negro en el espacio abierto y fresco del vestíbulo, donde un gran escritorio de madera oscura estaba atendido por un hombre británico con el que el señor Parsons parecía estar familiarizado. Hablaron en voz baja entre ellos antes de que el hombre le sonriera a Lysander.


  ─Reciba mis más profundas condolencias, milord. Era una dama encantadora y merecía un destino mejor que morir de cólera. No fue una muerte fácil, pero tuvo el mejor tratamiento médico disponible: la oficina del Cirujano General se ocupó de ella directamente, pero lamentablemente no pudieron salvarla. ¿A dónde le gustaría que le enviaran sus cosas? ─preguntó discretamente.


  ─A mi habitación, si tiene una disponible. ─Parecía un lugar bastante agradable y decidió que preferiría quedarse allí que salir a luchar con las calles nuevamente. El restaurante situado a su izquierda parecía acogedor, al igual que el bar.


  Estando esperando a que la habitación fuera preparada, se despidió del señor Parsons, quien tuvo que regresar a sus deberes, después de ofrecerle sus servicios para cualquier cosa que necesitase.


  Lysander fue conducido a una habitación en el segundo piso, una habitación grande y espaciosa con pisos de madera oscura y paredes blancas. Grandes persianas con listones mantenían el sol afuera mientras dejaban circular el aire. Las persianas se abrían a un gran y exuberante jardín que estaba abajo. A Lysander le pareció que el amante de su esposa no había elegido un mal hotel. Este era un buen lugar para unos amantes, un alivio tranquilo en el caos de la India. Se preguntó si su habitación había sido como la suya y qué habían hecho allí aparte de… Descartando bruscamente esa idea, se volvió hacia la gran cama con dosel cubierta con un material con aspecto de gasa, destinado a mantener alejados a los mosquitos por la noche. Una imagen, no bienvenida, de su esposa montando a un hombre, apareció en su cabeza antes de que un golpe en la puerta la disipara como a la niebla. Al abrir la puerta apareció un empleado que sostenía una caja, la cual, supuso Lysander, eran los restos de la vida de su esposa. El hombre llevó dos cajas más adentro, colocándolas sobre una mesa.


  ─¿Qué debo hacer con estos efectos del señor Ellingwood? ─dijo el hombre en voz baja, no mucho más fuerte que un susurro. Lysander lo consideró por un momento, luego enderezó su espalda.


  ─Tráiganlos aquí. Los llevaré de regreso y los enviaré a su familia. ─También sintió el aguijón de tener que lidiar con los problemas de su amante, pero Lysander, por ser un caballero, se ocuparía de las necesidades de un compatriota inglés en un país extranjero en nombre de su familia, independientemente de cualquier daño personal que esa persona le hubiera causado.


  Otra caja fue entregada poco tiempo después por un joven indio.


  Lysander ignoró las cajas por el resto del día. Cenó, bebió en el jardín con las otras personas hospedadas y durmió hasta el amanecer hasta cuando volvió el calor, robándole el sueño. Acostado en la cama, consideró cuánto tiempo se quedaría. No estaba listo para regresar ya, puesto que ni siquiera había comenzado a recuperarse del viaje de llegada.


  Todavía le era muy incómodo estar en ese lugar donde se había alojado su esposa y donde había llevado una vida distinta a la que él le había proporcionado. Todavía no entendía qué era lo que la había provocado hacerlo; fue una decisión ilógica, ya que ese hombre con el que estuvo, realmente, podía ofrecerle muy poco. Se preguntó por qué ese hombre había instado a una mujer a renunciar a su respetabilidad, su posición y su seguridad, mientras miraba la caja con el nombre Ellingwood escrito a un lado. Su orgullo luchó contra su curiosidad, pero dejó la caja sola hasta el momento en que regresó de desayunar en el restaurante. Finalmente, abriendo la caja, encontró cosas típicas: ropa, artículos de tocador y un reloj grabado con un mensaje de devoción por alguien llamado Charles Ellingwood. No había nada fuera de lo común entre sus posesiones. Mirando entre los objetos del hombre, se preguntó si su esposa le había obsequiado algo. No la conocía lo suficientemente bien como para arriesgarse en una suposición.


  Luego revisó la caja de su esposa. Su contenido era más o menos el mismo, pero todo era de naturaleza más delicada: sedas, cepillos y una pequeña botella de perfume francés, y al abrirla, trató de reconocer el aroma, pero no le pareció familiar. Se preguntó si debería conocer el perfume de su esposa. Parecía extraño que hubiera estado casado con esa mujer y no conociera el perfume que ella prefería.


  No había ningún diario y por eso se sintió aliviado. Lysander no quería conocer las vivencias de ella o lo que había estado pensando cuando abandonó su hogar y a su esposo, o los sentimientos que tenía por el hombre con el que había compartido una habitación, probablemente muy similar a esa.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  Recibió un mensaje, unos días después, informándole que el señor Parsons estaba en el vestíbulo, y bajó a encontrarse con este, quien nuevamente le dio las más profundas condolencias de parte de la Oficina Colonial por su pérdida. El señor Parsons había sido encargado de entregarle una invitación para cenar con el Virrey de la India al final de la semana.


  Lysander aceptó gentilmente la invitación, diciendo que era un honor y un placer.


  ─Señor Parsons, hay algo que me gustaría solicitarle ─dijo Lysander, antes de que el señor Parsons se fuera─. Me gustaría ver dónde están mi esposa y… los restos del señor Ellingwood.


  ─Por supuesto ─dijo Parsons─. Entienda que no habrá señales de ellos.


  Lysander asintió y el señor Parsons fue a hablar con el gerente.


  Cabalgaron hacia la caótica ciudad en el carruaje del señor Parsons. Lysander no podía orientarse en esa ciudad, pero el señor Parsons parecía saber a dónde iba y llegaron a la orilla de un río de aspecto fangoso, donde las escaleras irregulares bajaban hasta unas terrazas junto al agua.


  ─Aquí es donde… ─dijo el señor Parsons, incómodo─, donde los cadáveres se queman y se eliminan. Los indios esparcen las cenizas en el río. Es un gran honor en su religión. No solemos seguir esta costumbre con los ciudadanos británicos, pero en el caso de las enfermedades infecciosas, incinerarlos es lo mejor.


  Diversos olores daban paso a otros. No era un olor que Lysander conociera bien, pero sabía sin lugar a dudas de qué se trataba. Una pira ardía cerca de donde estaban parados. Lysander sacó su pañuelo y se cubrió la nariz, pero eso no hizo nada para atenuar el olor penetrante.


  ─¿Aquí es donde ella…?


  ─Sí ─dijo el señor Parsons─. Desafortunadamente, aquí no había nadie de nuestra oficina en ese momento. Debido a la naturaleza de su enfermedad… ─Se sintió a la deriva─. El brote ha disminuido, pero lo abordamos de tiempo en tiempo. Hubo mala suerte en este caso. ─El señor Parsons llamó a alguien que hablaba el idioma local. Un hombre se adelantó, usando nada más que un paño envuelto alrededor de sus partes privadas y otro en su cabeza─. Este es el hombre que trajo a las víctimas desde el hotel. El hombre habló animadamente, moviendo su cabeza de lado de manera extraña mientras lo hacía, y volteando su palma mientras hablaba─. Dijo que las cenizas del hombre se esparcieron en el río ─tradujo Parsons. Lysander suspiró ante la falta de un ritual cristiano adecuado.


  ─Espere, ¿qué hay de la mujer?


  El señor Parsons habló con el hombre que comenzó a sacudir la cabeza nuevamente. Hablaron animadamente entre ellos mientras Lysander observaba. El señor Parsons finalmente se volvió hacia él y abrió la boca, aparentemente tratando de formular sus palabras. Lysander entrecerró los ojos sabiendo que algo incómodo estaba por venir. No quería escuchar nada acerca de algo desafortunado, o peor, algo inaceptable que le hubiera sucedido al cuerpo de su esposa.


  ─Él dice… ─El hombre se puso furioso y Lysander lo miró fijamente─. Dice… que solo había un cuerpo: un hombre.


  ─¿Qué pasó con la mujer? ─dijo Lysander con los dientes apretados. El señor Parsons se volvió hacia el hombre y habló rápidamente antes de devolverse.


  ─La única mujer que vio estaba viva; ella estaba parada donde él está ahora. Tenía un vestido amarillo y tenía el cabello como… ─El señor Parsons dijo algo que no podía entender─. Es como un grano de color marrón claro.


  ─¿Mi esposa está muerta o no? ─dijo Lysander con frialdad.


  ─Creo que mejor… necesito hablar antes con algunas personas. Si pudiera esperarme por un momento.
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  ADELE MIRÓ ALREDEDOR del aula donde era la maestra. Los niños ya se habían ido ese día, pero todavía ella tenía trabajo por hacer. Era su segundo mes de enseñanza, y había logrado superar el nerviosismo que sintió inicialmente, al asumir la docencia de esa clase en el pequeño edificio de ladrillos, que funcionaba como la nueva escuela del distrito.


  Había sido más fácil asegurar el puesto de lo que esperaba, ya que la escasez de personal en esa ciudad en crecimiento incluía maestros de escuela.


  Habían elegido a la ciudad de Adelaide sin ninguna razón en particular. Había un barco que viajaba a ese lugar y ella había tomado una decisión difícil al comprar ese pasaje, principalmente por el hecho de que estaba en la dirección opuesta a Londres. La muerte de Samson había sido inesperada y ella tuvo que tomar una decisión sobre qué hacer, y las opciones fueron, regresar a su sometimiento o valerse por su cuenta. La segunda opción era infinitamente aterradora, pero al reflexionar, prefería esa opción a tener que regresar con su esposo.


  Pensar en su marido la hizo fruncir el ceño; se sentía mejor cuando no pensaba en él, y Samson había sido muy bueno con ella como para apartarlo de sus pensamientos. Había pasado demasiados años preocupándose por su esposo y eso había terminado. Había finalizado en el momento en que decidió abandonar la casa en Devon.


  Pensó en el hombre que se la había llevado, su encantador Samson. Había sido atento y dulce, y, sobre todo, en verdad la había querido. Hubo algunos otros que habían expresado interés en ella antes que Samson, pero nunca los alentó en lo más mínimo, e incluso los menospreció por mostrar interés en una mujer casada. A pesar de no gustarle eso, en la rara ocasión en que se le proponían discretamente, siempre le había sorprendido que alguien mostrara interés en ella, cuando su esposo había demostrado consistentemente que en ella no había nada interesante o digno de aprecio. Pero luego apareció Samson, la miró como a una verdadera mujer y la hizo sentir viva. Al principio ella no lo había animado, pero el interés de él en ella le había provocado pensamientos prohibidos.


  Centrando sus pensamientos en el presente, guardó el libro que le había servido de guía durante los últimos dos meses; el libro en el que estaba escrito todo lo que podía recordar sobre su propia educación en una escuela para niñas privilegiadas. Había recibido una buena educación; su padre le había brindado la mejor educación disponible para las niñas, que carecían del origen adecuado; ese era el pecado imperdonable que la había afectado durante la mayor parte de su vida, incluido su matrimonio.


  Al girar la pesada cerradura de la puerta de su salón de clases, salió a la calle polvorienta y se dirigió hacia la casa de huéspedes para mujeres, donde se había establecido desde el primer momento que llegó. Adelaide no era una ciudad grande, pero estaba creciendo alimentada por el oro que se había extraído en esa región durante las últimas dos décadas. La ciudad era una serie de nuevos edificios, construidos para mostrar la prosperidad de los habitantes. Adele no pudo evitar tener la creencia subyacente, en las nuevas posibilidades y en el optimismo que la gente de esta ciudad prestaba a todo lo que hacían. Sabían que estaban construyendo una ciudad para el futuro y planeaban convertirla en una buena ciudad que brindara oportunidades, incluso a las mujeres solas que llegaban con nada más que ellas mismas y una muda de ropa.


  Había pasado la mayor parte del viaje recuperándose de la enfermedad que la había afectado y que reclamó al hombre con el que había estado viviendo durante los últimos seis meses. Adele se había enfermado primero, y él se había preocupado por ella ignorando su propio empeoramiento, y mientras ella comenzaba a recuperarse, él solo había ido empeorando. Adele había hecho todo lo posible por cuidarlo, pero los pensamientos originados por su propia debilidad contribuyeron a que el deterioro de él la atormentara. El médico que había ido a verlos le había informado que la recuperación de la afección era más una cuestión de constitución personal, que cualquier otra cosa que pudiera hacerse por la víctima, pero, aun así, ella se preguntaba si podría haber hecho algo más por él.


  Cuando falleció fue uno de los días más oscuros que había vivido. Había forzado a su cuerpo débil, pero en recuperación, a seguirlo hasta el sitio donde fue incinerado odiando cada momento, pero no quería abandonarlo.


  Caminando hacia su alojamiento por las calles de Adelaide, los recuerdos oscuros y tristes la siguieron hasta la puerta pintada de blanco de la casa de huéspedes. Nunca había vivido tan modestamente, pero no era la falta de lujos lo que la molestaba, sino la preocupación de no haber hecho lo correcto. Había ideado un engaño bastante grave, al dejar que se creyera que había sucumbido al cólera al igual que Samson. Había tenido que involucrar al gerente del hotel en el engaño, pero él le había asegurado que no sería una artimaña difícil de acometer, dadas las circunstancias.


  Adele realmente no sabía lo que estaba haciendo. El gerente del hotel había sido amable al tratar de consolarla y ella le había confiado sus temores de volver con su esposo, sabiendo que era lo único que no quería hacer. En respuesta a su angustia, el gerente la había ayudado a diseñar un plan que la liberara, y que a la vez los liberara a todos ellos de las obligaciones con las que habían estado viviendo.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  ─Vamos, Tabitha ─dijo un hombre apuesto, gritando hacia la ventana de la habitación vecina de Adele─. No puedes estar enojada conmigo. No significaba nada.


  Adele pasó junto al hombre que no recibía respuesta a su súplica. Cuando llegó al porche y entró por la puerta, miró brevemente al hombre claramente angustiado, sosteniendo su sombrero en sus manos.


  ─¿Sigue ahí afuera? ─preguntó Tabitha cuando se encontraron en la escalera interior.


  ─Sí.


  ─¿Por quién me toma? Se va con otra chica y luego espera que lo acepte de regreso cuando ella lo rechaza. ¡Qué agallas las de ese hombre!


  Tabitha enroscó su cabello oscuro alrededor de su dedo.


  ─Juro que piensan que pueden hablar de todo lo que hacen. Cargó aquí como la caballería hasta que la Matron lo persiguió con una escoba. ─Tabitha se hizo a un lado en la estrecha escalera y dejó pasar a Adele─. Realmente, aquí hay más hombres que peces en el mar, y espera que lo perdone.


  ─De todos modos no suena como alguien con quien quieras relacionarte ─dijo Adele.


  ─Al principio era maravilloso, y tal vez, mirando hacia atrás, eso debería haberme indicado algo ─dijo Tabitha mientras seguía a Adele por las escaleras.


  ─Supongo que si son demasiado encantadores es porque han tenido demasiada práctica.


  ─No importa. Te digo que ya pasé la página. Vamos al teatro mañana por la noche. Creo que deberías venir —dijo Tabitha─. Todas las chicas van.


  ─No lo sé ─dijo Adele con incertidumbre, pues no había participado en las actividades sociales organizadas por las chicas de la pensión.


  ─No puedes sentarte en tu habitación para siempre. ¿Querría tu marido que desperdiciaras tu vida sentada en tu habitación llorando por él?


  Adele le había dicho a la gente cuando llegó, que era viuda y lucía como una persona enlutada. No se sentía orgullosa del engaño, pero no podía decir que había falsificado el acta de su propia muerte para escapar de su marido. Sabía muy bien que ninguna de las cosas que había hecho era honorable y no estaba orgullosa de ello, pero necesitaba ser libre.


  Afortunadamente, nadie hacía demasiadas preguntas sobre lo que la gente hubiera hecho antes de llegar a Australia. Todos aquí venían de otro lugar, y todos tenían esperanzas y sueños que los llevaron a través de la mitad del mundo a reiniciar sus vidas en un nuevo país. Tabitha era de Cork y había llegado a través de un plan que ofrecía pasaje gratuito para las enfermeras.


  ─No aceptaré un no por respuesta, vendrás con nosotras ─dijo Tabitha, abriendo la puerta de su habitación.


  ─Lo pensaré ─dijo Adele, pero Tabitha ya había cerrado su puerta.


  Dejando su bolso sobre la mesa, Adele se dejó caer en la silla que había en su pequeña habitación, que a pesar de ser de tamaño modesto, el papel blanco y las cortinas amarillas la hacían lucir brillante y alegre. La casa de huéspedes que había elegido era un poco más cara que otras, pero la decoración y las mujeres profesionales que la hospedaban la hacían un lugar agradable para vivir. Había visto también unas cuantas que parecían acomodar a huéspedes más escandalosos, y no les había dado una segunda mirada.


  Adele sabía que esa casa era la indicada, incluso mientras seguía viendo dónde alojarse. La casa era manejada por una señora Muiller, a quien todos llamaban la Matron. Ella tenía un estricto toque de queda y reglas igualmente estrictas para los hombres que ni siquiera podían pisar el porche.


  Adele suspiró cuando todavía escuchaba al hombre que desde afuera llamaba a Tabitha para que hablara con él, seguido de la severa reprimenda de la Matron. Los gritos del hombre indican que la escoba de la Matron lo estaba echando nuevamente.


  Intentó imaginar quién saldría mejor parado en una confrontación entre la Matron y su esposo. Las miradas de desaprobación de él podrían arruinar a cualquiera, pero tendría que competir con la completa falta de simpatía de la Matron por cualquier hombre.


  *
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  Adele se sentó en el espléndido salón de Isobel con ella propiamente y con su hijo adolescente, Andrew. Los suaves chisporroteos de la lumbre de la chimenea se atenuaron después de la excelente cena que habían tenido.


  ─¿Por qué no te quedas esta noche? No tiene sentido que camines penosamente por el aguanieve hasta llegar a tu casa, estando aquí tan cómoda ─dijo Isobel.


  ─Tengo un carruaje; no caminaría penosamente.


  ─Me temo que tendrás que hacerlo, porque ya despedí al conductor y al lacayo. Es Navidad después de todo. No quise dar por sentada tu estadía, pero no tuve el valor de hacer que ellos se quedaran. ─Adele se rio.


  ─No, tiene razón; debería haberlo pensado. ─En verdad, pasar la noche allí era un alivio, ya que así había pocas posibilidades de que se topara con Lysander, o incluso de que no pasara más allá de un saludo si lo veía, pero aun así, la liberó de la tensión nerviosa que sentía cada vez que estaba cerca o que siquiera tuviera la posibilidad de ver a su esposo.


  ─¿Cantamos? ─sugirió Isobel.


  ─Realmente madre, ¿debemos hacerlo? ─dijo Andrew molesto.


  ─Vaya, voy a creer que estás impaciente por recibir tus regalos como solías hacerlo, Andrew. ─El joven gimió turbado por estar seguro de qué parte se pondría Adele─. La triste realidad es que siempre serás mi bebé y me niego a reconocer que te has convertido en un hombre, especialmente ahora en Navidad, cuando debes participar en cualquier ilusión que desee representar. Llegará un día cuando extrañes a la madre que se preocupa por ti, ya lo sabes.


  ─¡Madre! ─siseó Andrew con vergüenza.


  ─¡Sí!, es bastante malo que no puedas cantar como un ángel como solías hacerlo. ¿Recuerdas eso Adele, cuando Andrew cantaba en Navidad y su voz era dulce y aguda como una campana de Navidad? ─Adele sabía que a Isobel le gustaba burlarse de Andrew por su vergüenza por las preferencias de su infancia─. Estos serán tus recuerdos más dulces ─continuó.


  ─Es verdad ─admitió Adele─. Los recuerdos de las noches de Navidad con tu familia son algunos de los más dulces que llevarás contigo, particularmente después de que la pierdas. ─La pérdida de sus padres todavía le oprimía el pecho, y esa era la razón por la cual Isobel había insistido en que Adele pasara con ellos ese año la temporada navideña.


  ─Pero esperaré el día en que seas feliz de cantar para nosotros nuevamente, Andrew. Hasta entonces, pasaremos por alto el asunto, solo por esta vez. Quizás tu voz de canto regrese cuando haya una chica aquí a la que quieras impresionar, ¿mmm?


  ─Madre ─gimió Andrew una vez más.


  ─Muy bien, abriremos los regalos.


  Andrew no era lo suficientemente mayor como para que la idea de los regalos no anulara su perpetua consternación ante el mundo y ante todos los que estaban en él. Andrew se hizo cargo del asunto y solicitó los regalos al mayordomo, mientras las mujeres observaban. Estaba claro ver la adoración en el rostro de Isobel, un estado que solo podía disfrutar cuando él no la estaba mirando.


  Andrew recibió un juego de papelería de Adele para sus estudios y un juego de pesca, junto con un buen par de botas de montar. Isobel prefirió guardar sus regalos para más tarde, mientras que Adele recibió tres regalos. Primero un chal oriental de Andrew y luego un par de guantes de piel de Isobel. La tercera caja, ella sabía lo que contenía por el ruido que hacía. Eran los chocolates de cereza y brandy de Fortnum & Mason; era lo que su esposo le daba todos los años. Desenvolvió el regalo, pero no abrió la caja. Nunca le gustaron, pero los recibía todos los años sin falta. Los chocolates brillantes parecían pequeñas joyas oscuras, pero cada año esperaba que él le diera algo diferente. Sabía que eran caros, pero eso no cambiaba el hecho de que no le gustaban, y que su esposo no lo sabía o no le importaba. Ella siempre prefería pensar que él simplemente no era consciente de su aversión por ellos, pero tampoco estaba completamente segura de que fuera él quien los había comprado, o que hubiera sido su secretario Wilson.
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  ─¿DÓNDE ESTÁ EL CUERPO de mi esposa? ─preguntó Lysander, con creciente molestia, mientras estaba sentado en la sede de la Oficina Colonial de Calcuta. Había un abanico sobre su cabeza ventilando el aire del ambiente, operado por un hombre parado al otro lado de la habitación. No disipaba el calor apremiante. Su irritación y el intenso calor del lugar lo hacían sentirse débil. No se desmayó, pero esa humedad implacable era agotadora de una manera que su cuerpo no podía soportarla. Odiaba sentirse débil y ese lugar lo hacía sentir con más disgusto que en su peor momento vivido.


  ─He hablado con el personal médico que se ocupó de la pareja… ─el señor Parsons se contuvo e hizo una mueca─, lo siento, de su esposa y de su… compañero. ─Era una mueca que rápidamente se había convertido en una farsa─. Un tal doctor Smith los había visto a ambos y los dos estaban bastante enfermos.


  ─¿Y entonces? ─inquirió Lysander.


  ─Recibimos noticias del hotel de que la pareja había fallecido. ─El señor Parsons sacó una nota y la colocó frente a Lysander, este se inclinó hacia delante y leyó la nota. Declaraba simplemente que dos de los huéspedes del hotel habían muerto e indicaba sus nombres.


  ─En el caso del cólera ─continuó Parsons─, es imperativo que la infección de los cuerpos se maneje lo antes posible para minimizar el contagio por propagación. Normalmente, los cuerpos se devuelven al forense, pero en el caso de enfermedades altamente contagiosas es importante tratar los cuerpos de inmediato. El forense a veces depende de la información de testigos confiables. Lamento tener que discutir temas tan delicados e incómodos.


  ─No me importan las molestias, señor Parsons. Lo que me incomoda es no saber a dónde fue a parar el cuerpo de mi esposa. Me está diciendo que el gerente del hotel fue el último y el único que vio el cuerpo de mi esposa.


  ─Solo podemos suponer que fue llevada a otro lugar para ser incinerada. No tenemos un crematorio propio, ya que las prácticas locales han sido suficientes para resolver estos raros sucesos… ─el señor Parsons se detuvo─. Haré algunas preguntas por los lados del río para ver si podemos localizar dónde estaba su cuerpo… dónde estaba su pira.


  ─¿Y qué hay de la mujer?


  ─¿Qué mujer?


  ─La que asistió a la cremación del señor Ellingwood.


  ─¿Tal vez fue una del personal del hotel?


  ─¡Por favor, señor Parsons, no hay mujeres blancas sirviendo en el hotel!


  ─¿Otra huésped quizás?


  ─¿Siguiendo a las víctimas del cólera por la ciudad? Me atrevo a decir que no.


  ─Entonces, ¿qué está sugiriendo, milord?


  Lysander no respondió, pero tenía una sospecha rondando en su mente. Había sido su primer pensamiento cuando escuchó por primera vez que había una mujer mirando la cremación, y que no había un cuerpo femenino. Pero al pensarlo mejor, lo había descartado. Su esposa era muy exigente con la etiqueta y en seguir todas las reglas arcaicas de la urbanidad; no podía verla a sabiendas haciendo algo como eso. Por otra parte, tampoco había esperado que se fuera con un amante.


  Tal vez había sido su esposa viendo la pira de su amante. Tal vez por error la habían declarado muerta y era inocentemente inconsciente del error. Pero entonces, ¿dónde estaba? Quizás se fue a Inglaterra. La idea lo enfureció: había ido hasta allí por un simple error administrativo. Esto solo alimentó la ira subyacente de que ella hubiera hecho eso; avergonzarlo de esa manera. Estaba bastante seguro de que nunca perdonaría esta nueva situación.


  Al despedirse del señor Parsons, regresó al hotel y a la tranquilidad acogedora que representaba en medio del puro caos que era Calcuta. Necesitaba un baño; podía oler el humo de la orilla del río pegado a su ropa la cual tenía pegada a su cuerpo mojada por el sudor.


  *
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  Lysander solicitó al gerente del hotel cuando regresó, después de pedir un gin & tonic en el bar.


  ─Entiendo que vio el cuerpo de mi esposa después de su muerte ─dijo Lysander cuando apareció el gerente. El hombre no respondió de inmediato.


  ─Sí ─dijo después de un momento de silencio─. Y deseo transmitir mi más sentidas condolencias. Lysander asintió, pero había algo particular en el comportamiento del hombre: lo juzgaba.


  ─¿Y está seguro de que la vio?


  ─No la vi muy de cerca, pero estoy seguro de que era el cuerpo de su esposa. Nuevamente, lamento mucho su pérdida. Si eso es todo, me temo que debo ir a atender algunos asuntos. ─Sonrió discretamente y se retiró─. Lysander decidió que no confiaba por completo en ese hombre: había algo en la forma en que el hombre lo miraba, pero tal vez eso no estaba fuera de lugar considerando que su esposa había estado viviendo allí con otro hombre. Tal vez era de esperar un poco de prevención bajo esas circunstancias; eso haría él si los roles se invirtieran.


  Al regresar a su habitación, Lysander revisó las posesiones de su difunta esposa. No había nada fuera de lo común. Seguramente, si se hubiera ido, no dejaría atrás todas esas cosas; ropa, artículos de tocador e incluso joyas. Notó que el anillo de bodas no estaba allí, pero no estaba seguro de que lo hubiera llevado consigo cuando se fue a vivir con otro hombre. Debió dejarlo en Londres, supuso Lysander. Luego vio que no había ningún cepillo para el cabello. Había un peine entre los efectos del señor Ellingwood, pero ningún cepillo para el cabello entre los de su esposa. Si bien no conocía bien a su esposa, conocía a las mujeres lo suficiente como para saber que se preocupaban por su cabello. Existía la posibilidad de que su esposa hubiera usado el peine del señor Ellingwood, pero no durante todos los meses que estuvieron juntos.


  Por supuesto que podría haber sido robado, pero las joyas todavía estaban presentes. Esta observación solo generó sospechas que no podía haber formulado antes. No estaba el cuerpo de su esposa, una mujer había estado observando la cremación del señor Ellingwood y ahora faltaba el elemento más importante del cuidado personal de las mujeres. Posiblemente pudiera ser que su esposa estaba viva y que había llevado a cabo el engaño; aunque todo podría ser producto de su imaginación evocando un giro fantástico de los acontecimientos.


  No sabía qué hacer, se sentía más encajonado con cada paso que daba. Su esposa estaba viva y engañándolo, o estaba muerta y perdida. Honestamente, no sabía lo que se esperaba de él, pero algo haría: tenía que enfrentarlo. De cualquier manera, debía encontrarla para liberarse de todo ese asunto.


  *
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  El gerente del hotel se encontraba indispuesto la siguiente vez que intentó hablar con él, provocando que Lysander entrecerrara los ojos cuando le transmitieron el mensaje. Sospechaba que no recibiría más ayuda de ese hombre, y, si lo hacía, no estaba seguro de poder confiar en él. Si su esposa estaba viva, ese hombre posiblemente había atestiguado su muerte sabiendo que mentía.


  Lysander reflexionó sobre el carácter de la mujer que hiciera tal cosa; el carácter de la mujer que era su esposa; de nombre, nada más. No estaba completamente seguro de cuál resultado deseaba, pero probablemente todo sería más fácil si ella hubiese fallecido. Un engaño de esa magnitud no podía ser cierto; significaba un defecto de carácter más allá de todo lo tolerable.


  Al regresar a la estación de tren, indagó sobre las mujeres solitarias que compraron boletos, pero no había ninguna que se ajustara a la descripción de su esposa. El único otro lugar donde investigar era el puerto. Apretando los dientes durante el paseo en rickshaw, pasó a través de la cacofonía de vida que existía en las calles de esa ciudad. Se estaba acostumbrando un poco más al asalto completo de sus sentidos cada vez que abandonaba el exuberante y verde entorno del hotel, y ya la familiaridad con lo que estaba afuera le aliviaba algo su angustia.


  De vez en cuando pasaba al lado de otros como él; mujeres y hombres británicos con sus vestidos y trajes ligeros que se dirigían en rickshaws a cualquier asunto que tuvieran por atender. Inclinaba su sombrero hacia cada uno de ellos, en un extraño gesto de familiaridad con personas que esencialmente no había conocido antes, pero la extrañeza del lugar alentaba una rara sensación de familiaridad, incluso con perfectos desconocidos, tal vez porque vivían allí las mismas experiencias exóticas. Lo mismo había sucedido con los otros huéspedes del hotel. Existía un sentimiento de camaradería provocado por el hecho de que eran británicos en un lugar extranjero. Algunos de los huéspedes del hotel eran residentes que vivían allí de manera permanente o semipermanente, como Adele y el señor Ellingwood, trabajando y con sus familias. Era la Gran Bretaña, pero de forma distinta: las reglas eran diferentes, y las líneas de demarcación dentro de la sociedad inglesa allí parecían ser mucho más borrosas.


  El puerto estaba tan lleno y era tan desagradable como lo esperaba. Había personas, objetos y carruajes moviéndose por cada espacio disponible. Le tomó un tiempo, pero encontró a un joven indio con anteojos en el edificio del puerto que lo ayudara a hacer consultas en las agencias de pasajeros. El hombre lo animó a sentarse en una silla mientras le servían un vaso de té.


  Sentándose, Lysander observó la actividad frenética en el área del muelle, mientras esperaba que el hombre regresara. Le llevó cerca de una hora, pero el joven regresó para confirmar que, efectivamente, hubo una joven llamada A. Ellis que viajó sola a Adelaide en el período indicado.


  Lysander frunció el ceño. «¿Adelaide?», se repitió para sí mismo. Realmente no podía ver a Adele viajando a Adelaide. No podría estar más lejos de Londres. No tenía vínculos con Adelaide, ni siquiera con Australia. No tenía sentido; eliminaría cualquier apoyo que tuviera, el viajar a los confines de la tierra y ¿para qué? Lo único que sabía sobre Adelaide era que allí había oro; aunque apenas podía imaginarla conducirse como un buscador de oro. Toda la noción de que Adele hubiese viajado a Adelaide era ridícula.


  Preguntó si había otras mujeres jóvenes que hubieran viajado solas, pero no había ninguna, excepto la esposa de un diplomático que viajó a Pekín. Descartó la idea de la esposa del diplomático, pero la otra era más difícil de descartar. Adelaide sería un lugar donde alguien iría para esconder su identidad. No estaba listo para creer que era Adele, pero tenía que admitir que había algo en su entraña que le identificaba con esa persona.


  Buscando un rickshaw, regresó al hotel para cambiarse y refrescarse antes de cenar con el Virrey.


  *
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  Lysander llegó a la Casa de Gobierno poco después del anochecer, era un edificio enorme, no muy diferente de muchas casas señoriales en Inglaterra. Su carruaje se detuvo frente a una gran escalera de piedra arenisca, donde un personal estaba esperando para asistir a los invitados. Un asistente le mostró el Comedor Marrón, donde se celebraba el evento de la noche. Los pasillos tenían retratos o pinturas de una miríada de miembros de la realeza y también de los virreyes anteriores.


  Había sido un día largo, y estaba cansado y hambriento. Si hubiera dependido de él, hubiera preferido quedarse cerca de su habitación, pero cuando tan distinguidas personas le invitaban, sería grosero rechazarlas, especialmente a corto plazo y sin razón aparente.


  ─Warburton, me alegro de verle ─dijo el Virrey Mayo mientras lo conducían al comedor iluminado donde estaba un grupo de personas. Había mujeres con elegantes vestidos de seda y hombres con trajes ligeros de acuerdo al clima. Consideró si debería haberse hecho alguno similar, pero su corta estadía no justificaba un nuevo guardarropa y no quería quedarse a esperar a que estuviera listo─. Horrible asunto el de su esposa.


  ─Sí ─estuvo de acuerdo Lysander, mientras le servían una bebida en una bandeja de plata.


  ─¿Parsons ha podido localizarla?


  ─No, que yo haya sabido.


  ─Pues escuché que la mujer tenía la costumbre de perderse ─dijo el Virrey. Lysander supo que la declaración indicaba que el Virrey conocía el porqué de su presencia en Calcuta y de las circunstancias que vivía.


  ─Así parece ─respondió Lysander sin comprometerse. Se había acostumbrado, en los últimos diez meses, a los comentarios velados sobre su esposa. Era vergonzoso, pero no había nada que pudiera hacer para contrarrestar la acusación, después de todo, era cierta.


  ─Estoy seguro de que Parsons la encontrará, o más bien, hallará dónde se unió al río, como dicen los lugareños. Está haciendo que el Servicio de Policía Imperial le ayude a buscarla en la ciudad. No tengo dudas de que tendrán más información en breve. ─Lysander había visto a Lord Mayo anteriormente en varias ocasiones. Había ido a Londres con frecuencia, ya que eso había sido parte de su papel como Secretario de Irlanda. Era un excelente administrador, y el puesto de Virrey era bien merecido y bien asignado─. Venga a comer. Puede contarnos algún chisme de Londres.


  Fue una cena agradable y transmitió lo que sabía para beneficio de las damas presentes. Por lo general, no prestaba mucha atención a las historias que divertían a las mujeres, pero les dijo lo que sabía. Cuando le preguntaron sobre la última moda, estaba francamente perdido.


  ─Ahora vamos por un poco de whisky mientras las mujeres se refrescan ─dijo Lord Mayo. Los hombres se acercaron a un conjunto de sillas a lo largo de un tramo del balcón que rodeaba el gran edificio. El ambiente era agradable a esa hora de la noche; no era sofocante, y había una brisa cálida que era bienvenida después del fuerte sol del día. Los hombres hablaron sobre algunas reformas destinadas a educar a la población local en general, mientras bebían whisky irlandés que Lord Mayo había traído durante todo el año─. Uno debe tener algunas comodidades en el hogar o se vuelve loco ─explicó mientras instaba a los servidores a rellenar sus vasos─. Es bueno verle, Warburton. ¿Qué opina de nuestra bella ciudad?


  ─Me estoy acostumbrando a su actividad. ─Lord Mayo se echó a reír.


  ─Escuché que uno nunca se acostumbra, pero sí lo echa de menos al regresar a entornos más tranquilos. ─Lysander no estaba seguro de estar preparado para creer eso─. ¿No podría convencerle de que se quedara? Necesitamos buenos hombres. En especial, necesito un teniente gobernador para Andaman y Nicobar. Es un lugar salvaje que necesita ser regentado.


  ─Es una tarea que me temo estaría más allá de mi capacidad ─dijo Lysander con certeza jovial. No era un hombre que ansiara tal aventura y no deseaba pasar años en ninguna tierra salvaje y extranjera, particularmente en una colonia carcelaria.


  ─Que lástima ─dijo el Virrey con decepción─. Esperaba a alguien con menos experiencia militar para el puesto. Esos militares a veces tienden a abordar las tareas con falta de circunspección. Sin ofender, Hargeston. ─El hombre que aparentemente era partidario de la persuasión militar levantó su copa en señal de aceptación.


  ─Conocí a su esposa ─dijo uno de los otros caballeros─. Mujer encantadora y de un ingenio maravilloso. Es una pena que falleciera.


  ─Sí ─dijo Lysander sin dar más detalles. La declaración lo sorprendió porque no se había enterado de que Adele y su amante hubieran socializado. No era algo que hubiera sido posible en Londres, pero, las reglas allí eran diferentes, eran más relajadas y flexibles. Sabía que su esposa y el señor Ellingwood no eran la única pareja en circunstancias desafortunadas que buscaban una vida en la India.


  Se preguntó cuánto tiempo se habrían quedado allí; si planeaban hacer de ese lugar su hogar. Tampoco reconoció a la mujer a la que habían descrito: sonaba como una perfecta desconocida. Adele no era una mujer encantadora, ni siquiera una mujer memorable por lo que había visto, pero las personas que la conocieron allí la percibieron de manera diferente. «Quizás fue Samson Ellingwood quien le provocó ese cambio», pensó mientras se bebía el último whisky.
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  ─VAMOS, CHICAS, ES hora de irnos ─dijo Tabitha con impaciencia estando en el vestíbulo, mientras Adele seguía a Rosie por las escaleras.


  ─¡Ya vamos! ─gritó Rosie con molestia─. ¿Tienes miedo de perderte de algo?


  ─¡Del comienzo, y no quiero los peores asientos del teatro! ─Tabitha las echó a todas de la puerta hacia la oscura calle. La puesta de sol no había calmado las calles, donde la vida diaria de los comerciantes fue reemplazada por la de personas que buscaban diversión fuera de sus hogares.


  Normalmente salían a pasear tranquilamente a esa hora de la noche, pero esa noche iban a ver una obra de teatro llamada Colleen Bawn. Adele no estaba segura de ir, pero Tabitha había sido fiel a su palabra y no aceptaría un no por respuesta. Adele normalmente se juntaba con ellas si iban a dar un paseo, pero generalmente declinaba si tenían planes más complicados.


  En realidad estaba nerviosa, sentía como si estuviera haciendo algo que no debería hacer. Las mujeres como ella no iban solas al teatro, pero ya no estaba con mujeres como ella; ya era otro tipo de persona y para colmo era ahora, era perfectamente aceptable que fuera al teatro por la noche con un grupo de compañeras.


  El teatro en realidad era más sano allí que en Londres, donde era el punto focal de actividades menos admirables. Era un lugar donde Lysander llevaba a su amante, un lugar donde era aceptable ser visto por otros con mujeres que no eran estrictamente aceptables en los salones de la sociedad noble.


  Las luces de gas recién instaladas en las calles se iluminaron cuando llegó la oscuridad, proyectando semicírculos de luz en el camino polvoriento que llevaba al centro de la ciudad. Era una ciudad agradable por las noches, un poco fría, pero no tenía la crudeza que Londres tenía la mayor parte del año. Adele había extrañado Londres cuando vivía en Devon y rara vez la visitaba. Si bien había crecido en Londres, rara vez había tenido la oportunidad de explorarlo, ya que entre tutores y escuelas, su vida estaba regimentada y la diversión generalmente no era parte de su día.


  Miró a sus compañeras, que para esa noche estaban vestidas con sus mejores ropas. Se suponía que los vestidos de la iglesia dominical eran los mejores, pero eso no era cierto; estos eran sus mejores vestidos, los vestidos que se llevaba en las salidas nocturnas. Rosie se veía hermosa con su tez pálida y su cabello rubio. Tabitha también era muy bonita, pero de una manera menos convencional. En total, formaban un grupo atractivo y llamaban la atención de los hombres por donde pasaban.


  Adele todavía no estaba acostumbrada a la forma en que allí los hombres trataban a las mujeres, era más directa y frontal como consecuencia de la gran cantidad de hombres que había en la ciudad en comparación con las mujeres. Era una ciudad de juventud y energía, y las mujeres podían elegir a los hombres; y no es que Adele estuviera interesada en elegir uno. No estaba interesada en tener otra relación, y la pérdida de Samson todavía estaba fresca en su mente.


  Adele adoraba a Samson, quien había sido con ella un perfecto caballero; perfecto en todo sentido. Le había dicho que se casaría con ella si fuera posible, pero ambos sospechaban que su esposo no la iba a permitir ser libre, y además Lysander era demasiado joven para dejarla viuda pronto. Samson había dañado su carrera militar al estar con ella y ella se había preocupado sin cesar por ese hecho, pero él insistió en que lo volvería a hacer si tuviera la oportunidad.


  Samson había aceptado el deterioro de su carrera y, por eso, Adele siempre estaría agradecida con él. Esperaba haberlo amado lo suficiente por su fe y por creer en ella. No estaba del todo convencida de que ella se lo mereciera, pero él la había amado libremente. Le había mostrado la intimidad y las delicias de la alcoba que ella había aprendido a desear. Su amor y apoyo le habían aportado una experiencia diferente y ella disfrutaba el solo hecho de estar con él, y no importando lo que hicieran, siempre estaba feliz. Estar con él fue fácil; nunca estaba triste o lamentándose, siempre estaba contento con lo que había disponible para ellos en ese momento. Era muy diferente de Lysander, quien no se esforzó por cambiar y nunca estaba contento, al menos no en su presencia; si él lo estaba con su amante, ella no estaba segura. De ninguna manera estaba al tanto de su vida; solo escuchaba las cosas que decían otros.


  Lo único que Adele lamentaba del tiempo que pasó con Samson fue que no le había dado un hijo. Su vida sería completa si tuviera un hijo que cuidar. Era algo que había esperado desde el comienzo de su matrimonio, pero su esposo no había querido pasar con ella el tiempo necesario para asegurarse que eso sucediera.


  *
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  El teatro estaba brillantemente iluminado cuando llegaron. La gente esperaba afuera y llegaron justo al tiempo en que se abrieron las puertas


  ─Van a cerrar el teatro pronto ─dijo Tabitha.


  ─¿Por qué? ─dijo Rosie con preocupación.


  ─Están construyendo uno nuevo, uno espectacular.


  ─Pero estaremos sin un teatro.


  ─Por un momento.


  ─¿Por qué no pueden simplemente acomodarlo bien?


  ─Porque este no es lo suficientemente grandioso, aparentemente.


  Adele miró alrededor de la decoración y reconoció ese hecho. Incluso con su experiencia limitada, podía decir que en comparación con los teatros de Londres, este era muy sencillo. Solo había pinturas en las paredes y en los techos, y no estaban hechas por maestros. No había decorados con hoja de oro a la vista. De hecho, era un teatro humilde y la gente de Adelaide debió haber decidido que no les hacía justicia.


  ─Tendremos que encontrar otras formas de divertirnos. ─Tabitha entrecerró los ojos mientras observaba a un hombre al otro lado del pasillo. Era el mismo hombre que la había estado llamando desde el jardín la otra noche. Estaba allí con una mujer rubia con dientes de caballo─. Eso le tomó dos minutos ─dijo Tabitha con disgusto─. Hasta nunca.


  El teatro en verdad estaba ligeramente polvoriento y las sillas cubiertas de cuero parecían muy gastadas. Se sentaron en el centro del teatro, mientras Rosie estaba distraída con dos hombres a quienes obviamente conocía.


  ─Es una coqueta ─declaró Tabitha─. Deberías tomar algunas lecciones de ella. No planeas ser una viuda de luto para siempre, ¿verdad? Algún hombre vendrá y te conquistará.


  ─Creo, por ahora, que seguiré siendo una simple maestra de escuela. ─Adele no estaba segura de poder manejar un enredo con otro hombre; ella había renunciado a toda su vida y no podía soportar la confusión emocional de otra relación en ese momento. Si bien, su tiempo con Samson había sido encantador y satisfactorio, llegar a ese punto había sido un proceso difícil.


  Las pesadas cortinas de terciopelo se abrieron y comenzó la obra. Adele no sabía mucho acerca de la obra, aparte de que la habían presentado por primera vez en Nueva York antes de viajar por el mundo. Se inició la obra y los personajes fueron apareciendo, comenzando con un noble que tenía una esposa secreta que vivía al otro lado del lago, una a la que amaba pero de la que estaba avergonzado. Adele frunció el ceño cuando se desarrolló la trama de la obra. El noble amonestó a la joven por sus maneras campesinas, cuando en realidad estaba molesto porque no podía casarse con una amable y rica dama noble, cuya persona estaba siendo objeto de atención por parte de otras personalidades.


  Adele no pudo evitar que la obra se pareciera a su propia situación. Aunque había una clara diferencia, pues el personaje de la obra amaba o había amado a esa mujer con la que se había casado en secreto. Esa era una gran diferencia en relación a su propia vida, porque su esposo nunca la había amado. No se había dado cuenta de inmediato del disgusto y del desprecio que Lysander le tenía. Había sido hermoso y perfecto cuando se lo presentaron por primera vez.


  *
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  Adele miró hacia la fachada de la casa en Mayfair cuando llegaron justo a tiempo. Su padre había estado muy nervioso por esa cena, e incluso había ido con ella y le había aconsejado sobre el vestido que debía llevar.


  ─Esta es una cena muy importante ─le había dicho con gravedad─. Nos estamos reuniendo con los Warburton, una familia muy importante y distinguida. Su importancia se remonta a varias generaciones y la asociación con ellos representa una clara mejoría de la posición de nuestro apellido.


  Habían llegado en el mejor carruaje de su padre, recién importado de Francia, con laca oscura de color burdeos que reflejaba cada rayo de luz. Su padre estaba muy orgulloso de ese carruaje y lo usaba en toda ocasión en la que quería impresionar a alguien. Adele sospechaba que a su padre le hubiera gustado mucho tener un escudo familiar para pintarlo a los lados, pero en cambio estaba decorado con algunos remolinos elegantes con una pintura metálica especial traída de Rusia.


  Estaban vestidos a la última moda parisina y Adele sabía que su vestido era precioso. Al final, resultó que estaban mejor vestidos que la familia que estaba allí para conocerla, ya que los llevaron a un salón donde les presentaron a la familia: un hombre, su hermana y un hijo. La casa era más antigua y menos suntuosa que la suya, pero esas personas eran más prestigiosos que ellos, independientemente de lo ricamente decoradas que fueran sus posesiones. Era un hecho ineludible que esa familia tenía el prestigio que ellos no tenían, y que todo el dinero del mundo no cambiaría eso.


  Adele mostró toda la cortesía que había aprehendido desde edad temprana. Su escuela se había asegurado de que conociera todos los aspectos de la etiqueta para desenvolverse en una situación como esa. Sabía que avergonzaría a su padre si hacía algo mal, y tenía que controlar sus nervios para calmar su mente, pero no podía descartar el hecho de que estaba quedadamente aterrorizada.


  Su hijo era joven y guapo, tal vez incluso el hombre más guapo que Adele había conocido. Tenía el cabello castaño perfectamente cortado, ojos azules y rasgos fuertes. Tenía un porte atractivo y se veía relajado, si no es que un poco aburrido, sentado en uno de los sofás. Su dedo índice jugaba con el borde de su vaso mientras conversaban trivialmente, antes de que la campanilla de la cena los llamara. Adele notó cuán diferente era su mano de la de ella: más grande, más fuerte y masculina. Nunca antes se había fijado en las manos de un hombre; pero sí en las de él.


  En su presencia, ella se sentía cohibida, pero no se daba cuenta, aunque fue colocada frente a él cuando finalmente sonó la campanilla de la cena. Sus ojos claros recorrieron la mesa y Adele veía su regazo cada vez que su mirada se acercaba a ella. Se le cortaba la respiración cada vez que la miraba, y estaba segura de que su rostro se sonrojaba.


  Los hombres discutieron de política y de negocios durante la cena. Lysander tenía una voz clara y profunda, y un evidente disgusto por algunas de las maniobras políticas que habían estado atrayendo la atención de todos en los últimos tiempos.


  Se reunió con su madre y con la hermana de «Lord» Warburton, Isobel, cuando llegó el momento de que las mujeres se retiraran al salón. La mujer conversó sobre algunos cambios de paisajismo que se propusieron para Hyde Park. Isobel fue lo suficientemente amable, pero incluso la conversación ligera no pudo compensar el hecho de que virtualmente eran extraños.


  Cuando llegó el momento de despedirse, la mano de Adele se estremeció ligeramente cuando Lysander se la tomó y le besó los nudillos de los dedos. Sus labios solo hicieron el menor contacto, pero a Adele no le importó; hizo que su corazón se acelerara de todos modos.


  ─Ese hombre será tu esposo ─dijo su padre cuando el carruaje se había desplazado calle abajo. Adele parpadeó para asimilar la asombrosa información; no parecía real. Cuando se imaginó a su esposo, ni siquiera había considerado a alguien tan guapo e inteligente como Lysander Warburton. Reponiéndose, sintió que su respiración y latidos se aceleraban mientras asimilaba lo nuevo. Nunca en sus sueños más locos esperó semejante pareja y ni siquiera se atrevió a pensar en lo bien que se veía su futuro.


  *
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  Adele observó cómo se desarrollaba la escena de teatro, cuando el amigo del noble trató de que asesinaran a la campesina para liberar a su amigo, y que se casara con la bella y bien posicionada noble dama. Adele sintió que su corazón se oprimía. Quería irse, no solo por la obra, sino por todos los sentimientos que le producía, pero estaba atrapada. Había personas a ambos lados de ella, e interrumpiría a toda la sala si se levantaba e insistía en que la gente la dejara salir de la fila.


  En cambio, cerró los ojos y trató de pensar en Samson y en todas las cosas buenas que le había brindado a su vida. Pensar en su esposo le dolía y ella no había ido hasta allí para que ese dolor la siguiera. Debería haberse esforzado más por rechazarlo aquella noche, y ese era su castigo por no mantenerse firme; mantenerse bien y segura en una pequeña habitación. A ella le gustaba su sencilla vida allí; era simple y fácil.


  La obra terminó con el noble lamentando cómo habían tratado a su esposa y se fueron felices juntos. El amor prevaleció y los conquistó. La vida real no era así, ella lo sabía. El amor no siempre ganaba; a veces perdía.


  
    Capítulo 6
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  EN EL PUERTO DE ADELAIDE no había el mismo grado de caos que en el puerto de la India, y silenciosamente dio gracias porque así fuera. Sintió que incluso el largo viaje hasta allí, no le había sido suficiente para recuperarse del asalto a los sentidos que padeció en la India. El puerto estaba lleno, pero estaba organizado, y había carruajes de alquiler esperando pacientemente para llevar a los recién llegados a la ciudad. Después de arreglarse con uno, Lysander vio la campiña durante el trayecto. De nuevo era muy diferente de lo que conocía, y no podía creer que estaba en el lado opuesto del mundo. Las plantas eran diferentes, los pájaros eran diferentes y la luz también era diferente. Parecía que su esposa lo había llevado a participar en una feliz persecución por todo el mundo; si en verdad esa era su esposa.


  La ciudad también era diferente de lo que esperaba, no es que tuviera muchas expectativas, pero todo era nuevo, construido en el último estilo arquitectónico, una ciudad completamente moderna con calles meticulosamente planificadas y mantenidas, y con grandes parques entre vecindarios. No vio postes de líneas telefónicas, como las que se estaban extendiendo por todo Londres, por lo que estaban un paso atrás en ese aspecto.


  Su semblante se ensombreció cuando consideró la razón por la que estaba allí: perseguir a una mujer que pudiera ser o no ser su esposa. En sus entrañas, sabía que lo era. No estaba seguro de por qué; él nunca había observado ningún engaño en ella, pero mirando hacia atrás, su constante reserva fría seguramente ocultaría algo. Tal vez solo era la naturaleza de su clase, pensó maliciosamente. Era una suposición injusta, pero sentía que necesitaba hacer algo para canalizar su ira.


  Tomó habitaciones en un bonito hotel en el centro de la ciudad, descansaría después de su largo viaje. El hotel tenía todos los servicios que necesitaba, incluso té de Ceilán de buena calidad, el cual le gustaba. Había toda una mezcla en la clientela, pero eso era algo típico de los hoteles en lugares remotos; es lo que había notado.


  Después de recuperarse lo suficiente, envió una nota al Ayuntamiento de Adelaide preguntando sobre una mujer que hubiera ingresado en la comunidad con el nombre de A. Ellis. Tuvo que admirar su eficiencia cuando le enviaron una nota, solo unas horas después, indicando que la señora Adele Ellis era ahora maestra en la escuela de la calle Gilles de Young Ward.


  Lysander arrugó la nota y la arrojó al fuego. Seguramente esa no podía ser su esposa. Tenía que haber algún error, un error inocente del que se reiría más tarde. Su esposa estaba muerta y su cuerpo perdido debido a algún accidente dentro del caos de la India; eso sí tenía sentido; verse a él persiguiendo a un fantasma por todo el mundo, no lo tenía. Debería regresar, irse a casa y olvidarse de todo eso. Pero no pudo; estaba allí y tenía que resolver ese asunto. Era su deber.


  El carruaje lo llevó a un pequeño edificio de madera, que albergaba la escuela, con dos ventanas, una a cada lado de la puerta. Ciertamente era diferente a la de su educación en Eton, donde los muros viejos y sagrados, llenos de tradición, hablaban de su posición y de su prestigio. Esta era una casita pequeña; una verdadera educación allí parecía ser imposible.


  La puerta estaba pintada de azul claro y crujió cuando la abrió. Algunas imperfecciones marcaban la puerta que, por lo demás, era nueva. Los niños, se dio cuenta, eran rudos en todo. No era un tema que él generalmente considerara, probablemente porque la idea de tenerlos por medio de su esposa había sido muy poco atractiva.


  La puerta se abría a una habitación grande, donde la luz brillaba sobre una mujer que estaba arreglando un escritorio situado en la pared del fondo. Llevaba un vestido marrón de algodón a cuadros, con un corpiño bien ajustado y una falda larga. Con claro alivio, supo al instante que había cometido un error, hasta que la mujer levantó la vista y en ella vio el rostro de su esposa. La imagen no tuvo sentido por un segundo: la expresión, el lugar y el vestido no coincidían.


  Los ojos de ella se abrieron y él vio miedo en ellos. La sangre se agolpó en su cabeza haciéndolo sentirse mareado. Una oleada de oscura emoción abrumó su habilidad para hablar, pero él se acercó a ella y la tomó por el cuello cuando la alcanzó.


  ─¡Mentirosa! ─logró escupir. Sus ojos todavía eran enormes e incrédulos─ ¿Tienes alguna idea de la vergüenza que me has causado? Me has convertido en el hazmerreír de Londres. Eres una puta mentirosa ─balbuceó, sin saber realmente lo que salía de su boca, pero toda la ira y la vergüenza reprimidas lo inundaron. Ser engañado con un hombre indigno, expuesto al ridículo de todos los que conocía, y luego ser engañado al tener que viajar por el mundo en un vano esfuerzo por mostrarle algo de respeto a su memoria. Y así es como era tratado.


  ─Te vistes disfrazada como una maestra de escuela respetable, cuando ambos sabemos que eso está lejos de ser verdad. ¿Crees que a alguno de los padres de estos niños les gustaría que una adúltera y mentirosa les enseñe a sus hijos? Este vestido te luce ridículo. Eres una ridícula.


  La boca de ella se abrió ligeramente como si quisiera decir algo, sus labios eran rosados y turgentes. Una boca que había dado a otros hombres, y no sabía a cuántos. Su cuello delgado se sentía cálido bajo su mano. Le estaba afectando la capacidad de respirar y era algo que no le importaba en ese momento en particular. Un impulso por apretar le invadió y era tentador. Los enormes ojos de ella le suplicaron.


  Y luego estaba el asunto de que ella no estaba muerta, lo que significaba que ella era nuevamente su esposa y era un problema que resolver. Un problema desde el principio hasta el final. ¿Por qué había sido agobiado con esa carga? Una esposa inapropiadada e infiel. Podía verla con su amante en esa habitación en Calcuta, entregándose a él con abandono. Sintió pura ira. «¡Es una puta!», pensó.


  Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, tenía la falda apretada contra su estómago, luchando con ella mientras le descubría las piernas.


  ─Si insistes en comportarte como una puta, tal vez debería tratarte como tal. ─Las manos de ella le agarraron las muñecas, luchando contra él. Algo en el fondo de su mente le dijo a Lysander que no debía continuar así, pero estaba demasiado enojado para escucharse, sus emociones estaban a niveles tan extremos que no podía pensar ni razonar. Esa sensación le era insoportable a Adele, cortando el aire a sus pulmones y la sangre al cerebro.


  Una fuerte bofetada lo volvió en sí, mostrándole que, en su ira, casi había ahorcado a su esposa de la manera más brutal. La violencia en estado puro. Derrumbándose sobre el escritorio, él extendió las manos a ambos lados de ella, mientras ella todavía intentaba luchar contra él, claramente aterrorizada. Lysander se sintió débil, inseguro de lo que acababa de pasar o de cómo había llegado a eso, estaba demasiado cansado como para pensar en algo.


  Dando un paso atrás, la examinó mientras ella yacía en el escritorio tratando de bajar la falda para cubrir su modestia. Para cubrir lo que casi acababa de hacer. Ella no lo estaba mirando, sus mejillas estaban sonrosadas de vergüenza o de angustia, o lo que sea que estuviese sintiendo. Frunciendo él el ceño profundamente, sintió una punzada de culpa, pero estaba demasiado agotado para sentir algo bueno. La ira todavía lamía su conciencia, pero simplemente no había lugar para esas emociones.


  ─¡Fuera! ─ordenó mientras su respiración se calmaba lo suficiente como para tener una voz firme. Ya no quería pensar sobre lo que acababa de hacer, lo que ella había hecho o las implicaciones del futuro. Y había implicaciones para el futuro. Su esposa descarriada e infiel estaba viva. Ojalá se hubiera dado la vuelta esa mañana y hubiera regresado a Inglaterra felizmente ignorante; pero ya lo sabía y no se podía deshacer de eso. Ella era su responsabilidad, sin importar cómo actuara.


  Adele se levantó lentamente, con los ojos viendo al suelo. Lysander no estaba seguro de si su modestia se debía a la vergüenza por lo que acababa de suceder, o simplemente porque la había descubierto. La ira le hizo cosquillas nuevamente, pero no pudo invadirlo. Levantó la mano hacia la puerta para instarla a caminar, lo que ella hizo dando pasos a tientas alejándose de él.


  *
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  Lysander llevó sus pertenencias a una suite diferente, una con dos dormitorios. Ella había argumentado que tenía una habitación en alguna parte, pero él no confiaba en que no se escapara; no estaba completamente seguro de lo que ella era capaz de hacer. No la quería en su cama, pero tampoco confiaba en ella estando fuera de su vista. Con ella en una habitación frente a la de él, la escucharía si salía de su habitación. No estaba seguro de que eso fuera cierto, pero, realmente no iba a compartir una habitación con ella.


  ─Nos vamos por la mañana ─dijo cuando los llevaron a su suite por la noche─. Navegaremos hacia Europa. ─Había enviado a uno de los muchachos del hotel a buscar información sobre el pasaje, prometiendo pagar generosamente por el servicio, ya que no estaba dispuesto a lidiar con el asunto en ese momento. Necesitaba dormir, sintiendo a la vez la necesidad de estar alerta, mientras observaba a la criatura que era su esposa pararse junto a la ventana, viendo lo que pasaba afuera.


  ─¿Puedo traer mis cosas? ─preguntó Adele en voz baja.


  ─No. ─Era poco generoso, pero no quería lidiar con eso. No tenía idea de lo que ella consideraba valioso, probablemente fueran los regalos de su amante. No iba a atravesar la ciudad por eso. Luego se suavizó un poco─. Si hay suficiente tiempo en la mañana, puedes enviar a un hombre para que las recoja.


  Permanecieron en silencio, durante un rato, hasta que la cena fue llevada a su habitación y servida en la mesa. Comieron en silencio, y Lysander leyó el periódico de la tarde que el hotel le había proporcionado.


  Esa noche, acostado en la cama, no pudo dormir. Tenía a su esposa de vuelta. No era un evento bienvenido, pero no podía eludir su responsabilidad. Cerrando los ojos en un vano intento de dormir, consideró qué haría con ella cuando regresaran. No se le ocurrieron soluciones. Todo era solo un enorme y desagradable embrollo. Siempre habría de esperar el chisme resultante de su regreso. Si se conocía su última travesura, ella —y él, por asociación— serían noticia. Fingir la propia muerte era algo dramático y en una escala sin precedentes. Pero la gente sabía de su fallecimiento y su aparición causaría un gran revuelo. Lo único que podía hacer era sostener la idea de que se trataba de un error administrativo. Despreciaba las mentiras, pero la verdad alternativa era insoportable.
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  ADELE SALIÓ DEL CARRUAJE en el puerto de Melbourne. Había visto el paisaje deseando tener la oportunidad de explorar la ciudad a la que habían llegado el día anterior. Lysander no mostró interés en la ciudad y no salieron del hotel hasta que fue hora de irse.


  Había estado constantemente distante, pero eso no era desagradable para ella, solo se preguntaba si él ignoraba su presencia la mayor parte del tiempo. Lysander leía cada edición disponible del periódico e, intermitentemente, iba a la sala de fumadores. Era estrictamente cortés con ella, no le hablaba más que para saber lo que quería comer y si estaba cómoda; incluso salió y le compró unos guantes cuando mencionó que había perdido su par.


  Aunque para ella era un alivio cuando la dejaba sola, no es porque él deliberadamente la hiciera sentirse incómoda; toda la situación, de por sí, era lo suficientemente incómoda sin que ninguno de los dos tuviera que intentar que lo fuera. Lo peor era que ella no sabía cuáles eran sus intenciones. No había mencionado nada sobre el divorcio, pero tampoco había mencionado nada sobre el futuro. Al parecer, su única preocupación en ese momento era regresar a Inglaterra. En cuanto a lo que sucedería después, ella estaba en las mismas, sin saber. Seguramente, Lysander no intentaría instalarla de nuevo en la casa de Devon, para seguir viviendo como antes. No podían continuar viviendo como lo habían hecho, pues realmente habían sucedido muchas cosas desde entonces.


  Adele retorció el pañuelo que sostenía mientras miraba hacia el gran barco que los llevaría de regreso a Europa: un vapor que incluía mástiles de navegación y dos grandes chimeneas de vapor. Era un barco muy elegante, diferente a cualquier otro que hubiera visto antes: una gran embarcación con humo negro saliendo de las chimeneas mientras se preparaba para navegar. Lysander la instó a ir hacia la pasarela que conducía a una abertura en la parte delantera de la nave. Adele pudo ver cómo abajo se cargaban las mercancías y provisiones en el barco. También, más abajo, había una segunda entrada del barco, la cual era utilizada por las personas de menores recursos.


  El interior era suntuoso y todo parecía ser nuevo. Cada superficie estaba vestida de vidrio, latón o caoba laqueada, y lujosas alfombras orientales cubrían todos los pisos. Un hombre elegantemente uniformado les saludó y les indicó sus camarotes. Sus baúles habían sido enviados con anticipación y aparentemente estaban esperando su llegada.


  ─Lord y Lady Warburton. Soy el señor Manfred y deseo que sean bienvenidos al RMS Oceanic. Estamos muy contentos de que viaje con nosotros en nuestro barco más grandioso, es el mejor barco navegando por los océanos. Construido para viajes de lujo, tiene una sección de primera clase con espléndidas pasarelas y un salón para su entretenimiento. Sus camarotes son estos, y este es Hans ─dijo cuando se acercaron a un hombre vestido con un uniforme oscuro─, quien se encargará de cualquier necesidad que ustedes tengan en sus camarotes. Solo tienen que tocar la campanilla y le atenderá.


  Para alivio de Adele, Lysander les había reservado camarotes separados y el suyo era tan hermoso como cualquier habitación de hotel que hubiera visto. Las posibilidades de Lysander Warburton eran mayores que las de Samson Ellingwood.


  Cuando el camarero salió del camarote para ver a Lysander, Adele se quitó los guantes y se sentó pesadamente en la cama, sintiendo que su energía estaba agotaba. Todo se había hecho realidad; regresaba a la vida que había dejado atrás, con el hombre que había abandonado, o, por el contrario, se enrumbaba al divorcio, a la incertidumbre y a la pobreza potencial que esto conllevaba. Un divorcio significaría el fin de su existencia en una sociedad respetable, pero esa fue una decisión que ya había tomado antes cuando se relacionó con Samson.


  Había pensado que había logrado escapar, pero allí estaba otra vez, prisionera de ese matrimonio. Mordiéndose la uña del pulgar deseaba poder comportarse infantilmente, llorar y gritar, hacer un berrinche para mostrar lo disgustada que estaba. Pero no era una niña; era una mujer casada, y manejar los contratiempos con decoro era parte de su responsabilidad.


  Descansó un rato hasta que llamaron discretamente a la puerta contigua, la que se suponía que era la del camarote de Lysander. Sabía que a veces había un servicio que se proporcionaba a las parejas casadas; aunque no podría ver a su esposo disfrutándolo. Sería un cambio sustancial en su relación. Aunque, su reacción cuando la encontró en Adelaide fue diferente a cualquiera que ella hubiera esperado de él, pero sabía que era un reacción de ira en lugar de celos.


  ─¿Me acompañarás a cenar al salón? ─preguntó Lysander, cuando abrió la puerta con su rostro impasible─. Iremos en media hora.


  Adele sintió la mirada de él puesta en ella y, de nuevo, esta no era ni amable ni odiosa, simplemente era indiferente. Sabiendo que era más una solicitud que una pregunta, asintió. Perversamente, Adele no estaba completamente segura de cuál era la que ella prefería, si de indiferencia o de odio. No habían discutido lo que había sucedido, no habían discutido nada en absoluto, pero, aparentemente, él se relacionaría con ella públicamente.


  Se vistió con el vestido amarillo, que era el único que tenía lo suficientemente elegante como para cenar en un salón, ya que había dejado todos sus otros vestidos finos en la India, cuando partió para una nueva vida, una que había asumido que no incluiría vestidos lujosos.


  Mirándose en el espejo, se dio cuenta de que lucía agotada; aunque el sol de Australia ocultaba la palidez que normalmente tendría en Inglaterra. Todavía estaba incrédula del giro de los acontecimientos, pero tal vez todo era como debería ser, y fue su loca huida el suceso que había sido increíble.


  Lysander estaba esperando afuera cuando salió de su camarote, y luego cerró la puerta detrás de ella. Adele guardó la llave en su bolso y le tomó del brazo tentativamente. Tocarlo se sentía extraño. Nunca le había parecido del todo real, pero allí estaba; presente en carne y hueso.


  Fueron conducidos a una gran mesa encabezada por el capitán: el Capitán Harrow, un oficial retirado de la Armada, con barba blanca bien cuidada y mirada astuta. El salón tenía una gran cúpula de vidrio sobre ellos que mostraba las estrellas, y las paredes estaban cubiertas de seda y madera. Era un espacio hermoso, no se habían escatimado gastos en amueblar el barco. Los otros pasajeros eran un grupo mixto, en su mayoría australianos ricos y algunos funcionarios del gobierno; personas con las que cenarían durante meses.


  Una anciana se sentó a la izquierda de Adele.


  ─Son una pareja tan encantadora ─dijo la mujer con una voz que tenía un ligero temblor─. ¿Están en su luna de miel?


  ─No, estamos casados desde hace algún tiempo. ─La idea de que alguien los viera como una pareja encantadora era extraña; eran todo lo contrario. Parecía que la brecha entre ellos no era visible para todos, mientras que Adele había pensado que era tan obvio como si lo indicara un letrero flotando sobre sus cabezas.


  Girando hacia su derecha, examinó al hombre que estaba a su lado, su esposo, y a quien le estaba hablando, un hombre al que él no aprobaba, lucía arrogante y distante. Lysander era apuesto; siempre lo había sido y su madurez no había disminuido su buen porte. Era como ella estaba acostumbrada a verlo; arrogante y distante entre los retratos que cubrían las paredes de la casa de Devon.


  Cuando estuviese allá, se detendría y lo miraría cada vez que pasara por el pasillo principal, con el gran retrato de él en la pared izquierda. Ella se había detenido frente a ese retrato innumerables veces. Había otros dos, uno de cuando era un niño, al que su mente nunca pudo asociar con él, y otro de cuando tenía alrededor de dieciséis años, cuando aún no era un hombre. El retrato del salón principal estaba más relacionado con la idea que tenía de su esposo, que con el hombre sentado a su lado. Estaba familiarizada con todas las líneas y sombras del retrato, la caída de la ropa y la mirada distante en sus ojos. El hombre vivo a su lado era mucho más difícil de comprender.


  *
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  A la mañana siguiente, Adele estaba leyendo sentada, en la zona sombreada del barco, en una silla de mimbre blanca con un cojín para suavizar el asiento. Se le ofreció y aceptó un servicio de té.


  Afortunadamente, su concentración en el libro parecía indicar a otros pasajeros que su privacidad era lo preferido en ese momento. Mientras bebía el té, trataba de leer, pero sus emociones confusas le impidieron concentrarse. Había asumido la acción de que si ignoraba sus emociones y actuaba con calma, su interior finalmente haría lo mismo.


  ─¡Ahí estás! ─Adele oyó la voz del hombre que era su esposo─. Me preguntaba dónde estabas.


  Adele consideró, si se suponía que debía haberle informado sobre sus actividades planeadas para ese día.


  ─Naturalmente no estoy muy lejos. Es poco probable que hubiera saltado de la borda para escaparme. ─Todavía navegaban bordeando la costa australiana, pero ella no era tan atrevida.


  Lysander pareció incomodarse por un momento antes de sentarse levantando la tela de su traje de viaje verde claro. Nunca antes habían viajado juntos; ella no estaba completamente segura de que a él le gustara viajar. Tenerlo allí era incómodo; ella no sabía qué decirle. Adele conocía sus propios crímenes como él, pero él la había buscado y estaba segura de que él no iba a ser sociable.


  ─Quería discutir lo que sucedió ─comenzó a decir Lysander, mirando hacia el océano, y entrecerrando los ojos por la luz del intenso sol australiano. Evidentemente no estaba hecho para ese clima. Ella misma había luchado con esa situación, pero la había aceptado por haber sido ese su nuevo hogar. Distraída con sus pensamientos, sabía que no estaba lista para mantener la conversación que él estaba iniciando; no era algo que ella quisiera hacer─. Lamento cómo me comporté ─dijo él, después de aclararse la garganta y estando mirando sus zapatos marrones de cuero. Ella no sabía de dónde sacó esos zapatos; algo que una esposa debería saber. No sabía nada acerca de él. Aun así, parecía extremadamente incómodo─. Quería disculparme por el comportamiento… ─aclarose la garganta─ de cuando te encontré. No tengo excusa para ello, pero, normalmente, ese comportamiento no forma parte de mi carácter. ─La vergüenza se mostró en su rostro mientras asimilaba sus palabras y su significado. Adele miró hacia otro lado, no quería tener esa discusión o no quería tener que considerar las intenciones detrás de lo que él casi había llegado a hacer─. Puedo prometerte que eso nunca volverá a suceder. ─Adele no estaba segura de poder aceptar su promesa. Era evidente que ella pudo empujarlo hasta llegar a enojarse fuertemente; lo que no sabía que fuera posible. Las únicas emociones que ella había observado en él eran la molestia y la desaprobación.


  ─Acepto tu disculpa ─dijo seriamente─. Nunca volveremos a hablar de eso. ─Junto con su promesa, ella tampoco estaba segura de aceptar su disculpa. Si su intención alguna vez era imponerse, tenía derecho a hacerlo, pero agradeció su disculpa a pesar de que eso no podía llegar tan lejos como para reparar la brecha entre ellos; no cuando la mayor queja había sido su matrimonio y todo lo relacionado con este. El incidente por el que se disculpó fue un momento fugaz que, de acuerdo con su propia estimación, estaba fuera de lugar.


  Levantándose, él asintió:


  ─Te veré en el almuerzo. Y, por supuesto, puedes divertirte durante la travesía del barco.


  Fue un intento de generosidad, y ella lo aceptó como tal, a pesar de su incomodidad. Lysander podría, después de todo, encerrarla en su camarote y prohibirle hablar con nadie. Estaba completamente en su derecho de hacerlo y era deber de ella el cumplirlo.
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  LA VIDA A BORDO DEL BARCO entró en una rutina. La falta de noticias era un poco inquietante, ya que no había periódicos que todos los días informaran sobre lo que sucedía en el mundo, y ni siquiera recibían ningún otro tipo de información novedosa. El barco era autosuficiente y no tardaron mucho en conocer a las personas que viajan con ellos. Lysander ya los había conocido a todos. Ninguno de ellos eran el tipo de conocidos con quienes normalmente mantendrían contacto y era poco probable que lo hicieran al final del viaje, pero, mientras tanto, algunos resultaron ser una compañía interesante. Era muy de moda relacionarse con personajes interesantes, pero Lysander nunca había sido un entusiasta seguidor de las mareas de la moda.


  Adele fue más circunspecta; se aferró más a su sola compañía. Quizás estaba acostumbrada a eso por haber vivido en el campo, y era lo que prefería. Siempre había asumido que ella prefería una vida tranquila; aunque todas sus suposiciones sobre sí misma se fueron por la ventana, desde que cruzó el mundo para tener una aventura ilícita con un teniente. Le parecía tan fuera de lugar; pero tal vez nunca había entendido completamente su carácter.


  Había sido tan callada y recatada, tan incolora y sin propósito. Asistía a la iglesia todos los domingos sin falta, como lo hacía en ese momento. El capellán del barco había prestado el servicio y ella había asistido, sin duda, para rezar por sus pecados, de los cuales había algunos que eran realmente graves. Era exactamente la misma que antes, callada, reservada y nada atrayente.


  Lysander la observaba cuando se encontraba con ella. Si bien ese era un barco hermoso y grande, no había tantos lugares a los que se pudiera ir, y ella parecía preferir sentarse en la cubierta del otro lado del barco; alejada de sus camarotes. Lysander se preguntaba si estaba tratando de ignorarlo, bueno, en realidad había encontrado su escondite; y no es que él estuviera tan interesado. Su ira contra ella se había disipado un poco ahora que había vuelto a tratarla; algo que había evitado lo más posible durante su matrimonio, quizás porque sabía que Adele era infeliz. Su infelicidad disipaba la poca alegría que había en cualquier situación. Ambos eran infelices.


  Adele estaba sentada leyendo, la mayor parte del tiempo, con un sombrero sombreándole el rostro. Se veía elegante, más de lo que él recordara. Sorprendentemente, sus nuevos conocidos la consideraban encantadora, un poco distante, pero una buena mujer. Eso lo había sorprendido, porque nunca fueron cualidades que él hubiera visto, pero, tal vez su vivencia había contaminado su percepción de ella.


  El pasado se asentó en su conciencia exigiendo dolorosamente ser reconocido. Todo estaba atado a ella; nada de lo que tuviera que ver con ella y todo lo que tuviera que ver con ella. Había vendido su alma por riqueza y había tenido que pagar un precio.


  *
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  Había apretado el puño mil veces camino hacia la casa de Sommerstock en Mayfair. Normalmente no caminaba, pero ese era un día que temía y necesitaba tiempo para pensar. El bando debía anunciarse al día siguiente en el periódico y él tenía que decírselo antes de que ella lo leyera. Había una parte de él que solo quería dejarlo todo y no lidiar con esa angustia; era un acto cobarde y veía el atractivo en eso, pero no era un cobarde y se preocupaba demasiado por ella como para dejar que lo descubriera leyéndolo con todos los demás.


  Lo había dejado pasar hasta el último minuto, esperando encontrar alguna forma de evitarlo, de cambiar la opinión de su padre, pero todo lo que su padre veía era la obra de reparación que requerían sus propiedades descuidadas; ya estaba planificando el trabajo y esperando que llegara la dote.


  La casa de Cassandra se alzaba frente a él. Sabía que le iba a ir mal. Se preguntaba si antes debería consultar con Ralph acerca de cómo darle la noticia a su hermana; pero ella merecía ser la primera en saberlo.


  Sabía que Cassandra tenía expectativas. Su romance se había desarrollado lentamente: era la hermana de su mejor amigo, Ralph, a quien había conocido el primer día de escuela y habían sido inseparables desde entonces. Tenían el mismo círculo de amigos y juntos eran el centro de ese círculo.


  Cassandra se había destacado después de su debut en sociedad. Era deslumbrante y él había sido capturado por su belleza e ingenio. Ella gobernaba el mundo y lo sabía, encajando perfectamente en su grupo, agregando color y brillo, y una sensación de emoción que no sabían que les hacía falta.


  Ella había dejado que la besara. Todos asistieron a eventos juntos y mantuvieron una estrecha compañía envidiada por los demás. Le había encantado formar parte del grupo que todos envidiaban. Había sido un momento mágico y todo había sucedido como debía ser.


  Tragando saliva y aclarándose la garganta, llamó a la gran puerta laqueada. Como se esperaba, el mayordomo de Sommerstock le dio la entrada y anunció su llegada.


  Cassandra, su madre y su tía estaban reunidas, y había otra mujer presente a quien él no conocía, y, brevemente, se preguntó si debería retirarse y volver en otro momento, pero lo había dejado pasar tanto tiempo que no tenía más remedio que hacerlo.


  ─¡Lysander! Encantada de verte ─dijo la madre de Cassandra. Siempre le había gustado y alentó la amistad entre él y su hija─. ¿No es un día maravilloso? Esta es la señora Wellers, una vieja amiga mía, y este es el hijo de Archie Warburton ─le dijo a la otra mujer que parecía tener la misma edad que la madre de Cassandra.


  ─¡Ooo! ─dijo la señora Wellers─. Conozco a tu padre desde hace mucho tiempo. Eres un joven apuesto. ─Lysander normalmente estaría muy feliz de entablar este tipo de conversación con la señora Sommerstock y sus conocidos, pero no ese día.


  ─Necesito hablar con Cassandra ─dijo Lysander, nervioso. Se habían tratado por su nombre casi desde el principio. La madre lo entendió y luego intercambió miradas con su hija. Una sonrisa se expresó en su rostro.


  ─Por supuesto. Por favor, usa el comedor. ─Señaló la puerta a su izquierda. Lysander sabía que el comedor estaba allí; conocía la mayor parte de la casa.


  Cassandra se levantó y caminó hacia él, luciendo complacida y expectante, y él sabía que la conversación que ella esperaba era diferente de la que estaban a punto de tener. Como las discusiones en privado normalmente estaban reservadas para los más allegados, sospechaba que las partes presentes esperaban que él le propusiera matrimonio. Realmente deseaba que ese fuera el caso, pero no era así. En cambio, estaba a punto de hacer algo devastador.


  Cerrando las puertas corredizas detrás de ellos, se volvió hacia él, vestida con un traje de color lila que combinaba maravillosamente con sus rasgos y estaba a la última moda. Siempre se las arreglaba para vestirse de una manera que fuera admirada por los demás.


  ─Estoy tan contenta de verte, Lys. No te puedes imaginar lo aburrido que es sentarse junto a estas personas que nos visitan. Es completamente aburrido, no hay una conversación interesante entre ellas. Vendrás al evento de Hallington la próxima semana, ¿no? Sería maravilloso pasar unos días en el campo. Necesito alejarme de Londres por un tiempo, con todos los dramas que ocurren. ¿Has oído hablar de Harriet y de ese hombre, Ralston? Increíble. ¿Quién hubiera pensado que a ella le interesaba? ─Estaba conversadora; lo hacía cuando estaba nerviosa. Él se paró junto a la chimenea evitando la mirada de ella─. ¿Qué pasa, Lys? ─preguntó ella, con la voz entrecortada, conociéndolo lo suficientemente bien como para percibir que algo andaba mal. Lysander no quería decírselo; quería ser cordial, quería quedarse en el punto en que fuera posible un futuro para ellos.


  ─Cassie ─comenzó a decir, y su voz sonaba grave─. Algo ha sucedido.


  ─¿Qué? ¿Alguien está herido? ─Ella corrió hacia él.


  ─No ─dijo él, y tomó su mano sintiendo su piel cálida y suave bajo sus dedos. La amaba, y no quería hacerle eso, era incapaz de mirarla a los ojos─. Mi padre… ─comenzó a decir, y tuvo que tomarse un momento para formar las palabras, y también para aclarar el nudo que sentía en la garganta─, ha llegado a un acuerdo.


  ─No, no, no ─comenzó a decir ella.


  ─Debo casarme. ─Su mundo se sacudió momentáneamente cuando ella lo abofeteó. Un zumbido agudo invadió su oído, pero sabía que se lo merecía; bueno, no él, su padre, porque eso era cosa suya.


  ─No, no puedes hacerme esto, Lys ─dijo ella, y comenzó a caminar por la habitación─. Lys, ¿por qué has hecho esto? ─Había lágrimas en su voz; él podía escucharlas incluso si no la estaba mirando, y al mirarla a los ojos, vio que eran unos lagrimones.


  ─Sabes por qué ─dijo, derrotado. Los Sommerstock tenían prestigio y eran respetados, pero no tenían una gran riqueza; ni mucho menos como la que tenían los mercaderes Fowlers. Esa era la diferencia entre la gente noble y la clase comercial en esos días.


  ─¿Quién es ella? ─preguntó Cassandra.


  ─Es solo una chica. No es importante.


  ─¿Y te casarás con ella?


  ─Tengo que hacerlo.


  ─No tienes que hacerlo ─dijo Cassandra bruscamente.


  ─Sabes que seré repudiado si no lo hago. Desearía poder decir que no me importa, pero mi padre lo hará, y nunca aceptarías vivir en la pobreza. No estás hecha para eso.


  Cassandra comenzó a pasearse. Ambos sabían que era verdad. Ambos habían sido despiadados con conocidos que perdieron su fortuna y su posición. Ser pobre era peor que estar enfermo. Si ella pudiera aceptarlo, él lo haría, pero sabía que ella se sentiría miserable si tuvieran que vivir en circunstancias tan escasas; perdiendo su posición en la sociedad y sus perspectivas para el futuro. Existían pocos recursos para un caballero pobre; no podían conseguir empleo, se quedaban con la esperanza de que su familia se compadeciera de ellos y les dejara algo en su testamento; idealmente, que una tía adinerada sin hijos que les dejara una casa de tamaño decente, pero ese tipo de tías escaseaba. Cassandra odiaría esa vida y su amargura pronto arruinaría su amor. Tampoco sería una vida que él disfrutara.


  ─Siempre te amaré, Cassie.


  Las lágrimas de Cassie sonaron cuando cayeron al suelo de madera.


  Él escuchó que la puerta se deslizaba bruscamente, y Ralph entró seguido por su madre, que parecía estar preocupada. Se acercó hacia su hija y la abrazó.


  ─Sal de aquí, Lys ─exigió Ralph. La expresión severa en su rostro significaba que ya no era bienvenido. Lysander quería explicárselo todo, pero el mayordomo lo sacó a la calle de manera indulgente y la puerta se cerró detrás de él.


  *
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  Lysander observaba a la mujer que leía, quien se inclinaba ligeramente de lado para evitar el sol que estaba invadiendo su puesto.


  Ninguno de sus amigos había asistido a su boda. Había entendido su reticencia, pero esta había resultado ser permanente. Había perdido a todo su grupo de conocidos, siendo juzgado por ellos como egoísta y grosero, casándose con alguien de la clase baja a la que mejoraba su posición social. La deserción de Ralph le había dolido más y había resultado incluso peor que la ira de Cassandra. Cassandra no había hablado con él en todo un año, aunque finalmente lo había perdonado, o eso había dicho, sin embargo, aunque Ralph era cortés y cordial, su familiaridad era cosa del pasado.


  En ese entonces Harry no era un amigo cercano, pero era el único que se había quedado con él y se habían convertido en verdaderos amigos desde entonces. Lysander había aprendido que la lealtad resultaba ser una cualidad admirable, y Harry la mantuvo sin importar lo que le sucediera.


  Lysander se había contentado con su vida, pero a veces se preguntaba cómo sería su vida si se hubiera casado con Cassandra, particularmente si su padre la hubiera visto como una novia adecuada, lo que ella en verdad era; pero su padre se había dejado llevar por la disminución de su riqueza. Lysander no fue la única persona que se casó con familias ricas de clases bajas; era un suceso común, pero que tenía asociado un estigma permanente.


  Nada de eso era realmente culpa de Adele, pero había estado demasiado enojado en ese momento para verlo, y tal vez porque era demasiado joven. La había culpado por todo y nunca se había enamorado de ella. Los resultados de su unión le golpearon en la cara, aun cuando la fortuna de sus antiguos amigos sufrió, mientras su familia se mantenía fuerte y rica debido a los nuevos fondos que la familia Fowler les había proporcionado. La riqueza no lo era todo, aunque a menudo trataba de convencerse de que era de suma importancia, pero en su corazón sabía que no era así. Tal vez eso era algo que ella había descubierto en su teniente. Un destello de ira lo atravesó, pero no lo alimentó ni lo analizó.
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  ADELE SE QUEDABA EN su camarote durante las mañanas, donde le llevaban té, huevos y pan. Se reunía con Lysander para el almuerzo y a la hora de la cena en el salón; de otra manera, no pasaban más tiempo juntos. A última hora de la mañana, se iba a una mesa y a una silla de la cubierta del barco con sombra y leía, mientras que por las tardes descansaba. Su vida en Adelaide requería mucha más actividad; enseñaba a los niños y luego regresaba a cenar con las chicas en la pensión.


  Pero allí, en el barco, las semanas parecían pasar rápido a pesar de que tenía muy pocas actividades durante el día. Tener una rutina ayudaba, lo sabía. Por lo menos, había una rutina a la que adherirse.


  Le tomó esfuerzo adaptarse para volver a considerar ser Lady Warburton, y, mucho más, para ser nuevamente la esposa de Lysander. En verdad, anteriormente, nunca había pasado tanto tiempo con él durante su matrimonio. Aun así, se sentía menos «mujer casada» que antes. Había una gran cantidad de cosas que le habían sucedido desde que había considerado ser su esposa.


  Lysander se había disculpado con ella, algo que nunca antes había hecho; por ninguna razón. Adele había pasado mucho tiempo preguntándose qué había pasado por la mente de él cuando la encontró. Él había agredido a su persona, y ella se preguntaba si la odió en ese momento. Sus acciones parecían indicar que sí; pero luego se disculpó. Que recordara, él no había mostrado muchas emociones desde entonces, ni siquiera de disgusto o de indiferencia, como solía hacerlo antes de que ella lo dejara.


  ─Ahí estás, querida ─dijo la señora Callisfore, entrada la mañana, mientras Adele estaba sentada en la cubierta y leía. La señora Callisfore se dejó caer pesadamente en una silla, mientras utilizaba su bastón para apoyar la rodilla─. A mis rodillas les va mejor con el calor, pero aun así me dan molestias. Si hay una cosa que puedo recomendar es nunca envejecer.


  ─Desearía poder prometerle eso, señora Callisfore, pero me temo que no he encontrado los medios para evitarlo ─dijo Adele, amablemente.


  ─Supongo que es mejor que estar muerto ─dijo la mujer, y apoyó la mano en el borde de la mesa─. ¿Dónde está su guapo esposo? ─Adele no estaba completamente segura.


  ─Creo que está leyendo en la sala de fumadores.


  ─Ah, el retiro del caballero. Quería invitarlos a los dos a una lectura mañana por la noche. La señora Fullfer estará leyendo su traducción de una antigua poesía persa. Mujer extraña. ¿Qué clase de mujer habla con fluidez el persa antiguo? Nunca lo entenderé. Pero pensé que su marido podría encontrarlo interesante.


  ─Estoy segura de que lo encontrará interesante ─dijo Adele con una sonrisa comedida, no del todo segura de si su marido estaría interesado en la poesía persa antigua, pero sabía que a él le gustaba tener actividades por las noches. Ella se retiraba a su camarote después de la cena y él a veces asistía a diversas actividades del barco. Escuchando a través de las paredes mientras yacía en la cama, lo oía regresar por las noches.


  ─Un buen hombre, su esposo. Debe ser una criatura afortunada para ser la esposa de un hombre así, y también noble.


  Adele sonrió de nuevo, estando todavía asombrada de que la gente no pudiera ver el estado grave y poco envidiable de su matrimonio. Mirando hacia abajo, retorció el pañuelo en su regazo, sin estar segura de qué pensaría esa mujer de su esposo si supiera que la única vez que la tocó fue cuando casi la había ahorcado inmerso en un estado de ira, después de encontrarla escondida en el otro lado del mundo. Obviamente, Adele nunca mencionaría eso; no era un verdadero ejemplo de su carácter. Se sabía que había esposos violentos e irracionales de los que las mujeres tenían que huir. Lysander no era uno de esos. La única vez que había visto algo de mal genio en él fue cuando la encontró en Adelaide. En cambio, Adele sonrió.


  ─Recordaré decírselo ─aseguró Adele.


  La señora Callisfore asintió agradecida y gimió cuando se levantó de la silla.


  ─Este es un buen lugar ─dijo la señora Callisfore─. Me reuniré con usted algún día para tener un momento tranquilo de lectura, pero hoy me invitaron a tomar el té con una dama de Dover. ─Adele asintió entendiendo y la señora Callisfore se alejó lentamente, apoyándose pesadamente en su bastón.


  Colocando un marcador de página en su libro, Adele decidió entregar el mensaje que le habían encargado antes de que se le olvidara. Lysander probablemente estaba lejos de su camarote y sería un buen momento para dejarle una nota.


  Al regresar a su propio camarote, colocó sus cosas sobre una mesa, antes de manipular la manija de la puerta de él, que abrió sin esfuerzo. Su camarote era similar en tamaño al de ella, pero tenía una decoración más masculina. Estos camarotes obviamente fueron diseñados para una pareja casada, una decorada para una dama y la otra para un caballero. Sus muebles eran más pesados y oscuros, lo que le daba a la habitación una sensación muy diferente a la suya.


  El aroma de él permanecía en la habitación. Ese era su dominio. Todo estaba perfectamente ordenado. Siempre parecía preferir la pulcritud. Adele había mantenido la casa de Devon con el mismo cuidado y orden; y no es que la mayoría de las veces él valorara su casa ni los esfuerzos de ella.


  Se sentía incómoda estando en su habitación, en su espacio, sentía como si estuviera entrometiéndose. Al acercarse a la cama, vio un libro al lado de esta. Debía estar leyéndolo por las noches antes de dormir. Al leer el título rotulado con pan de oro en el lomo, vio que era un libro sobre la exploración ártica de una zona lejana del norte de Rusia. No era exactamente un libro que esperara ver, pero en realidad no sabía qué esperar. Solo demostraba lo poco que lo conocía, y conocerlo era algo en lo que alguna vez se había esforzado.


  *
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  Adele entró en la habitación que Lysander aún ocupaba cuando estaba en su residencia. Era la misma habitación que había usado toda su vida, y todavía tenía algunas cosas de su infancia: un velero que debió haber usado en el lago. El barco estaba bellamente diseñado con las réplicas de aparejos y jarcias. Lo había visto cientos de veces y era una pena que no hubiera un niño al que deleitase. Nunca había visto a Lysander sacarlo, así que se preguntó por qué lo guardaba.


  Tal vez lo guardaba para su propio hijo, pero eso no podía en verdad estar en su mente, ya que a ella nunca la tocó de una manera con la cual pudiera, como resultado, tener un hijo. Nunca la tocó en absoluto. La única vez que la había tocado desde su noche de bodas fue cuando la ayudó a salir de un carruaje, lo que hizo estrictamente como un favor. Debía ayudar a cualquier mujer a salir de un carruaje, conocida o desconocida; incluso a su esposa.


  Al entrar en su habitación, sus pasos resonaron en las tablas del suelo hasta que llegó a la alfombra. Notó una pizca de humedad y se dijo que necesitaba recordarle al ama de llaves que ventilara la habitación de su patrón.


  Sus efectos se exhibían cuidadosamente en una hilera. Había un peine, un cepillo para uñas y una navaja de afeitar dentro de un estuche de marfil. Pasó los dedos sobre los artículos masculinos, sintiendo las texturas del frío metal, el pelo de cerda y el suave caparazón de tortuga debajo de sus dedos.


  Esta habitación olía a él, era una mínima pista, pero ella conocía bien el olor. Había estado en esa habitación, más veces de las que podía contar, para comprobar que todo estaba en orden, pero también era allí donde sentía su presencia. Era diferente a cualquier otra habitación de la casa. Tenía secretos y significado, y ella todavía estaba tratando de desentrañarlos.


  Conocía cada libro de esa habitación e incluso había leído algunos de ellos, pero no tenía idea de cuándo los había leído él o cuáles eran sus intereses en ese momento. Probablemente, él ya no recordaba que estaban allí y eran un reflejo de intereses de su pasado, dejados de lado y olvidados.


  *
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  ─¿Qué estás haciendo aquí? ─Su voz interrumpió las reminiscencias de Adele, que reaccionando sobresaltada se volteó a verlo. No lo había escuchado entrar. Lysander colocó su sombrero sobre una de las mesas laterales.


  ─Estoy aquí para dejarte una nota, pero ya que estás aquí: la señora Callisfore desea invitarte a una lectura de poesía persa antigua presentada por la señora Fullfer. ─Su voz era fuerte y firme, y se felicitó por no sonrojarse y ni siquiera encogerse de miedo por haber sido encontrada en el camarote de él. Todavía tenía problemas para sostener su mirada, sintiendo una fuerte necesidad de apartarla de sus ojos azules y penetrantes.


  ─El escritorio está por aquí ─dijo él, señalando al otro lado de la habitación. La sospecha cruzó por sus ojos. Estaba efectivamente en el lado equivocado del camarote, donde no estaría si su intención en verdad fuera escribir una nota. ¡Lo cual era su intención! Solamente se había distraído.


  ─Es interesante ver que planearon una decoración diferente para los pasajeros masculinos y de los femeninos. ─Era la única excusa en la que ella pudo pensar, parecía débil, pero no había nada más que se le ocurriera decir.


  Recostándose él en la mesa lateral, se cruzó de brazos y lo consideró.


  ─Sí, han sido muy particulares sus detalles.


  El silencio prevaleció alargándose incómodamente. Era una de las pocas veces en que estaban solos, ya que sus encuentros comúnmente eran en el salón o en el camino.


  ─¿Cuáles son tus planes para cuando regresemos? ─le preguntó finalmente Adele. Ese asunto la agobiaba y no había tenido un momento en privado para hacer la pregunta.


  Mirando hacia abajo, también cruzó los tobillos y miró por el ojo de buey.


  ─¿La señora Callisfore me invitó o nos invitó a los dos?


  ─Implícitamente, la invitación fue para los dos ─admitió. Quería mentir, pero no se sentía cómoda mintiéndole, lo cual era paradójico teniendo en cuenta que había llevado a cabo una artimaña tan comprometedora para lograr su propia desaparición.


  ─Entonces asistiremos los dos.


  Mirando hacia el suelo, Adele asintió. No solía asistir a ninguna actividad nocturna, y no estaba completamente segura de por qué quería que fuera con él. No le pasó desapercibido que él no respondiera a su pregunta. Quizás él estaba tratando de castigarla manteniéndole su destino desconocido. No estaba del todo segura de que eso importara; no tenía poder en esa situación, tenía que obedecer lo que él quisiera, era su deber, era lo que había jurado hacer cuando había dado sus votos, y era la ley en ese caso. Tenía que hacer lo que él quisiera y si deseaba castigarla manteniéndola ignorante de sus intenciones, entonces era su derecho. Adele ni siquiera tenía el derecho moral como para desear de parte de él un mejor trato.


  ─Como quieras ─dijo ella, y se fue hacia la puerta que estaba entre sus camarotes. Cerrando la puerta detrás de ella, se apoyó en esta y cerró los ojos, insegura de si estaría más cómoda si él estuviera enojado con ella, pero fue indiferente. Tal vez, simplemente ocultaba bien su ira.


  Quería que ella lo acompañara a la lectura de poesía. Seguía presentándola como su esposa; como una pareja unida sin muestras de su verdadero estado. Tal vez estaba tratando de mostrarle las cosas de las que la privaría cuando regresaran. Adele no sabía qué prefería, pero sospechaba que sería incómodo de cualquier manera que él eligiera manejar eso.


  
    Capítulo 10
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  MIENTRAS ESPERABA QUE Adele saliera de su camarote, Lysander notó un suave bamboleo y recordó que estaba en un barco, pues era tan estable la mayor parte del tiempo que a veces olvidaba donde estaba. La impaciencia le pinchaba los talones mientras esperaba, pero no la apresuraría. La toilette de las mujeres era un asunto misterioso; algo que los hombres desconocían.


  Ya había aprendido su rutina, y sabía dónde estaba ella la mayor parte del tiempo, asegurando sus esfuerzos por evitarla. No temía una confrontación como tal, aunque no creía que ella hiciera una escena, a diferencia de Evie, que era todo un drama. A Evie le gustaban las dramatizaciones; era animada y llena de vida, y eso había sido lo que lo había atraído. Pero también podía ser difícil, porque algunas veces tenía la impresión de que a Evie le importaba más el drama en sí que lo que podía conseguir con ello; y esto se le hizo agotador. Estuvo prolongados periodos sin verla, lo que solo aumentaba la probabilidad y la naturaleza de sus dramas, por lo que los aumentaba aún más, pero, eventualmente, las necesidades de él superaban lo desagradable. Evie había sido su amante durante tres años, pero había comenzado a sopesar la idea de dejarla ir y encontrar otra amante; algo que nunca había logrado hacer. Ciertamente no entendía a los hombres que cambiaban a sus amantes cada mes, solo el propio desagrado que esto involucraba lo desanimó.


  Finalmente, Adele salió de su habitación, vestida con el traje amarillo que Lysander le había visto bastantes veces.


  ─¿No tienes nada más que ponerte?


  ─No, no tengo nada más. ─Adele lo miró, y él se preguntó si lo que él veía en su mirada era un desafío. No era algo evidente, pero sospechaba que había rastros de eso─. Mi guardarropa fue reducido por tener otros propósitos en mente.


  Lysander frunció el ceño. Era algo desafortunado, puesto que él ya le había enviado sus efectos desde la India a casa: mantener a la esposa con un solo vestido era insostenible para un hombre en su posición, pero no había forma de resolverlo. No se podría hacer un nuevo guardarropa en medio del océano. «O tal vez podría. Debería preguntar», se dijo a sí mismo. El dinero solía resolver cualquier problema.


  Extendiendo él su brazo, ella lo tomó mientras comenzaban a caminar hacia el salón. Adele arregló su cabello sencillamente, quizás demasiado sencillo para la moda, pero le quedaba bien. Tenía cierta elegancia, una que él nunca antes había notado en ella.


  Quizás la naturaleza difícil de su viaje y la dramatización inherente de encontrar a su esposa al otro lado del mundo estaba teniendo un efecto extraño en él. De repente, estaba encontrando elegante a su recatada y tediosa esposa.


  Fueron dirigidos a la sala donde se realizaba la lectura de poesía. La señora Fullfer estaba parada al frente, esperando gentilmente el comienzo sonriendo ampliamente con la cabeza en alto, luciendo un poco nerviosa, pero encantada de ser el centro de atención.


  Con su mano, la señora Callisfore dio unas palmaditas en los dos asientos libres a su lado, indicándoles que deberían sentarse al lado de ella. Una invitación tan directa no podía ser ignorada y Adele entró en la fila antes que Lysander, para sentarse al lado de la anciana dama.


  ─Luce hermosa esta noche ─dijo la señora Callisfore e intercambiaron cumplidos─. Parece que la señora Fullfer está a punto de disfrutar el momento para el que se ha estado preparando. Vive en Brighton con su hermano, ¿lo sabía? Dice que el mar es relajante para su temperamento artístico. Puede que haya algo en ello. Quizás algunos de nuestros sanatorios deberían ser trasladados a la costa.


  Pacientemente, Lysander desvió la mirada hacia otro lado e ignoró la declaración. La señora Callisfore podía ser irritante a veces, tal parecía ser el derecho asumido por las damas de su edad en cuanto a las mujeres de edad avanzada similares a ella.


  Vio como el público entraba en la sala; eran la pareja estadounidense, el político australiano y su esposa, el comerciante de calderas de vapor y, por último, el profesor de Nueva York. Lysander ya conocía a todas las personas que viajaban con ellos, más de lo que hubiera querido, pero parecía ser lo propio de esas situaciones, donde las distancias entre clases y pueblos eran escasas o inexistentes. Realmente no le importaba; no era un esnob, pero también sabía que la camaradería que se sentía en circunstancias como esa no duraría una vez que hubieran llegado al puerto.


  Observó que los ojos de Adele seguían al profesor estadounidense, iba vestido con un traje marrón, un modelo de los que disgustaba a Lysander, tanto por su falta de elegancia como por lo inapropiado de la ocasión, pero algunos estadounidenses, particularmente los hombres, no parecían seguir o comprender los requisitos de cómo vestirse en ciertas ocasiones. La inquietante idea de lo que Adele veía en el estadounidense le vino a la mente. Inmediatamente asumió que ella vería lo mismo que él, pero se escapó con un teniente humilde, retozando por medio mundo. Tal vez no era el atuendo inapropiado lo que ella vio en el profesor, sino la fuerte mandíbula, el pelo canoso en sus sienes y la sonrisa radiante mientras tomaba asiento y saludaba a su compañero.


  Lysander miraba a su esposa; veía adonde viajaba su mirada. Por lo que suponía, podría estar buscando su próxima conquista. Su mente regresó a la habitación donde ella y su compañero habían vivido en la India, la gran cama donde habían dormido. Probablemente donde se había entregado impúdicamente.


  Mirando hacia su regazo, sintió que la ira ardía dentro de él, por lo inapropiado de toda esa situación. Quizás había pensamientos inapropiados en ella cuando miraba a hombres como el profesor estadounidense. Nunca lo llamaría celos, pero algo le enfureció al pensarlo. Debajo de la máscara de remilgada y recatada, bien podría haber alguien manipuladora y agresiva.


  ─¿Alguna vez ha viajado a Egipto? ─preguntó la señora Callisfore. Sabía que la pregunta estaba dirigida a él, pero no se sentía lo suficientemente calmado como para responder en ese momento. Manteniendo su rostro en otra dirección, se obligó a mantener la calma, incluso, aunque realmente no quería hacerlo.


  ─No, pero tuve un tío que fue hace unos años y él lo adoraba ─intervino Adele, distrayendo y desviando la atención de la rudeza de él. Lysander volvió a mirarla y vio que ella transmitía las anécdotas de su tío. Ahora estaba actuando como la esposa apropiada y concienzuda. No podía ser santa y ramera a la vez, pero estaba actuando de ambas maneras.


  Quería saber qué iba a hacer con ella cuando regresaran. No le había respondido. No conocía la respuesta. Era una pregunta que él había estado ignorando.


  La señora Fullfer comenzó a leer, pronunciando cada palabra con una voz melodramáticamente sombría. Lysander precisó que ella aceleraría y disminuiría la velocidad intermitentemente para lograr un efecto dramático, su voz era demasiado alta y perturbadora como para dormirse, pero él cerró los ojos y se maldijo por aceptar asistir al evento de esa noche. No estaba completamente seguro de por qué lo había hecho, tal vez porque Adele había tratado de pasar por alto el hecho de que habían sido invitados como pareja.


  El intermedio finalmente llegó.


  ─Estoy sedienta ─dijo la señora Callisfore─. Sea un encanto, milord, y tráiganos unos vasos de ponche. ─Era una orden y él tenía que cumplirla; estaba a la merced de las matronas, independientemente de su posición, él aceptaba órdenes de las matronas de la alta sociedad. La señora Callisfore probablemente daría órdenes al Papa si estuviera presente. Siendo estrictos, a Lysander eso no le importaba, pero a veces le divertía ver cómo el sexo más noble realmente tenía a los hombres bajo sus pulgares, y si alguien pensaba lo contrario era un tonto.


  Se había colocado una mesa, en la parte de atrás, con un gran tazón de cristal. Un camarero con guantes blancos estaba, detrás de esta, esperando para brindar asistencia. Como Lysander solo tenía dos manos, llevaría dos vasos para las damas y renunciaría a llevar uno para sí mismo, lo cual estaba bien, ya que ese tipo de trago a menudo era demasiado dulce para su gusto.


  Cuando regresó con dos vasos en sus manos, el profesor estadounidense estaba hablando animadamente con las damas, con los ojos puestos en Adele. Un ceño fruncido se estampó en la frente de Lysander quien se preguntaba de nuevo qué veía Adele cuando miraba a ese hombre recibiendo su atención. Ella estaba escuchando atentamente lo que el hombre le decía.


  ─Ah, Lord Warburton nos trajo un trago, que amable. ─De repente, Lysander se sintió ridículo de pie allí con dos vasos delicados en sus manos, una visión que bien podría imaginar que no representaba un gran grado de masculinidad. ─Este es el profesor Smith; nos ha estado hablando de la geología de Australia. Fascinante. ¿Usted es darwinista?


  ─No ─dijo Lysander. Lo era, en principio, pero por alguna razón, tenía ganas de ser obtuso. Adele, sorprendida, volvió su mirada hacia él antes de ocultarla con una sonrisa. Estaba interpretando el papel de una esposa que era plenamente consciente de las creencias y puntos de vista de su esposo.


  Las damas recibieron los vasos y él se sintió mejor al aliviarse de esa carga que lo emasculaba.


  ─¿Es geólogo, profesor Smith? ─preguntó Lysander.


  ─Sí, sir.


  ─Viaja por el mundo buscando interesantes formaciones rocosas. ¿Se lo imaginan? ─dijo la señora Callisfore.


  Lysander sonrió forzadamente, encontrando al hombre extremadamente molesto por dirigirse a él con el título equivocado y por la forma en que los ojos de este se detenían en su esposa: no podía evitar notarlo. Ese hombre, con sus gentiles ojos de cachorrito, engañosos en realidad, probablemente estaba teniendo pensamientos lascivos sobre su esposa mientras le sonreía con simpatía. Un aventurero, un explorador, un hombre dedicado a descubrir secretos e ideas desconocidas, el tipo de hombre que las mujeres celebran. Lysander, con su vida regimentada, rodeado de lujo y estándares exigentes, podrían pensar algunos, que cuando se lo compara con el criterio de agitar la imaginación, palidece en comparación con el profesor.


  Lysander odiaba sentirse inadecuado. Observó a Adele mientras escuchaba al estadounidense hablar con su melodioso y suave acento, preguntándose si ella lo encontraría encantador. En el pasado, Adele había encontrado a Samson Ellingwood encantador, lo suficiente como para abandonar su lugar en la sociedad y huir con él, con todas las desventajas con relación a ese hombre, y que le había dado aún menos, considerando su muerte temprana. Parecía ilógico, pero eso solo demostraba que no entendía bien a esa mujer; él había pensado que sí, pero ella era diferente a lo que él había esperado. Y los hombres, como ese profesor, la encontraban encantadora, pensó con fastidio. La esposa a la que veía tan emocionante como un trapo de cocina era considerada encantadora por otros, lo suficientemente encantadora como para que Samson Ellingwood limitara sus posibilidades por estar con ella.


  No podía permitir que volviera a ponerle los cuernos, particularmente allí, en un entorno reducido donde todos lo notarían. Tendría que vigilarla para asegurarse de que no sucumbiera a los encantos de ese norteamericano, y necesitaba decirle a ella algo al respecto, asegurarse de que entendiera que tal comportamiento no sería tolerado, pero era una discusión incómoda, una que podía abrir la puerta a más de lo que se pretendía. Una campanilla adicional indicó que la señora Fullfer estaba lista para comenzar de nuevo.


  ─Me parece que empieza a dolerme la cabeza ─dijo Adele─. Creo que tendré que retirarme a mi camarote.


  ─Por supuesto, querida ─dijo la señora Callisfore, acariciando la mano de Adele─. Debe acostarse y descansar hasta que se sienta mejor.


  Adele se despidió de la señora Callisfore y del profesor, quien se inclinó ante ella y le tomó la mano con un ligero tacto. Lysander se preguntó si la mirada de ella se demoró en el hombre un poco más de lo necesario.


  ─Te acompañaré de regreso ─dijo Lysander.


  ─Estoy bien; quédate. Conozco el camino.


  ─Voy a acompañarte.


  ─Como que quieras.


  Cuando salieron del salón hacia la cubierta, el aire fresco del mar era fuerte esa noche, que era completamente negra más allá de la cubierta, como si estuvieran en un barco en medio de la nada.


  Lysander envidiaba la capacidad de las damas de invocar dolores de cabeza en el momento que quisieran, y eran excusadas. Los caballeros no podían invocar un dolor de cabeza, incluso, si se estaban muriendo de tifoidea, y, debido a eso, tendría que regresar y sentarse a soportar la tortura del recital de la señora Fullfer hasta el amargo final.


  Sintiendo el incómodo silencio entre él y la dama que caminaba junto a él, su esposa, deseó poder entablar una conversación, pero la verdad era que tenía más para decir a un extraño que a ella. Las bromas ligeras parecían poco sinceras considerando el abismo entre ellos lleno de un gran nido de avispas, por el cual, cualquier intento de discurso solo sería como una patada rápida que enviara todos sus crímenes y recriminaciones a la intemperie.


  Lysander no era lo suficientemente estúpido como para no darse cuenta de que no era una persona totalmente inocente en ese desastre. No podía reclamar por completo ser la víctima, porque sus insuficiencias podrían haber contribuido a los tensos asuntos entre él y su esposa; otro tema que no disfrutaba llevar a la luz.


  ─Creo que hay algunas cosas que necesitamos discutir ─dijo él, cuando llegaron a su camarote. Adele estuvo de acuerdo de todo corazón, mordiéndose la mejilla por dentro mientras intentaba pensar en cómo abordar el tema, pero no podía pensar en cómo hacerlo de una manera inteligente.


  ─¿Qué vas a hacer conmigo cuando hayamos regresado? ─exigió ella.


  Lysander la consideró por un momento, con sus ojos oscuros e inquebrantables, pero se acercó para abrir la puerta de su camarote, dándole espacio para entrar antes que él. El aroma de él la envolvió, recordando automáticamente la emoción que solía sentir cuando percibió su esencia en sus cosas abandonadas en la casa de Devon; tal como él lo había hecho con ella.


  La cabeza de él se movió ligeramente hacia atrás y parecía estar molesto. No tenía derecho a estar molesto, Adele sintió a la ira desarrollándose dentro ella, la cual reprimió rápidamente.


  No le estaba respondiendo.


  ─¿Estás siendo deliberadamente cruel al no decírmelo?


  ─Te lo mereces si así fuera ─dijo, con voz baja y áspera. Adele se preguntaba si él estaba afectado por la bebida, pero no tenía signos visibles.


  ─¿Lo estás?


  Alejándose de ella colocó sobre el tocador un programa de la lectura de poesía que había estado sosteniendo.


  ─No ─dijo después de una larga pausa─. No lo sé. La verdadera respuesta es: no sé qué hacer contigo.


  Era la primera respuesta honesta que le había dado, pero no la llevaba a saber qué le deparaba el futuro. Aun así, era algo.


  ─¿Qué crees que debería hacer contigo? ─preguntó, y la miró─. Con una esposa falsa. Con una adúltera.


  ─¡Oh, por favor! ─dijo Adele con ira. Nunca antes había estado enojada con él estando presente, pero ya no podía contenerse; le salió del fondo de ella─. No puedes afirmar que mi falta de fidelidad es lo que te molesta: has estado viviendo con una mujer durante años. ¿Cómo se llama? Señorita Hamilton, me parece. ─Podía ver los músculos de la mandíbula de él tensándose por el disgusto y la ira. Puede que no le gustara escucharla, pero era cierto─. Pasé años siendo fiel a ti, preservando mi castidad como un regalo sagrado que te pertenece, pero no fue algo que apreciaras.


  ─Quizá, querida, lo que me ofende es tu falta de discreción, ¿o eres completamente ajena a la vergüenza que me has causado a mí y a mi familia, sin mencionar a la tuya propia?


  ─¿Mi propia familia? ¿No sabes que no me queda nadie?


  ─Aún debes honrar tu apellido, como necesitabas honrar mi nombre. Me has convertido en el hazmerreír de Londres. La carga de tu persona es infinita.


  ─Si soy tan pesada, me pregunto, por qué sentiste la necesidad de cruzar el mundo para recuperarme. Podrías haberme dejado donde estaba.


  ─Porque no podemos simplemente sacudirnos de nuestras cargas, no es nuestro derecho. ─Lysander estaba hablando en tonos agudos y enojado. Ella no había querido que la conversación fuera de esa manera, pero tal vez no había otra forma de tenerla─. No se puede lanzar como un abrigo y dejarlo atrás. No funciona de esa manera. Hiciste un juramento y lo cumplirás.


  ─Y lo cumplí durante años, pero me colocaste en una posición que ya no podía soportar. Me estaba sofocando, muriendo.


  ─No seas melodramática ─dijo con disgusto.


  Ella se calló por la ira y se quedó mirándolo. No podía confiar en sí misma para hablarle, estaba muy enojada con él por descartar por completo el sufrimiento que ella había soportado.


  ─Quiero el divorcio ─dijo ella con frialdad, sintiendo como si la ira la estuviera goteando─. No te importa nada mi felicidad.


  ─No ─dijo, simple y decidido.


  Adele pensó por un momento que estaba de acuerdo en que no le importaba su felicidad, pero se desmoronó porque él dijo que no al divorcio. Adele lo miró con incredulidad, tratando de pensar en alguna razón por la cual él rechazaría esa opción, cuando habían pasado años sin siquiera haber logrado permanecer en la misma habitación.


  ─Tienes todas las razones del mundo para hacerlo: nadie discutiría los motivos. Ni siquiera lo desafiaría, incluso te lo ruego.


  ─No voy a discutir esto más, pero puesto que estamos hablando con franqueza, hay un problema que necesito abordar contigo ─Su mirada aguda la aburría─. No te dejaré promocionar tus encantos a los hombres de este barco.


  Adele jadeó ante la acusación flagrante, y que era desmedida. Recordó cómo la había llamado puta en una ocasión, y ahora la acusaba de buscar la atención de otros hombres. Echándose hacia atrás lo abofeteó con fuerza en el rostro.


  Agarrando él su muñeca la llevó alrededor de la espalda de ella, lo que puso su cuerpo en contacto total con el suyo. Su agarre de la muñeca era doloroso y la miró sorprendido mientras la sostenía en su lugar. Cuando ella gimió de dolor él la dejó ir y se alejó. Hubo un completo silencio en la habitación mientras ella lo miraba tratando de entender cuál era la posición en relación el uno con el otro.


  ─Sacas lo peor de mí ─dijo él─. Siempre lo has hecho. Lo juro, me llevas a profundidades que no sabía que tenía, y que nunca quise saber. ─Lysander le dio la espalda─. Estás alterada y te has entregado al dramatismo. Deberías retirarte a tu habitación.


  ─No me trates como a una niña ─advirtió.


  ─Entonces deja de actuar como una.


  ─Eres despreciable.


  ─Es una descripción que se puede dar de los dos.


  ─Encontré a un hombre que se preocupaba por mí, que me amaba. En el poco tiempo que estuve con él fue un mejor esposo que tú.


  ─Pero el punto es que él no era tu esposo, Lady Warburton. Esa es una significativa diferencia.


  Saliendo del camarote, Adele cerró la puerta de golpe sintiéndose temblar de ira y resentimiento. Estaba casada con un hombre absolutamente imposible; siempre lo había sido, así que no estaba segura de por qué estaba sorprendida.
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  LYSANDER NO HABLÓ CON Adele después del incidente cuando ella entró en su camarote acusándolo. En verdad, ella tampoco había hablado más con él. Continuaron como hasta ese momento, solo cenando juntos; él la acompañaba al salón y luego regresaba a su camarote al final de la noche, pero no hablaban más allá de lo mínimo requerido por la cortesía. El distanciamiento de ella era un poco más pronunciado, casi como si estuviera algo insegura de quién era él. Lysander no podía culparla por completo; él se había comportado atrozmente y no estaba orgulloso de ello. Adele solo lo indujo al descontrol y él reaccionó mal; lo que no debería haber hecho. Debía reafirmar el control de sí mismo, pues esa no era la persona que quería ser. Tal vez era una buena idea disminuir el trato mutuo y aumentar la distancia entre ellos.


  Sentado a la mesa en el salón, Lysander observaba a la concurrencia de esa noche. Su esposa estaba conversando algo con una viuda australiana que regresaba a Inglaterra para vivir con su hermana, su esposa era alta en comparación con la viuda, y notó que otras personas la veían hermosa y atractiva; no era la chica torpe con ojos enormes que siempre visualizaba él en su mente cuando pensaba en ella, y se dio cuenta de que, cuando lo hacía, la veía como solía ser, y, evidentemente, ya no era esa criatura.


  Los caballeros la encontraban atractiva, y aunque él se había acostumbrado a la idea, todavía se molestaba cuando los hombres hablaban con ella, particularmente con el profesor, ya que sospechaba que Adele disfrutaba de su compañía. Otro hombre había descubierto la pasión en la mujer que era su esposa, y la había conducido de ser niña a ser mujer, y eso sucedió mientras él no había prestado atención, pero tal vez ese era el asunto: no había estado prestando atención, la había dejado sin vigilancia y entonces otros hombres la pudieron conocer.


  Las secuelas más incómodas de su disputa, de algunas noches atrás, era el conocimiento de que su deserción del matrimonio, no había sido del todo debida a que otros hombres la habían influido o que había sido impulsada por un carácter defectuoso, sino por su insatisfacción, hasta cierto punto, con su matrimonio. Era una idea incómoda, porque hizo que la culpabilidad apuntara en la dirección de él.


  No era cobarde, en el sentido de que se negara a aceptar su propia responsabilidad en los asuntos. Sabía que había sido un marido terrible y, en cierta medida, aceptaba que la deserción de su esposa estaba de alguna manera justificada: moralmente, en algunos aspectos, si no legalmente.


  Mientras Lysander lo observaba, el geólogo estadounidense se acercó a ella y le sonrió. Frunciendo el ceño Lysander se daba cuenta de que nunca sonreía cuando él se acercaba a ella. Evidentemente, su esposa lo odiaba. No era una situación poco común en un matrimonio; conocía a pocas personas cuyos matrimonios fueran realmente exitosos. El matrimonio no se trataba de éxito; se trataba de tener estabilidad, de formar familia y de asegurar el futuro: de consolidar la posición social. Había sido criado para, con el tiempo, aceptar la opinión de su padre sobre esa institución, mirando más allá de su ingenuidad juvenil.


  Tomando un trago de su bebida, hizo una mueca cuando el líquido le quemó la parte posterior de la garganta, entumeciéndola ligeramente a medida que este avanzaba. No solía beber esa marca de whisky, pero, por alguna razón, le gustaba el ardor que siempre le provocaba. Todavía no sabía qué hacer con su matrimonio. Ella había pedido el divorcio y él se había negado, pero su firme rechazo en realidad había sido un reflejo de su ira; había sido rencoroso cuando rechazó su propuesta. No estaba orgulloso de su reacción rencorosa, pero, por otro lado, creía todo lo que había dicho: el matrimonio era un deber que uno no podía dejar de lado; no se trataba de felicidad, se trataba de un deber. Pero su matrimonio también le había causado un alto grado de vergüenza y continuaría haciéndolo. Su reputación había sido realmente dañada por su esposa inconstante, y aceptarla sería percibido a su espalda por sus conocidos como una muestra de debilidad de carácter.


  Adele aceptó un trago del camarero cuando Lysander la observaba. No pasó mucho tiempo para que alguien descubriera que estaba sola y comenzara a entablar conversación con ella. Hace unos meses, habría esperado que ella pasase desapercibida en un lado de la sala, donde nadie la notase; ese había sido el comportamiento de su esposa. En su ausencia, su esposa se había convertido en una mujer encantadora.


  *
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  Adele tomó asiento junto a su esposo, alisando los pliegues de su segundo mejor vestido. Realmente no era de suficiente calidad para esa ocasión, pero no podía usar el vestido amarillo todo el tiempo; estaría raído antes de que ella llegara a Londres. No tenía más remedio que utilizar algunos de los vestidos que llevaba como maestra de escuela, por inadecuados que fueran.


  Sentado junto a ella, Lysander hablaba con un banquero estadounidense; el hombre con el que ella sabía que a él en realidad le gustaba conversar. El banquero estadounidense, que viajaba por el mundo con su esposa, tenía muchos temas interesantes de conversación que Lysander apreciaba. Ella observó su rostro mientras hablaban, notando las líneas que comenzaban a invadir su rostro. Sus ojos se movían mientras pensaba en las cosas que le decían. Era inteligente, podía ver eso ahora, ya que nunca había pasado suficiente tiempo con él para saberlo con certeza. Así se veía cuando estaba interesado en algo, y por lo general no era la mirada que ella recibía, su rostro se mostraba mucho más tenso cuando la veía, y ella, a veces, podía ver alguna sospecha en su mirada, como si él no confiara en ella.


  ─Debes invitarle ─se dirigió la señora Callisfore a Adele desde el fondo de la mesa─. A las personas mayores nos agrada ver bailar a una hermosa pareja.


  ─¿Bailar? ─repitió Adele, en un momento de pánico. No solo había sido atrapada ausente en un momento de contemplación, sino también en un entorno con baile involucrado. Sus ojos se voltearon hacia Lysander.


  ─El baile está a punto de comenzar.


  Adele se volvió hacia la señora Callisfore.


  ─No estoy segura de si debería… ─Se quedó callada y volvió a ver a Lysander, quien la miró con frialdad. Adele había esperado regresar a su camarote temprano, tal como lo hacía la mayoría de las noches. No estaba segura, pero se preguntó si había repulsión en la mirada de él, exactamente como solía hacerlo en la raras ocasiones en que estaban juntos, cuando sentía que ella era tediosa y aburrida.


  La presencia de su reclamo aún flotaba en el aire entre ellos. No se había resuelto nada, pero ahora ambos conocían la profundidad de su respeto mutuo.


  ─Ve ahora ─instó la señora Callisfore─. Querida, estoy segura de que a tu Lord Warburton le encantaría hacerte danzar en la pista de baile. Sería un espectáculo tan hermoso.


  Viendo hacia abajo, Adele sintió que la acusación de Lysander la escocía. Por mucho que quisiera escapar de su juicio, no podía lograrlo. Y era una acusación injusta, especialmente viniendo de él. Mirándolo directamente a los ojos, mantuvo la cabeza alta.


  ─Si Lord Warburton así lo quisiera, por supuesto que bailaría con él.


  Lysander volteó la cabeza ligeramente ante el desafío. Nunca antes lo había desafiado así, directamente y en público; casi como si estuviera desafiando el cómo la percibía a ella.


  ─Como quieras, querida.


  El trato cariñoso le hizo sentirse incómodo. Solo lo hacía en público para mantener las apariencias, pero parecía que tenían una batalla de voluntades esa noche, y Adele se preguntaba si era una buena idea. Ella permaneció callada, por un tiempo, hasta que comenzó el baile. Todos conocían su intención de bailar y los miraron expectantes cuando comenzó el baile.


  Lysander se levantó y se acercó a ella, luciendo exactamente tan arrogante y tan distante como siempre. Extendió su mano, y esperó que ella la tomara. Algo en ella le advirtió que no lo hiciera, como si necesitara protegerse de lo que sea que la intimara. Con cautela, sus ojos buscaron los de él nuevamente. La acusación seguía allí, incluso cuando ella colocó sus dedos en su cálida mano.


  Se levantó cuando él la alzó suavemente de su asiento y la condujo al centro de la pista donde ya había comenzado el baile. Un vals, por supuesto. Volteándose hacia ella, su mano se posó en la de ella, acercándolas palma con palma. Ella nunca tocaba su piel y la sensación fue confrontada; el tacto irradió a través de su brazo haciéndola hormiguear. Su otra mano se movió alrededor de la espalda de ella estableciéndose en su base, cálida y firme. Los labios de él estaban a la altura de los ojos de ella, obligándola a verlo mucho más íntimamente de lo que ella recordaba haberlo visto. Ese baile aludía a la intimidad sin permitir el contacto total entre sus cuerpos. Definitivamente no fue una buena idea salir a bailar.


  Lysander comenzó a bailar, obligando a Adele a seguir su pasos y a colocar su mano sobre su hombro. En ese baile ella tenía que seguirlo, al igual que en la vida real. Este elegante baile también resaltaba la verdadera naturaleza del control en las relaciones entre los hombres y las mujeres, como el control que él tenía sobre ella; como si dijera que cosas hermosas sucedían cuando había armonía entre ellos.


  Adele sentía que le faltaba de aliento cuando él la hacía girar, más aún cuando sus muslos se tocaban mientras bailaban. Fue algo intensamente incómodo, pero ella tenía que soportarlo, ya que había superado completamente el desafío que él le había hecho, y mientras resentía seguir preocupándose por eso.


  Afortunadamente, el baile terminó, y Adele finalmente fue liberada del abrazo. Había mantenido estrictamente el espacio requerido entre sus cuerpos durante el baile, pero no obstante le pareció desconcertante.


  Regresando a la mesa, Lysander se volvió hacia ella.


  ─¿Deseas regresar a tu camarote?


  ─No, estoy bien. ─Mintió. Realmente quería regresar, pero la seducción de él aún la embargaba.


  Considerándola por un momento, él asintió y se volteó para participar en una conversación mientras se acercaban a un grupo. Adele todavía se sentía invadida y confrontada por su reciente intimidad física. Lentamente, ella también se dirigió hacia el grupo que conversaba.


  ─¿Le gustaría bailar una vez más? ─le preguntó el profesor Smith. De nuevo Adele sintió un momento de pánico, pero por diferentes razones ─. Si a su marido no le importa, por supuesto.


  Lysander lucía tenso con los músculos de su mandíbula apretados, pero asintió gentilmente.


  Adele tomó la mano del profesor, pero no tuvo la sensación cargada de energía que sí tuvo con Lysander. El profesor la llevó a la pista y la hizo voltearse hacia él. La acusación de Lysander, de que ella alentaba el llamar la atención de otros hombres, pasó por su mente. En cierta forma era cierto; prefería la atención de otros hombres antes que la de su esposo; bailar con el profesor era más divertido que desafiante. No tenía el significado de obligación que tenía con su esposo. Esta vez bailaba solo por el placer de hacerlo y ella sonrió cuando él comenzó a darle la vuelta, consciente de que los ojos de Lysander estaban sobre ella. Realmente había disfrutado bailar, y ese disfrute parecía regresarle, pero terminó demasiado pronto al volver a ver el semblante severo y desaprobador de su esposo. Lysander asintió con firmeza cuando el profesor la regresó a su cuidado. Adele casi se arrepintió; por un momento ella había estado lejos de la gravedad de sus tratos, un momento de diversión despreocupada y ligera.


  ─Estás demostrando ser una pareja de baile bastante popular esta noche ─le dijo Lysander.


  ─Así parece ser ─dijo ella con cautela.


  ─Creo que es hora de retirarse. Ya se hace tarde y sé cuánto te disgusta quedarte despierta. ─Un ceño fruncido cruzó el rostro de ella. Lysander normalmente no dirigía sus idas y venidas, pero ella sabía que eso tenía que ver con que el profesor bailara con ella─. Te acompañaré ─dijo él.


  ─Gracias. ─A ella no le importaba retirarse, pues la noche había sido tensa e incómoda. La presencia de Lysander a su lado había sido imposible de ignorar. Escabullirse de él sería un acto misericordioso, incluso si le dijeran que eso lo molestaría, pero estar lejos de su escrutinio haría que el sufrimiento de él valiera la pena.


  La noche era verdaderamente húmeda y ella dormiría mal esa noche, incluso con el ejercicio más intenso que había tenido esa noche. Ella se sacudía y se volteaba tratando de aliviar la sensación de incomodidad provocada por ese clima, pero sabía que eso era por algo más que el clima. El hecho de que habían salido de Australia y que ya se dirigían a Europa, solo le había traído la idea de que ella regresaría a Londres a la vida que había vivido antes; una vida que no podía tolerar.
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  ADELE TOMÓ SU ASIENTO habitual en el lado sombreado de la cubierta del barco, donde prefería pasar sus días. Todos sabían dónde encontrarla y ahora que ella conocía bien a las personas que viajaban con ellos, y no le importaba tanto cuando la gente se detenía para conversar mientras se ejercitaban o mataban el tiempo. Conocía las circunstancias e intenciones de todos en el barco.


  ─Parece que pronto nos separaremos de su compañía ─dijo la señora Callisfore, sentándose en la otra silla.


  ─¿De verdad? ─dijo Adele, confundida.


  ─Solo habrán pasado unos días hasta que lleguemos al Canal de Suez y he decidido que continuaré hacia Jerusalén. Pensé que sería una pena pasar por aquí y no ir hasta allá. ¿Alguna vez has estado allá? ─Adele sacudió la cabeza negándolo─. Deberías hacer que ese guapo esposo te llevase.


  Sonriendo tensamente, como se había acostumbrado a hacerlo cuando le mencionaban a su esposo, Adele pasó su dedo enguantado a lo largo del lomo del libro que había dejado a un lado. El señor Ellingwood era el tipo de hombre que estaría feliz de detenerse en algún lugar para explorarlo, pero ahora no era esa la situación.


  ─No estoy segura de que el calor le agrade a Lord Warburton.


  ─¿Cuáles son sus planes, querida?


  Adele se dio cuenta de que no tenía absolutamente ninguna idea. Ni siquiera se había dado cuenta de que estuvieran atravesando el Canal de Suez, o si estaban tan cerca de este.


  ─No estoy segura. Lord Warburton es quien hace toda la planificación.


  La señora Callisfore se acercó y le dio unas palmaditas en la mano.


  ─Espero que vengas a verme alguna vez. Eres una chica tan encantadora, y me gustaría mucho que nuestra relación continuara.


  ─Por supuesto ─dijo Adele con una sonrisa genuina. Visitar a la señora Callisfore era una cosa que podía planear para un futuro. Seguramente Lysander no rechazaría su petición. Sintiendo que su sonrisa se borraba un poco, la obligó a recomponerse. Debía permanecer casada; él le había negado el divorcio─. Eso sería encantador.


  ─Supongo que este barco regresará a Australia luego ─dijo la señora Callisfore.


  Adele no sabía que la nave no continuaría el viaje. Tenía que pedirle a Lysander que le informara cuáles eran sus planes. Aparentemente, ese barco no los llevaba a Inglaterra, sino que se regresaría. Inclinándose hacia atrás, contempló la idea de regresar a Australia en ese barco, pero sabía que Lysander no se lo permitiría. La miseria le mordería los talones, pero ella se negaba a rendirse. Regresaría a Londres y, si tenía la suerte de encontrar a alguien que la quisiera de nuevo, solo tendría que aceptar la sugerencia de Lysander y disfrutar su felicidad con más discreción. En realidad no había sido una recomendación de él, pero ella no podía continuar viviendo como lo había hecho antes. Si había algo que había aprendido era el ser responsable de su propia felicidad.
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  Adele tomó del brazo a Lysander mientras la acompañaba al salón para cenar esa noche, un hábito que habían ejecutado en silencio más veces de las que podía contar.


  ─Pronto viajaremos por el canal ─afirmó ella─. ¿Viajaremos directamente a Inglaterra desde allí?


  ─No, desembarcaremos en Venecia, desde donde continuaremos hacia el norte en tren.


  ─Oh ─dijo, dándose cuenta de que estarían en Europa muy pronto.


  Quería rogarle que la dejara regresar a Australia en ese barco, pero ya sabía cuál sería la respuesta, y su pregunta bien podría invitar a una revelación sincera de sus sentimientos. Ella no vio ningún propósito en ello; ya había mostrado sus sentimientos con suficiente detalle la última vez, y la verdad era que a él no le importaban. Había sido perfectamente claro cuando dijo que su preocupación era exclusivamente la de cumplir con su deber.


  ─¿Cuánto tiempo nos quedaremos en Venecia? ─Por muy angustiante que fuera pensar en ir a Europa, la idea de ver Venecia le pareció emocionante. Era uno de los lugares que siempre había querido visitar, uno de los lugares únicos en el mundo con una convergencia de historia, cultura y belleza.


  ─Nos vamos tan pronto como lleguemos.


  ─Pero es Venecia, ¿no tienes curiosidad por ver la ciudad?


  ─Con toda honestidad, esto nunca fue un viaje para explorar ciudades europeas; fui a recuperar los efectos de mi esposa fallecida. No estoy interesado en pasear por una ciudad italiana.


  Cerrando la boca, Adele miró hacia otro lado, preguntándose si él resaltaría sus crímenes de ahora en adelante en respuesta a cada solicitud que le hiciera. Cualquier pizca de alegría y de emoción él la succionaba del aire.


  ─Por supuesto ─dijo ella, soltando su brazo, sintiendo que necesitaba algo de distancia. Hubo momentos en que era simplemente demasiado difícil incluso actuar como una esposa obediente.


  Asegurándose de sonreír ampliamente, ella entró en el salón. Era hora de actuar; un deber arraigado en ella desde la más tierna infancia. Se preguntó sobre la idea de no hacerlo, de negarse a actuar y admitir ante todas esas personas de allí, que no solo su matrimonio estaba en un estado atroz, sino que había huido de su esposo y ahora él la estaba devolviendo a la prisión donde la mantuvo. Bien podía imaginarse los rostros conmocionados de las personas presentes, y, probablemente, más por la honesta confesión sobre la realidad de su situación. La honestidad no se exhibía: no se lavaba la ropa sucia en público, sin importar cuán grave fuera la situación. Una nunca admitía disgusto o discordia con nadie, particularmente con el esposo de una. Esas situaciones eran sobrellevadas con decoro.
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  CAMBIARON DE BARCO EN el puerto de Tawfiq, justo en la entrada del Mar Rojo al Canal de Suez, despidiéndose de algunos de sus conocidos desde el barco de vapor; personas que Lysander se había acostumbrado a ver todos los días en los últimos meses. Adele se había despedido con cariño de algunos de los amigos que había hecho en el viaje, en particular de la señora Callisfore, que había prometido a Lysander que invitaría a Adele a que la visitara cuando volvieran a Inglaterra. La mujer era experta en presentar las situaciones de una forma que él no podía rechazarlas, por lo que tuvo que decirle: «Por supuesto, en cuanto tenga la oportunidad Lady Warburton».


  Se habían trasladado a la otra nave sin incidentes e inmediatamente se notó que la nave más pequeña, capaz de viajar a través del canal, era mucho menos estable en el agua que el gran barco de vapor, pero por lo demás, en esencia, era igualmente cómoda.


  Había soportado la decepción de Adele durante unos días; con un ligero escalofrío en su mirada, como si le hubiera confirmado que ella tenía razón acerca de él. Le hizo sentir que era poco generoso, y no le gustó. Nunca había sido poco generoso en sus tratos con ella, pero sus solicitudes nunca habían tenido ningún tipo de impacto real en su vida y horario, ni significaban un retraso en sus planes.


  La encontró observando los paisajes del canal pasar ante ellos: la tierra extranjera que pasaba lenta y silenciosamente, con su paisaje desértico y con sus pueblos exóticos.


  ─Supongo que podríamos parar un día en Venecia si lo deseas ─dijo cuando la alcanzó, tomándola un poco por sorpresa. Ella se volteó hacia él.


  ─Eso sería maravilloso. Siempre he querido visitarla.


  ─Es una ciudad interesante, supongo.


  ─¿Has pasado alguna temporada allá?


  ─Sí, en mi juventud, antes… ─Iba a agregar «de ti», pero se detuvo─. Fuimos, un grupo de amigos, durante un verano. Viajamos por Italia y Francia.


  ─No estaba al tanto ─dijo ella, mirándolo.


  ─Fue hace mucho tiempo. ─Su mente rememoró un maravilloso verano en el sur de Europa con su grupo de amigos. Había sido el mejor momento de su vida y no lo había recordado en mucho tiempo. Entonces tenía todas las posibilidades a su alcance y él no era consciente de las realidades de su futuro─. Esta época del año no es el mejor momento para ver Venecia, por supuesto.


  ─No importa ─dijo Adele. La emoción en su voz era evidente y él sintió una irracional sensación de orgullo al haberla deleitado y provocado un leve rubor en su rostro.


  ─Llegaremos por la mañana; pasaremos una noche en Venecia, y luego tomaremos el tren al día siguiente.


  La emoción de Adele era evidente en sus gestos. Ella apretó su brazo ligeramente en señal de agradecimiento; él esperaba que no fuera una acción de la que ella hubiera estado consciente.


  Era un día frío y lluvioso cuando su barco zarpó hacia el puerto de Venecia. Había estado en lo cierto; era el día menos que adecuado para pasear por la ciudad, pero Adele no parecía desanimarse. Estaba vestida y lista para salir cuando arribara el barco, y se pusieron a verlo de pie al lado de una de las barandillas, mientras la tripulación hacía lo propio para prepararse para el arribo.


  ─Es hermosa ─dijo Adele. Lysander no dijo nada. No era exactamente que temiera el tipo de día, pero tampoco disfrutaba pasar un día lluvioso haciendo turismo. Suspirando, decidió que vería cómo conseguir un par de paraguas. Había enviado instrucciones al personal para asegurarle dos habitaciones en uno de los mejores hoteles, y para que se encargaran del transporte de sus baúles y pertenencias.


  Al pisar el mojado muelle de piedra del puerto de Venecia, se volvió para ayudarla a bajar por la pasarela. Como en todos los puertos que él había visto, y había visto algunos en los últimos tiempos, el puerto de Venecia estaba activo y lleno, independientemente de que lloviese. Caminaron un rato antes que él encontrara una tienda donde compró dos paraguas para protegerse de la lluvia.


  ─¿Estás segura de que quieres pasar el día aquí? Podemos ir directamente al tren.


  ─Por supuesto que sí. Solo está lloviendo un poco. No renunciaría a ver Venecia por un poco de lluvia, tal vez una inundación, pero por nada menos que eso.


  ─Entonces vamos por aquí ─dijo él, y la llevó hacia uno de los canales más pequeños para alejarse del puerto. Una góndola esperaba a los clientes; su dueño estaba envuelto en una gruesa capa. El gondolero descubrió un banco en el centro de la elegante nave negra y Lysander sostuvo la mano de Adele cuando ella pisó el fondo bamboleante─. Caffé Florian ─le dijo al gondolero.


  La góndola navegó suavemente por los tranquilos canales. La ciudad ciertamente no estaba muy atareada en un día como ese, y su olor era arrastrado y suprimido por la lluvia, dejando a toda la ciudad luciendo brillante y limpia. Los ojos de Adele estaban enormes y contemplaban la antigua ciudad. Los únicos sonidos eran los de las corrientes de agua que bajaban por los caños a lo largo del canal.


  Lysander nunca había paseado en Venecia con un tiempo como ese, ya que el raro día que llovió durante el verano que había estado ahí lo había pasado dentro. La ciudad parecía desierta, como si estuviera allí para explorarla solos. Algunas tiendas estaban abiertas, las luces brillaban en las ventanas de vidrio, pero solo alguna rara persona que estando afuera, se apresuraba a entrar buscando refugio de la lluvia.


  La góndola los llevó por un laberinto de canales, sobre aguas verde oscuro, hasta que llegaron a la Piazza di San Marco. La plaza también estaba desierta y los únicos sonidos eran los pasos de ellos sobre las piedras de esta. Adele se detuvo para examinar su belleza.


  ─Ese es el Palazzo Ducale ─dijo ella, señalando un edificio ornamentado que ocupa todo un lado de la plaza.


  ─Sí, pero recuperemos nuestras fuerzas con un refrigerio ─La instó a ir al café al otro lado de la plaza─. Luego podemos explorar. ─Ella se volvió hacia él, con una contagiosa y amplia sonrisa en su rostro─. Vamos. Comeremos primero.


  Los llevaron a una mesa en el café en el que él había estado muchas veces antes. Los visitantes eran escasos si se comparaba con cómo estaba durante el verano, cuando estaba lleno de turistas, incluidas invariablemente, personas que él conocía de Londres. Durante el verano que había pasado allí, no era inusual encontrarse con grupos de personas de su propio círculo más amplio de conocidos, mientras visitaban la ciudad.


  Lysander pidió pasteles, jamón, huevos y café; un abundante desayuno que los ayudaría a pasar el día. La lluvia persistió, y, mientras pasaba, se sentaron cerca de la ventana. La humedad del día hizo que el agua se condensara en las ventanas dentro del cálido restaurante.


  ─Gracias por traerme ─dijo Adele, de nuevo─. Me doy cuenta de que no es un día maravilloso para ver Venecia, pero nunca olvidaré que me diste esta oportunidad. ─Al ver la decoración del café, su rostro estaba sonrojado por el frío del exterior y sus labios eran del color de una rosa floreciente. Si él quería admitirlo, ella se veía encantadora mientras rasgaba un trozo de pastel, y lo colocaba en su boca antes de llevar la pequeña taza de café a sus labios─. Normalmente no tomo café.


  ─Es lo que toman aquí. ─Tomó él un sorbo del líquido espeso y oscuro, dejando que empapara su boca y calentara su lengua. La comida era deliciosa, y cuando terminaron pudo ver a Adele mirar ansiosamente por la ventana─. Bueno, entonces, ¿vamos a salir?


  ─Sí ─dijo ella con evidente entusiasmo. Al abrir la puerta, la condujo al clima atroz de afuera. Sus paraguas todavía estaban afuera y las gotas de lluvia caían sobre ellos cuando salieron de la pasarela cubierta.


  ─¿Quieres ver el Palazzo Ducale?


  ─Me encantaría.


  Caminando por los suntuosos pasillos del palacio, durante una hora, ocasionalmente se encontraban con otra pareja, pero en su mayor parte lo tenían solo para ellos. Adele se volvió para ver los cuadros en las paredes y los frescos del techo; eran los tesoros de la Iglesia Católica y de otras épocas. Las habitaciones tenían un olor a humedad y, después de un tiempo, él se cansó de los recubrimientos de oro y de las interminables pinturas. Adele llamaba su atención mientras intentaba contemplar las vistas asombrosas del lugar. Estirándose, ella tentativamente tocó una estatua sintiendo la textura de la misma.


  ─Ven, vayamos un rato afuera ─sugirió él. Ella se volvió para tomar su brazo, arrimándose a él en silencio. Por un segundo pareció que estaban unidos. Se estaba acostumbrando a tenerla a su lado.


  Lysander inhaló el aire fresco cuando llegaron al exterior. Seguía lloviendo y tomaron los paraguas antes de elegir una calle al azar y dirigirse por su angosta pasarela, pasando por tiendas y restaurantes.


  Se sentía como si fueran las únicas dos personas en el mundo, y se sorprendió de lo cómodo que se sintió en su compañía por primera vez; tal vez porque la atención de ella estaba completamente absorbida por el entorno. Su falda se estaba mojando, pero no parecía darse cuenta. Se preguntó si debería acortar esa excursión, pero sintió que no debería ser un aguafiestas: ninguno de ellos eran niños y un poco de lluvia, por un día, no les haría daño.


  Caminaron por callejones, cruzando plazas y puentes. Había perdido la noción de dónde estaban y se condujeron por estrechas callejuelas que a veces se abrían a pequeñas plazoletas, y por algunas que llevaban a callejones sin salida al borde de algún canal. La arquitectura era variada y exótica; típicamente veneciana. Se perdieron en el laberinto de la ciudad antes de llegar al Canal Grando, por donde tuvieron que navegar para encontrar el Ponte di Rialto.


  No iban a ninguna parte en particular, solo caminaban por callejuelas al azar para ver a dónde llegaban. Se sentía como si estuvieran en una visita privada a la ciudad y esta fuera exhibida solo a ellos.


  Los ojos de Adele estaban cautivados con las joyas de un escaparate.


  ─Venecia es conocida por su vidrio ─afirmó.


  ─Mi madre tenía un joyero que era de aquí. No sé qué le pasó. Creo que se quedó en la finca. Pensé que si veía algo similar lo adquiriría.


  ─Entonces echemos un vistazo adentro ─Él le abrió la puerta, listo para comprarle lo que ella quisiera. A él le agradaría hacerlo, tal vez como un reconocimiento a que tuvieron un día en el que la pasaron bien estando juntos.


  La atención de ella se dirigió a una caja plateada, con vidrio que cubría la parte superior y con un motivo de flores fundido en esta. Él asintió con la cabeza al empleado que envolvió la caja antes de entregarla. Lysander la colocó en su bolsillo, y pagó la mercancía.


  Adele se había volteado y miraba algunas máscaras que se alineaban en la pared de la tienda. Casi parecían reales mientras miraban desde la pared, algunas eran hermosas, otras eran grotescas.


  ─Está prohibido usarlas, eso creo ─dijo él. Adele se volvió hacia él, sus ojos azules buscando los de él─. Son máscaras de carnaval.


  ─Todavía las venden.


  ─A los turistas mayormente. Se aprecia la artesanía, y si uno debe ir a una mascarada, no hay nada mejor que una máscara veneciana genuina.


  ─¿Tienes alguna?


  ─Sí, en alguna parte. ─Salieron a la lluvia nuevamente, con su sonido aislándolos del resto del mundo.


  ─¿Te imaginas si todavía tuvieran el carnaval?


  ─Sería la mayor atracción del mundo.


  ─Me pregunto por qué lo eliminaron ─dijo ella.


  ─Fue hace casi un siglo. Era obligatorio usar las máscaras durante ese tiempo; uno podía ser arrestado por negarse. ─La curiosidad y la incredulidad revolotearon por el rostro de Adele.


  ─¿De verdad?


  ─Es un concepto extraño ─continuó él─, era una época del año en la que uno tenía que vivir sin identidad, en completo anonimato. Pobres o ricos, todos eran despojados de sus identidades para coexistir sin estructuras tradicionales o sociales durante un tiempo, una vez al año, y sin ninguna consecuencia. ─Le habían contado la historia del carnaval con gran detalle cuando había estado allí antes; y le había atraído y fascinado enormemente en ese momento. Era joven y había deseado que aún se celebrara en esas calles─. Nada te importaba cuando caminabas por las calles durante el carnaval; podías ser cualquier persona, hacer cualquier cosa, no importa cuán hedonista fuera. ─La atención de Adele se tornó hacia él─. Las estructuras del matrimonio no importaban, ni los límites de la posición social o de la profesión.


  ─Entonces, ¿cómo podía uno saber con quién se estaba tratando?


  ─No lo sabías. El propósito de las máscaras era ocultarlo todo ─dijo él. Un ligero ceño fruncido lució en el rostro de Adele─. Se podía actuar bajo cualquier impulso, si se quería. Y la gente lo hizo, a veces sin discreción, por lo que finalmente fue declarado ilegal.


  ─Parece una locura.


  ─O algo liberador. ─Así lo había visto él; como una completa liberación, pero en ese entonces solo era un joven en busca de diversión y emoción.


  Ella lo observaba cuando se habían detenido en medio de la calle, y se quedó allí sosteniendo su paraguas, mirándolo atentamente con sus labios ligeramente separados y la respiración que luchaba contra los estrechos límites de su corsé. Él se preguntó qué haría ella si estuviera allí durante el carnaval, sospechando que su apetito era más audaz de lo que había esperado de ella. ¿Hasta dónde llegaría? ¿Podría ser convencida de tener relaciones íntimas con un extraño en las calles de Venecia?


  Aclaró su garganta y miró hacia otro lado, descartando la imagen que su mente estaba tratando de formar.


  ─¿Cómo están tus pies? ─preguntó él.


  ─A decir verdad, están un poco doloridos.


  ─Entonces quizá deberíamos buscar nuestro hotel. ─Ella asintió ante su sugerencia.


  A él le llevó un tiempo orientarse, pero, una vez que lo hizo, supo exactamente dónde quedaba el hotel. Ella caminó delante de él por las callejuelas estrechas, y ahora, ya avanzado el día, a Lysander las vistas de Venecia le llamaban la atención menos que la mujer que caminaba delante de él: su columna recta, los mechones de su cabello escapando de sus confines y acariciando su pálido y delgado cuello, la curva de su espalda y el balanceo de su falda mojada cuando caminaba, la mujer complicada que estaba frente a él, complicada aún más por la larga y desagradable historia entre ellos. La sola idea de ella estaba cargada de resentimiento y de quejas, pero dejaba eso de lado y la veía de manera abstracta, ella era bastante encantadora.


  Adele sonrió al girarse para ver que él siguiera detrás de ella, un impulso que había visto brindarle a los demás, pero nunca a él. Al verla voltearse, contenta de que él estuviera allí, sus mechones de cabello flotaron en el aire. Ni siquiera sabía qué tan largo era su cabello, mientras trataba de imaginar cómo se vería ella con su cabello suelto cayendo sobre sus estilizados hombros. Eso lo hizo sentirse acalorado, pero pronto se distrajo con la llegada al hotel.


  Entraron en un hotel suntuosamente alfombrado y él se anunció con un hombre que estaba para atenderlo, quien los precedió hacia un conjunto de escaleras que conducían al edificio. El hotel estaba decorado en el mismo estilo que el Palazzo Ducale, pero los temas estaban más relacionados con la historia de Venecia y eran menos bíblicos. El hotel era un palazzo que había sido construido durante la Edad Media, propiedad de una rica familia italiana que Lysander había conocido en una ocasión.


  Sus baúles habían sido entregados y sus habitaciones preparadas, le dijeron. El hombre, con su chaqueta de terciopelo negro, nombró a las personas notables que cenarían en el hotel esa noche, y Lysander reconoció algunos nombres. Los llevaron a dos habitaciones contiguas, y después de ver a Adele, el hombre se retiró con una fuerte reverencia, cerró la puerta detrás de él, dejando a Lysander solo en una habitación completamente tranquila.


  Caminando hacia la ventana, Lysander miró hacia el gris Canal Grando. Las gotas de lluvia caían sobre la superficie del agua del cauce del canal.


  Se quitó la chaqueta mojada y los pantalones, los colgó en una percha en el armario donde ya había colgado su otra ropa. Pasaron unas horas hasta que cenaron abajo en el restaurante; fueron horas para descansar y recuperarse. Estaba un poco helado por el día que pasó bajo la lluvia, pero eso no era tan preocupante.


  Al ver por el cristal de la ventana la lluvia que caía, se tumbó en la cama durante un rato, pero no estaba lo suficientemente cansado como para dormir. Trató de llevar sus pensamientos a los días venideros, pero volvían al día presente. Había sido el día más extraño que había tenido; caminar por Venecia bajo una lluvia constante con una mujer que efectivamente lo había encantado, una a la que no podía tocar. Acostado en la cama, escuchó la lluvia y el tictac de un reloj de algún lugar de la habitación. Sus pensamientos volvieron a dirigirse a su compañera, quien estaba alojada en la habitación detrás de la pared frente a la de él. Se preguntó qué estaría haciendo.


  Suspirando, puso su brazo detrás de su cabeza y la estudió. Había encontrado placer en pasear por las calles de Venecia; la había consentido y habían pasado un día inusual juntos. No podía entenderla, demasiado inocente para ser una villana, demasiado culpable para ser inocente. No sabía muy bien qué había detrás del semblante frío y reservado, pero sí lo vislumbraba.


  Se había preguntado nuevamente qué haría ella si estuviera libre de su identidad y de las consecuencias de sus actos. No había escapatoria al hecho de que esas dos cosas eran de suma importancia, particularmente en sus tratos juntos. Era la esposa infiel, la que lo había avergonzado, abusado de su confianza, mentido por omisión, sin mencionar el impacto en su vida cuando se casó con ella. Probablemente tendría que divorciarse de ella; su notoriedad en Londres entre sus compañeros lo dejaba con pocas opciones. No era algo en lo que quisiera pensar, pero había pocas soluciones a los problemas que ella había ocasionado.


  Pero por un momento, ese día, más temprano, la había deseado. El deseo embriagador lo había inundado y todavía calentaba su sangre. No era inmune al romance y al desafío de esa ciudad, al hedonismo subyacente que esa ciudad parecía recordarle. Casi deseó que el carnaval siguiera celebrándose, llenando las calles de la ciudad con sus situaciones, festividades y atmósfera en la que todo era posible, sin consecuencias y sin ningún significado subyacente, solo los deseos inmediatos y más superficiales. Si así fuera, podría buscarla en esa ciudad mágica y explorar esa atracción no deseada, sin todo el bagaje y las implicaciones de sus circunstancias. Ella era, en esencia, la única mujer que no podía tener, y al mismo tiempo, con la que debería estar haciendo realidad sus deseos, de no ser por todo lo que había sucedido antes.


  Pero la locura de la ciudad fluía en su sangre, calentándolo. Suspirando, cerró los puños, dejando que sus dedos acariciaran el interior de sus palmas. Desesperadamente quería tocarla.


  Sus pensamientos volvieron a la ilusión del carnaval, donde la buscaría por las calles, y la encontraría. Se imaginó sus respiraciones entrecortadas cuando encontraran un callejón tranquilo, donde podría levantarle las faldas y ella revelaría su naturaleza más profunda, y su amor se hiciera eco contra las paredes como testigos.


  Los ojos de esa mente se movieron hacia ella caminando hacia él, deseándolo, ofreciéndose. Le ardían las manos al tocarla, al sostener el costado de sus caderas mientras ella lo montaba. Gimiendo, él colocó su muñeca sobre sus ojos en un intento por bloquear las imágenes. Tenía el derecho legal de llamar a la puerta que colindaba con sus habitaciones, pero también la obligación moral de no hacerlo. Solo el carnaval lo liberaría de esas obligaciones y le permitiría exorcizar ese deseo que ella había despertado en él.


  Quizás esa ciudad le provocó una locura que llenó a su mente de pensamientos que no debería tener y a su cuerpo con impulsos que no debería tener. Pasaría. Mañana estarían en camino, viajando hacia el Norte de regreso a Londres.
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  EL TREN SALIÓ DE LA ESTACIÓN de Venecia temprano a la mañana siguiente. Adele había dejado a Lysander organizar los detalles, y el hotel había sido servicial y eficiente al trasladar sus baúles al tren y a sus respectivos compartimientos. Adele sintió que su corazón se oprimía cuando el tren se alejó de la estación; se iba a casa, y realmente no tenía ningún sentimiento positivo al respecto.


  Seguía lloviendo y el cielo estaba gris, lo que reflejaba perfectamente su estado de ánimo. Lamentaba irse de Venecia; solo había tenido un día para descubrirla y había pasado un día en compañía de Lysander, lo cual no tenía precedentes y no fue tan difícil como lo había esperado. Era un lugar que inducía ideas en la mente de ella, un lugar de emoción y posibilidades, un lugar para ser explorado con un esposo; un verdadero esposo, un amante. Hubo momentos en que la realidad de su relación se había desvanecido, pero siempre volvía de lleno el desastre que era su matrimonio.


  Se había dado por vencida en pensar en lo decepcionante que era su matrimonio; había pasado años haciéndolo y no había logrado nada más que desamor; pero, así mismo, pensar en el futuro era igual de tenso. Solo estaba el presente, como lo había estado ayer, y en ese momento Europa pasaba delante de ella, con el ruido repetitivo de las ruedas del tren adormeciendo su mente al pasar.


  Si ella cedía a sus miedos el día se volvería sombrío, lo que no tenía ningún propósito; estaba en poder de Lysander, él decidiría su destino. Una vez que lo supiera, podría planear el tratar de salvar algo de su vida.


  Un golpe en la puerta la distrajo, un camarero estaba al otro lado.


  ─Lord Warburton desea saber si se reunirá con él para tomar el té ─dijo el joven elegantemente uniformado.


  ─Lo buscaré ─confirmó Adele, asintió con la cabeza y cerró la puerta al joven. Volviendo a su compartimento se preguntó si necesitaba arreglarse, pero no podía pensar en ello. Podía haber dicho que no, pero sintió que tal vez era mejor mostrarse dispuesta con su esposo durante el tiempo que estuvieran juntos. No quería entre ellos más tensión de la necesaria; las cosas ya eran lo suficientemente malas. Soportaría lo que estuviera por venir, y lo haría con decoro.


  Caminando por el pasillo se abrió paso entre los paneles de madera mientras el tren se sacudía de vez en cuando. El vagón del comedor estaba animado, tenía una mesa al lado de cada ventana. Lysander estaba sentado en una de las mesas, e iba vestido con un traje gris oscuro de corte impecable. Siempre se vestía bien, quizás no con las últimas tendencias, pero lo hacía con un gusto consistente e innegable. Estaba mirando por la ventana; ella podía ver sus ojos moverse mientras el panorama cambiaba rápidamente.


  Saludándolo, se sentó a su mesa.


  ─Es una pena que la lluvia oscurezca la vista ─dijo Adele. Lysander no respondió, pero se volvió hacia el camarero para pedirle una taza. Llegó el camarero y le sirvió té de la tetera de plata.


  ─Creo que saldremos de Italia mañana ─dijo una vez que el camarero se fue. Adele asintió sombríamente. Cada país que dejaban parecía llevarla más lejos de la vida que había logrado alcanzar y más cerca de la que había huido.


  ─Tal vez el clima se aclare a medida que nos dirijamos hacia el Norte ─dijo con una leve sonrisa. Un plato de pequeños sándwiches fue colocado frente a ellos, pero Lysander no tomó ninguno, sino que volvió su mirada hacia la ventana.


  Adele no sabía nada acerca del verano que él pasó en Venecia. Debió haber sido antes de que ella lo conociera. En aquel momento era joven, arrogante y confiado, y, desde entonces, había cambiado con los años; la juventud todavía estaba aferrada a él cuando lo conoció, pero se había convertido en hombre a medida que pasaba el tiempo; cuando lo volvió a ver, el cambio era obvio. El ceño fruncido nunca le abandonaba, se le había ido el día anterior, pero ya le había vuelto. La conversación era igualmente tensa.


  ─¿Cuáles eran tus planes en Australia? ─preguntó al fin.


  ─Supongo que solo enseñar. No había pensado en nada más. ─El silencio se prolongó. Lysander frunció los labios y entrecerró los ojos un poco, luego apartó la mirada─. ¿A dónde más fuiste cuando estuviste ese verano en Venecia?


  ─A Francia y a Austria, así como a Italia, de donde visité Venecia, Florencia, Pompeya y Roma.


  ─Debe haber sido un verano emocionante ─dijo. Nunca había estado en ningún lugar hasta que el señor Ellingwood la llevó a la otra mitad del mundo, en la aventura más emocionante de su vida. Ese viaje de regreso a Europa, por defecto, sería el segundo más emocionante. Ni siquiera podía imaginarse pasando un verano visitando Florencia, Pompeya y Roma. Sentía pura envidia de la libertad que él había tenido en su juventud en comparación con ella.


  ─Lo fue, supongo.


  ─¿Nos detendremos en otro lugar en el camino? ─preguntó esperanzada.


  ─No ─confirmó, y la esperanza de Adele se desvaneció─ Pareces ser una viajera entusiasta.


  ─Supongo que sí. Es algo que he aprendido recientemente acerca de mí misma.


  ─¿Qué más has aprendido?


  ─Que soy una maestra más o menos eficiente.


  ─¿Disfrutaste enseñar?


  ─Sí. Los niños eran maravillosos. ─Los pensamientos de Adele se nublaron. Parecía que sus conversaciones tendían a generar recuerdos incómodos, sin importar de lo que hablaran. Había adorado enseñar a los niños; por haber querido uno propio durante años. Había tenido sentimientos encontrados sobre el tema cuando había estado con Samson, ya que sus hijos estarían en desventaja debido a su situación, pero todavía estaba triste cuando tuvo su periodo después de la muerte de este, lo que finalmente cerraba la posibilidad de tener un hijo resultante de su relación amorosa. Esas eran otras de las cosas que había aprendido sobre sí misma: sobre su naturaleza apasionada y la manera como esta floreció bajo el cuidado de un caballero tierno.


  Se dio cuenta de que Lysander la miraba, interrumpiendo sus reflexiones. Adele trató de sonreír, pero lo hizo demasiado tensa para ser convincente.


  ─Mi tía se alegrará de verte ─dijo Lysander.


  ─Será agradable verla ─dijo Adele alegremente, cambiando sus pensamientos a un tema menos conflictivo; aunque no estaba segura de cómo sería recibida por Isobel─. Por otra parte, puede que ya no sea tan acogedora conmigo.


  ─Ella me culpa de todo ─dijo Lysander secamente─. Piensa que soy un pesado como esposo.


  Adele sonrió tomando de su taza de té. Isobel nunca se había contenido en emitir su juicio sobre el comportamiento de su sobrino, incluso cuando Adele intentó disculparse por él. Pero su simpatía podría haber disminuido ahora, considerando las acciones de Adele.


  ─Lamento que mis acciones te hayan causado vergüenza ─dijo Adele─. En todo lo que sucedió, nunca intenté avergonzarte a propósito. Cuando… ─No dijo su nombre, porque sabía que Lysander se tensaba cuando se refería a su amante─ … murió, pensé que sería mejor que yo lo hiciera también, liberándonos ambos de este matrimonio. Pensé que era lo mejor.


  Los músculos de la mejilla de Lysander se tensaron y miró hacia otro lado. A veces era tan difícil descifrar su expresión. Era difícil juzgar qué lo ofendería y qué no. Ella no siempre podía saber cuáles serían sus reacciones, no tenía idea de cómo reaccionaría a la conversación actual. Ahora era aún más confuso, pues parecía no reaccionar en absoluto.


  ─Quizás no eres la mejor para juzgar eso ─dijo él bruscamente, después de un rato.


  ─¿Cómo podría ser de otra forma? ─preguntó ella, cada vez más molesta, y Lysander le dirigió una mirada de advertencia. Miró a su alrededor para ver si alguien los observaba─. Para mí no había otra opción.


  ─¿Me estás diciendo que no tenías más opción que abandonar tu matrimonio y huir con un hombre que no era tu marido?


  ─Ya no era una opción quedarme.


  ─No seas tan melodramática. Lo provocaste. Lo provoqué.


  ─Abandonaste nuestro matrimonio al día siguiente de nuestra boda ─siseó ella. Mientras le miraba, vio que la ira helada le aplacaba la ira acalorada─. Nunca tuvimos un matrimonio. Fingíamos un matrimonio; terrible y cruel.


  Las facciones de Lysander se suavizaron un poco.


  ─No intenté ser cruel a propósito. Es cierto que hubo algunos malos momentos al principio cuando nos casamos, y me disculpo por eso, pero, en general, no era mi intención, debes entender que este matrimonio no era algo que yo quisiera.


  ─Lo dejaste muy claro.


  ─Supongo que los dos tenemos que pedir disculpas.


  ─Pensé que si moría, serías libre de encontrar un matrimonio que te fuese más adecuado ─dijo Adele, presionando la servilleta contra los ojos para detener las lágrimas que le salían desde lo profundo.


  ─Reconozco tu intención, por equivocada que fuera ─dijo Lysander, con severidad.


  En cierta forma, Adele sintió por primera vez que tenía un entendimiento común con él. Fue un sentimiento liberador, que le drenó algo de la tensión, la confusión y la ira. Puede que no abordara el futuro y toda su incertidumbre; él había dicho que no sabía lo que iba a hacer, pero ella sintió como si abordara el pasado y muchas de las quejas que existían. En verdad, ella no quería pelear con él, ni estar constantemente en desacuerdo, ni soportar la tensión que había cada vez que él estaba cerca.


  Inclinándose Lysander hacia atrás, su mirada regresó al paisaje por el que pasaban. Incluso afuera parecía estar más brillante cuando la campiña italiana pasó ante ellos.


  Pasaron a Suiza y luego a Francia, su lento progreso de regreso a Londres avanzaba sin descanso. Lysander cenaba cada día con Adele, y al poco tiempo también fueron invitados a cenar con otros viajeros. A veces desearía que viajar no fuera una actividad social, pero todos buscaban divertirse para distraerse de las horas tediosas sin nada que hacer, más que ver el cambio del paisaje; una diversión que terminaba cuando se ponía el sol.


  Adele habló de manera competente sobre temas de actualidad, a veces sobre cosas que no habría aprendido estando en su casa de campo en Devon. Lysander se dio cuenta de que algunas de las cosas que ella sabía eran por haber estado en compañía con aquel hombre. Los celos se apoderaban de él en esos momentos, junto con el saber que, probablemente, todavía estaría con él si este no hubiera tenido la desgracia de sucumbir a una enfermedad tropical.


  Le había declarado que había sido feliz con ese hombre, y que nunca lo había sido con él. No era sorprendente; nunca había tratado de nutrir su matrimonio, ya que estaba demasiado distraído con cómo sucedió y las cosas que había perdido por eso. Quizás había cometido un error todos esos años, ignorándola y negándose a desarrollar una relación entre ellos. Este era un pensamiento nuevo; lamentaba la miseria que sus acciones le habían causado a ese matrimonio, pero nunca lo había considerado como una pérdida para sí mismo.


  Cuando observaba a Adele hablar animadamente con una pareja de Rochester, se preguntó cómo su matrimonio podría haber resultado diferente. Era culpa suya; ya lo veía. Pero no tenía intenciones de cambiar la naturaleza de su relación en el momento en que ella había decidido abandonarlo; él habría continuado exactamente de la misma manera. Incluso había estado enojado con su muerte por cambiar la continuidad de su vida en esos momentos, la que le esperaba en Londres, con Harry, Evie e Isobel, además de sus clubes y su agenda; la vida de un soltero sin trabas, y sin los tediosos arreglos de las matronas. Pero en realidad no era un soltero y nunca lo había sido. Y ahora su vida era confusa. Le estaba arrastrando hacia atrás y sería desagradable lo que fuera que eligiera hacer. No quería ser cruel con ella; él había admitido completamente que había estado errado en algunos puntos, donde su ira se había centrado en ella como la causa de todas sus desgracias, mientras que ella nunca había sido la causante de su matrimonio. Incluso había tenido menos opciones que él. Su renuncia y aceptación de lo decidido lo crispaban y, sin embargo, la culpaba por su falta de objeción a todo de eso; por simplemente aceptarlo de manera total y sin pretensiones. Pero luego, sus acciones posteriores demostraron que ella no lo había aceptado; pero, de forma opuesta a su rechazo constante del matrimonio, se había expresado explosivamente al abandonar su posición social, el matrimonio y la propiedad; todo a la vez.
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  ADELE ESTABA SENTADA EN el salón de arriba de la casa de Lysander en Londres, con una delicada taza de té en la mano descansando sobre su regazo. La casa estaba en silencio. Habían llegado la noche anterior, y ella se quedó en la habitación en la que solo había pasado la noche unas pocas veces durante su matrimonio. Lysander había salido después de haber estado remoto y distante esa mañana, cuando se reunió con él para tomar el desayuno.


  La opresión de la casa la pesaba. No era la casa como tal; era toda su historia. Era fácil olvidar cuando estaban viajando y lejos de allí, pero ahora estaban de regreso. Respiró temblorosa y dejó ir la pesadez. Ya estaba de vuelta en Londres.


  Un toque de puerta atrajo al mayordomo de Lysander hacia la puerta exterior.


  ─¿Está ella aquí? ─La voz de Isobel se escuchó viniendo de abajo. El mayordomo la dirigió al salón y Adele escuchó el susurro del vestido de Isobel cuando esta subía las escaleras.


  ─¡Oh querida, no puedo creerlo! Estás aquí. Nos dijeron que habías muerto. Fue horrible, pero aquí estás. ─Adele se levantó para abrazar a su amiga, sintiéndose aliviada de que Isobel no la hubiera rechazado. Adele la entendería completamente si Isobel se negara a verla.


  ─Es tan bueno verla ─dijo Adele, sus ojos hablaban más de lo que podía decir con palabras. Isobel se sentó.


  ─Me he preguntado si dije algo incorrecto ─dijo Isobel─. Sentí que fue mi culpa.


  ─Solo me dijiste la verdad y era lo que necesitaba escuchar. ─Adele sintió que iba a llorar y luchó contra esto relajándose. Isobel fue a consolarla, pero Adele centró su atención en el servicio de té, no quería ser consolada para luego sentirse aún más angustiada. La comodidad no era lo que necesitaba en ese momento; necesitaba distracción.


  ─¿Cómo están los chicos?


  ─Están bien; envejecen como todos nosotros. Andrew cree que está enamorado ─dijo Isobel con la mirada perdida.


  ─¿Él? Hubiera pensado que es demasiado joven.


  ─Sí, bueno, una pensaría eso, pero él insiste. Realmente es muy joven. Es una buena chica, pero uno no conoce el corazón a los diecisiete años. ─Isobel aceptó una taza de té─. Espero que te esté tratando bien. ─La conversación se tornó hacia Lysander y Adele sintió que volvería a llorar. Se negó a llorar; había actuado demasiado y había jurado que ya había terminado.


  ─Somos civilizados ─respondió Adele─. Hemos tenido algunas peleas, pero en general, no nos estamos desgarrando.


  ─¿Has decidido lo que harás?


  ─Lysander no me lo ha informado.


  ─Es un bruto. Tendré unas palabras con él.


  ─En general, no ha sido completamente brutal ─dijo Adele, y con la única excepción que ella no pudo explicar, él no lo había sido.


  ─Sí, lo es, querida. Siempre lo has perdonado demasiado. ─Isobel tomó un sorbo y dejó la taza─ ¿Pedirá el divorcio?


  ─Se lo he preguntado, y dice que no.


  ─Podría ser simplemente obstinado. A veces lo es, cuando no consigue lo que quiere. Creo que debe hacerlo, querida. Eres más que bienvenida a quedarte conmigo cuando lo haga. ─Adele miró a su amiga, sorprendida de estar tomando todo esto con calma. Sabía que sus acciones habían ocasionado chismes y conjeturas que habrían afectado a Isobel.


  ─¿Cómo tuve la suerte de tenerla como amiga?


  ─Por la pura mala suerte de casarte con mi sobrino.


  Isobel se despidió poco después, dejando a Adele con sus reflexiones, particularmente con la creencia de Isobel de que Lysander tendría que divorciarse de ella. Sus medios y su estatus en la sociedad serían despojados y llevados a la nada. Las mujeres divorciadas eran escondidas en casas de campo remotas, ignoradas incluso por la sociedad local. La oferta de Isobel de acogerla era generosa.


  El rechazo de la sociedad no era para ella la principal preocupación; había aceptado ese resultado cuando dejó a Lysander, pero era la soledad lo que temía. La había sufrido en Adelaide, a pesar de que la vida allí había sido la suya propia. Había otras chicas en la pensión, pero no eran su familia.


  Sabía que no podía volver a Adelaide. El hecho de que hubiera mentido acerca de ser viuda y luego haber sido arrastrada por su esposo, aseguraba que su aceptación de regreso a Adelaide tardase mucho en resolverse. En realidad odiaba mentir sobre su identidad y no querría volver a hacerlo. Si se divorciaba no tendría que hacerlo, tendría «libertad», pero sería una que realmente poco tendría que ver con esta.


  *
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  Sus días se acoplaron a una rutina. Comían juntos por las mañanas y luego pasaban todo el día separados. Adele se quedaba en la casa y Lysander pasaba cada momento que estuviera despierto lejos de ella. Isobel los visitaba cada dos días, proporcionando una hora de distracción en los largos y tediosos días. Cada día Adele esperaba que Lysander fuera y le informase sobre el destino de ella, pero invariablemente llegaba el final del día y no había indicación de ningún cambio.


  A primera hora de la tarde, Adele buscó en los libros de la biblioteca de Lysander los volúmenes que le interesaban a él. Hace unos años, había revisado toda esa biblioteca para saber qué temas llamaban la atención de Lysander. Había más libros sobre aventura y descubrimientos, algunos de los cuales debieron ser los favoritos de su infancia. Pasó la mano por los lomos de los manoseados libros de su infancia, tratando de imaginar cómo habría sido.


  Un ruido la distrajo y se volteó. Lysander estaba bajando. Sabía que él estaba en la casa vistiéndose para la noche. Apenas había hablado con ella desde que regresaron. Con un libro en la mano, se dirigió a la escalera para comenzar a subirla, adelantándolo en el transcurso mientras él bajaba las escaleras para salir de la casa. Él asintió levemente cuando se cruzaron.


  ─Lysander ─dijo, volviéndose hacia él, quien detuvo su descenso por la escalera curva y se volvió hacia ella. Se veía bien con su oscura ropa formal de noche y ella se preguntó a dónde iría, pero descartó la idea: no importaba─. ¿Has decidido qué hacer? ─preguntó necesitando conocer una respuesta de una forma u otra. Él había dicho que no se divorciaría de ella, pero Isobel estaba segura de que lo haría─ ¿Debo quedarme aquí en tu casa? ¿Me enviarás de regreso a Devon? ─Lysander pareció incomodarse.


  ─Como te he dicho, no estoy seguro de cómo proceder. ─Sospechaba que era algo importante para él admitir la incertidumbre e ir en contra de su orgullo─. No estoy siendo cruel con mi falta de acción. Si te enviara a Devon, no estoy seguro de que te quedarás allí. ¿Me puedes dar tal seguridad?


  Adele se movió incómoda de un pie al otro. Quería darle seguridad, pero también sabía que la vida en la gran casa vacía sería insoportable: la destruiría el alma.


  Lysander vio su incertidumbre y sus facciones se fruncieron. Volteando para irse, comenzó a bajar las escaleras nuevamente, pero Adele quería detenerlo para discutir eso más a fondo. Ella todavía no tenía definida su situación.


  ─Lysander ─le llamó de nuevo. Se detuvo en la base de las escaleras y la miró. Adele se retorció las manos delante de él. Ella comenzó a hablar, pero le salió como un murmullo.


  ─No puedo entender lo que estás diciendo.


  Aclarando su garganta y temblando como una hoja, trató de calmarse.


  ─No puedo soportar este vacío ─dijo ella─. Entiendo que harás lo que debes hacer. Tomé decisiones y estoy preparada para enfrentar las consecuencias, pero no puedo ser puesta en una caja y ser olvidada.


  ─¿Qué quieres que haga, Adele? Si hubiera alguna manera de hacer que esto sea más llevadero, lo haría ─dijo, perdiendo un poco del control que había mostrado la mayor parte del tiempo.


  ─Quiero… ─comenzó a decir ella─ ¡Por favor, dame un hijo! ─La conmoción se vió en el rostro de él, y luego este se puso sombrío. Fue a decir algo, pero se detuvo─. Necesito alguien a quien amar ─dijo ella apresuradamente─. Lo que sea que esté por venir, un niño haría todo soportable.


  El silencio se prolongó y Adele buscó los ojos de Lysander, pero él se volvió bruscamente y salió por la puerta. Adele no sabía si lo había ofendido y no estaba segura de que le importara, estaban más allá de la cordialidad y necesitaban hablar de las necesidades básicas en ese momento. Era un asunto que necesitaba tratar. Esta podría ser la última oportunidad que tendría de tener un hijo, una familia. Desde su perspectiva, no importaba si se divorciaban, el hijo sería suyo. Siempre existía la posibilidad de que él le ocultara el niño, pero no creía que fuera tan cruel. Ella podría criar al niño y él tendría su heredero, a menos que, por supuesto, él quisiera que sus hijos estuvieran a cargo de una futura esposa. La idea de que una mujer la reemplazara le era extraña, pero también quería que él fuera feliz. Ella no le escatimaría la felicidad.


  No parecía que él hubiera tomado a bien la propuesta, pero, una vez más, no había dicho que no. Por lo menos ella había dado a conocer su deseo. Ahora ese era el único objetivo que tenía presente, necesitaba que él le diera un hijo.
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  LYSANDER BUSCÓ A HARRY en la sala de lectura. Se dirigió directamente al club después de la solicitud de Adele, que había sido tan inesperada que no sabía cómo reaccionar, lo que ocasionó que su mente le diera vueltas y lo dejara con un torrente de incomodidad en las venas. No sabía qué hacer con eso; no podía comprender las implicaciones. Necesitaba pensar.


  El descontento de Harry ante la noticia de que, a pesar de los errores administrativos, su esposa aún estaba viva y actualmente residía en su casa, había sido obvio cuando se vieron unos días antes. Lysander se había saltado por completo la parte de que Adele dejó a sabiendas que el error clerical permaneciera y que luego se fugó a Australia con la intención de engañar a todos, porque sería la causa de un ataque adicional contra ella y Harry ya tenía suficiente con lo que sabía.


  ─¿Y cómo está hoy la meretriz? ─preguntó Harry asomado por la parte superior de su periódico mientras Lysander se sentaba. Lysander se erizó ante la referencia, a pesar de que entendía el desprecio y la falta de respeto de Harry impulsado por el juicio de las acciones de ella, pero no era una descripción adecuada. Ella era complicada, pero no era una vulgar prostituta─. ¿Cuándo te divorciarás de ella? ─preguntó Harry.


  Mirando hacia otro lado, Lysander rozó con la uña una costura del cuero del reposabrazos. La idea del divorcio daba vueltas en su cabeza, junto con su propuesta. Un heredero era un asunto importante.


  Harry le seguía mirando.


  ─Debes divorciarte de ella ─dijo Harry, y Lysander suspiró. Sabía que Harry estaba en contra de ella y probablemente nunca cambiaría. La infidelidad en las mujeres era imperdonable en su código ético, sin importar el causante. Con toda honestidad, Harry no era el mayor entusiasta del género femenino, a excepción de su propia esposa, a quien amaba más de lo que janás admitiría, pero él seguía siendo la única persona con la que Lysander podía conversar sobre sus problemas.


  ─Me ha pedido un hijo ─dijo, enderezándose en su silla.


  Harry dobló su periódico, lo colocó sobre la mesa y entrelazó las manos sobre su regazo. Guardó silencio por un momento, probablemente por lo sorprendido que había quedado.


  ─Supongo que la idea de un heredero tiene algún mérito ─dijo Harry.


  ─He esperado más que la mayoría.


  ─¿Pero ella es la persona con la que quieres tenerlo?


  ─Ciertamente no quiero precipitarme en otro matrimonio.


  Harry se frotó la barbilla y luego suspiró de manera similar a como lo hizo Lysander un momento antes.


  ─Si tuvieras un heredero, no necesitarías volver a casarte.


  ─Diría que me falta cierto talento en el departamento de administración de esposas.


  ─Sí, bueno, esta vez ella sería tu elección.


  Lysander a veces quería zarandear a Harry; y decirle que no había nada malo con Adele, que era solo la situación la que era mala. No es que importara; Harry no cambiaría de opinión una vez que estaba tomada, y había decidido despreciar a Adele.


  Harry suspiró nuevamente.


  ─Si debes tener un heredero con ella, tienen que verte con ella, de lo contrario, la gente sospechará que estás aguantando una bofetada de aquel hombre.


  Lysander tomó en cuenta lo que Harry estaba diciendo. Para él sería difícil presentarse en todo Londres como una pareja reconciliada. Dañaría aún más su reputación, pero por su título de nobleza tenía el deber de tener un heredero, y también sentía que tenía el deber con Adele de facilitarle la expresión de sus instintos maternales. ¿Por qué todo lo relacionado con esa situación debía ser tan difícil?


  Si era honesto consigo mismo, y se negaba sucintamente a serlo, sentía cierta emoción por el suceso involucrado. La necesidad de un heredero reemplazaría sus obligaciones y podría acostarse con su esposa. Por mucho que se negó a admitirlo, sintió una gran emoción por la perspectiva; pues, en esencia, era la mujer más prohibida. Casi deseaba que se le hubiera ocurrido eso en Venecia; hubieran sido unos días menos recatados. Venecia le había devuelto la juventud y la libertad que había sentido entonces. Su ego juvenil habría dejado a un lado todas las consecuencias e implicaciones, y habría sucumbido a los encantos de su esposa; probablemente habría pasado los dos días en la cama con ella, y probablemente no le habría dejado ver nada de Venecia.


  Aun así, la idea le parecía peligrosa; para ella había un cierto peligro. Adele tenía el don de ponerlo en posiciones incómodas, ya fuera por la vergüenza pública que le causó o por resaltar sus propias deficiencias, al final, siempre terminaba sintiéndose incómodo y desconcertado. No sabía exactamente cómo, pero, si lo hiciera, terminaría pagándolo.


  ─Un heredero ahora te daría el control total de tu vida. Podrías casarte o no a tu gusto ─dijo Harry─. Creo que la idea está gustándome.


  Lysander había tenido miedo de eso, porque esperaba que Harry le diera una razón concreta para no hacerlo, como que los costos serían demasiado altos, pero, si no podía convencer a Harry, tendría problemas para convencerse a sí mismo.
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  Adele se sentó junto a la ventana a observar el clima cambiante. Hoy estaba lloviendo, así que ni siquiera podía pasear un rato en el jardín. Deseó poder salir a caminar, pero a Lysander no le gustó la idea cuando una mañana ella abordó ese asunto. Su reticencia era comprensible, pero, igualmente, el beneficio de haber estado aislada en el campo durante años consistía en que era casi completamente anónima en Londres, podía caminar por Hyde Park sin que la miraran y susurraran de ella. Aunque sabía que, inherentemente, no era interesante, sus acciones la habían llevado a eso, particularmente si se sabía que había tratado de fingir su propia muerte. Eso la convertiría en un chisme de la ciudad. Era un tema que Isobel había evitado.


  Si iba a quedarse allí, necesitaba hacer algo con su tiempo, pero no se sentía como en casa; sentía que era una invitada inoportuna en la casa de Lysander, y por esa razón no podía establecerse, lo que desafortunadamente la dejaba con poco que hacer en un día lluvioso.


  El sentimiento familiar le volvió al estar esperando a Lysander, estaba esperando que él regresara sin tener idea de cuándo lo haría, estaba esperando que él respondiera. Esperarlo había sido la norma, el eje central de su vida, el punto en el que se estructuraba su mundo.


  *
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  Adele observaba a los niños de Isobel jugar en la mesa que habían colocado debajo de uno de los viejos robles. La brisa primaveral susurraba ligeramente entre las hojas, mientras el sol las calentaba, por lo que era un día agradable para estar afuera. Todavía no era verano, pero ese año celebraban juntos el «May Day». Adele había estado esperando ese día desde que se enteró de que ellos asistirían.


  ─¿Esta es la mermelada de la señora Hennings? ─preguntó Isobel─. No sé cómo lo hace, esa mujer tiene un don.


  ─Sí. Me dio una olla en otoño. La he estado guardando.


  ─Es simplemente divina ─dijo Isobel, colocando una porción con una cucharadita en la boca y saboreando esa delicia cerrando los ojos con placer.


  ─Puede quedarse con la olla ─dijo Adele con una sonrisa, luego vio a la señora Smith, el ama de llaves, que iba rápidamente hacia la casa.


  ─Viene alguien ─dijo Adele y vio a la señora Smith entrar rápidamente a la casa para recibir a quien fuera. «Ha venido», pensó Adele. Dejando el plato que había estado sosteniendo, corrió hacia la casa, sintiendo su corazón latir de emoción. Sospechaba que él podría venir una vez que supiera que Isobel y los niños se reunirían con ellos.


  Corrió por la casa y salió por la puerta principal, donde se encontró con la visión del señor Samuels, el párroco que conocía a la familia desde hacía mucho tiempo, bajando de su calesa.


  La decepción la invadió. Había estado segura que esta vez Lysander iría. Tratando de sonreír, le dio la bienvenida al señor Samuels, pero le salió más como una mueca. La señora Smith lo guio a los festejos en la parte de atrás de la casa y él la siguió con entusiasmo, agradeciendo a todos la invitación. Adele contempló el camino largo y vacío.


  ─Él no viene ─oyó la voz de Isobel detrás de ella─. Lo siento querida, pero él no vendrá. Debes dejar de esperarlo.


  ─¿Cómo puedo dejar de hacerlo? Es mi esposo.


  Isobel suspiró.


  ─No es un buen esposo, ciertamente no merece ese título.


  Adele no podía darse la vuelta; no quería que Isobel viera lo lastimada que estaba. No era que ella se sorprendiera, él nunca había ido, pero le había parecido ver algo suavizado su semblante la última vez que se encontraron.


  ─Debes detener esto ─dijo Isobel─. No puedes seguir esperándolo. No vendrá. Debes dejar de llorar por un hombre que ni siquiera te ve.


  El ceño de Adele se frunció profundamente. Las lágrimas le ardían en el fondo de los ojos, haciendo que su visión se volviera borrosa.


  ─Has pasado años esperando que él te vuelva a amar, pero nunca lo hará. Necesitas hacer una vida por ti misma. Podrá ser tu esposo, pero es solo de nombre. Siempre lo ha visto así, y no cambiará. Te estás destrozando esperando que él sea algo que no es.


  Adele se miró los zapatos y asintió a pesar de que Isobel no podía verla. Sabía que Isobel tenía razón; acababa de tener esa ridícula esperanza de que las cosas cambiarían, que él cambiaría, y se estaba volviendo una ridícula y miserable.


  ─¿Qué se hace cuando amas a alguien y él no te ama? He tratado de ser perfecta, todo lo que debería haber sido, pero nada lo complace. ─Estaba soltando la lengua diciendo cosas que nunca había mencionado antes─. He sido la esposa perfecta. Nunca me he salido de la línea. He hecho todo lo que debería haber hecho─. Isobel se colocó a su lado y la rodeó el hombro con su brazo.


  ─Él no te ve. ─Las lágrimas finalmente se le derramaron. Estaba avergonzada por eso, pero no podía detenerse─. Necesitas invertir tu amor en alguien que se lo merezca ─dijo Isobel amablemente con voz compasiva─. Tienes mucho que dar; solo necesitas encontrar a alguien que vea y aprecie a la mujer increíble que eres.


  Adele trató de enderezar su espalda, pero luchó con la carga de ese entendimiento y su finalidad. Sabía que lo que dijo Isobel era verdad; pero no estaba dispuesta a aceptarlo desde hacía mucho tiempo. Había amado a Lysander desde el día en que se conocieron y él nunca la había mirado, ni había visto ningún valor en ella, y la dolorosa verdad era que no iba a cambiar.


  ─Sufres y sufres. No hay medalla de oro al final de esto, solo una vida desperdiciada. Vive tu vida, Adele. Te lo debes a ti misma.


  Adele asintió nuevamente, se secó las lágrimas y trató de sonreír. Tenía una celebración del «May Day» que atender y nunca fallaba como anfitriona. Era la esposa perfecta: eran atributos y valores tan arraigados en ella, que no estaba segura de cómo ser otra cosa que no fuera eso. Soltando un suspiro tembloroso, trató de aclarar su mente taciturna para poder volver su atención a las necesidades inmediatas. Los pensamientos sobre su vida y lo que necesitaba hacer con ella esperarían hasta que todos la dejasen en el silencio y la soledad de esa vasta casa.
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  MOLESTO E INQUIETO, Lysander tomó asiento en el salón de la casa de Evie. No quería estar allí, pero las cosas solo empeorarían cuanto más tiempo dejara pasar, y ya lo había dejado pasar lo suficiente. Para calmar su disgusto por haber sido ignorada, tuvo que comprarle un obsequio, pero la verdad es que él no quería estar allí. Evie se paseaba despotricando por lo avergonzada que se sentía de ser ignorada por completo.


  Fue su pasión y su vivacidad lo que lo atrajo de ella al principio, pero se había cansado del dramatismo, incluso antes de irse a la India.


  ─Por supuesto que te divorciarás de ella ─dijo Evie, con sus rizos rojizos meneándose mientras se volteaba bruscamente─. ¿Has comenzado los trámites? Estaba tan feliz por ti cuando llegó la noticia de que ella había muerto… y luego que no fuese cierto. ¡Qué cruel es el destino!


  ─Hubo un malentendido en la Oficina Colonial ─dijo él, pero no estaba seguro de por qué estaba justificando a Adele. No quería hablar de Adele con Evie.


  ─Eres un santo que la deja quedarse en tu casa. ─Dado que no le había dicho a Evie que ese era el caso, se demostraba que ella sabía más sobre su vida y sus cosas que lo que él le contaba─. Deberías librarte de ella lo antes posible. Mereces algo mejor.


  Sabía muy bien que la muerte de su esposa había sido vista nada más que como una oportunidad por parte de Evie, quien tenía la intención de hacer todo lo que estuviera en su poder para asumir el puesto de esposa. No quería escuchar la opinión de Evie sobre su esposa. Ni ella ni Harry tenían una verdadera comprensión de la relación entre él y su esposa, y no es que él también pudiera afirmar que entendía su relación.


  ─Mientras ella esté aquí ─dijo─, es justo que no la deshonre.


  ─¿Deshonrarla? ─preguntó Evie, completamente asombrada─. Se escapó con otro hombre y tuviste que ir a buscarla, ¿y te preocupa deshonrarla? Lysander, cariño, eres demasiado blando y tonto para tu propio bien. No puedes dejarte engañar por ella; dirá cualquier cosa para influenciarte. ¿No puedes verlo?


  Tomando un último sorbo de la bebida que el ama de llaves de Evie le había dado, se erizó ante la caracterización que hizo de él y de Adele.


  ─Independientemente de eso, no me deleitaré con tu compañía mientras mi esposa esté in situ. ─Evie dejó de pasearse y se volvió hacia él.


  ─No puede ser en serio.


  ─Mientras mi esposa esté en mi casa, no la deshonraré ─repitió, levantándose y colocando en la mesita la bebida que sostenía.


  ─Puede que no esté aquí para cuando decidas lo contrario ─dijo Evie, con acidez.


  ─Como quieras. ─Pero él sabía que no sería así de simple. Con su divorcio, Evie veía la posibilidad de casarse y no renunciaría a ese objetivo hasta llegar al amargo final─. Con tu permiso.


  Al irse, sintió alivio por salir de esa casa. Lamentablemente, Evie no había terminado; nunca sería tan fácil, y ella jugaría con la culpa y la cortesía de él todo lo que pudiera. Nunca se casaría con ella, no por el hecho de que ella no fuera inmaculada, porque, a diferencia de algunas, realmente no tenía eso en su contra. Simplemente no le gustaba lo suficiente como para querer pasar todos los días con ella. Pero ese no era un resultado que Evie aceptaría. Nuevamente se preguntó por qué nada era simple cuando se trataba de mujeres.


  Sus pensamientos dejaron a Evie atrás con notable velocidad, y dirigió su atención a la problemática mujer de su casa. Lo que había dicho era correcto; no se sentía bien deshonrándola mientras ella estuviera allí en Londres, y ciertamente no se relacionaría con otras mujeres que quisieran intimar.


  *
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  Lysander encontró a Adele paseando por el jardín. Cuando llegaron por primera vez a Londres, le había prohibido salir de la casa. En retrospectiva, fue quizás una orden brutal, pero él no estaba seguro de poder confiar en su regreso.


  Aclarando la garganta para llamar su atención, caminó hacia ella.


  ─Puedes ir a Hyde Park si lo deseas ─dijo él, y ella asintió con la cabeza. De nuevo se sintió brutal al ejercer su poder sobre ella. No tenía que cumplirlo estrictamente, aunque se esperaba su cumplimiento de parte de una esposa, pero él suponía que la estaba probando─. He tenido debidamente en cuenta tu propuesta ─dijo. Los ojos de Adele buscaron los de él, luego los bajó mirando al suelo, colocando así una barrera entre ellos─. Como sabes, un heredero es un requisito para alguien en mi posición, por lo que es un hecho que nos complace a los dos. ─Sus ojos se volvieron hacia él, y vio esperanza y alivio en ellos, al tiempo que notó su propia reacción por haberla complacido. Mirando él hacia otro lado, se aclaró la garganta otra vez─. Por las noches tendrás que dejar tu puerta abierta para visitarte.


  ─Sí ─dijo Adele.


  Sintiendo la piel de gallina, él reaccionaba de una manera que no podía describir ni justificar, de repente se sintió evidentemente incómodo. Estaba lejos de ser un mojigato, pero se sentía extremadamente incómodo, tal vez porque el propósito era la concepción y no el placer, pero no cambiaba el hecho de que, desde su breve estadía en Venecia, se había prohibido pensar en cómo sería acostarse con su esposa. De los pensamientos no deseados, volvieron aquellos acerca de lo que había hecho cuando la encontró por primera vez en Adelaide, pero rechazó esos pensamientos desagradables que contravenían al hombre que quería ser, al hombre que creía que era. Esperaba que ella le hubiera perdonado ese abuso.


  ─A menos que eso sea demasiado atrevido para ti.


  ─Soy una mujer adulta; creo que me las arreglaré.


  La declaración en realidad lo complació más de lo que esperaba, ya que le preocupaba haberla dañado profundamente con sus acciones.


  Exhalando, él se sacó un peso de encima. Se había ocupado de la propuesta y habían acordado un curso de acción. Probablemente la había dejado demasiado tiempo sin respuesta, no a propósito; simplemente no había estado listo para entregarse por completo al asunto, incluido el hecho de que en el transcurso tendría que reconocer públicamente a su esposa.


  *
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  Esa noche, no se molestó en encender más de una lámpara, manteniendo su estudio más oscuro de lo que solía tenerlo. La cena había sido silenciosa y prolongada, pero en realidad podría haber tenido más que ver con su propia tensión que con algo desagradable de la comida. Adele se había sonrojado por completo, dándole un semblante encantador, lo que en realidad había aumentado su tensión.


  Tomando él un buen trago de su bebida, se preguntó qué estaba haciendo ella; deseando que lo estuviera esperando esa noche. Estaba más nervioso de lo que quería admitir y trató de deshacerse de los nervios, por temor a que no pudiese cumplir con su deber, pero la emoción y la expectación fluían en su sangre sin importar lo que hiciera, y tenía que tener cuidado en caso de que bebiese demasiado. Ser incapaz de realizar ese acto sería muy vergonzoso.


  Inadvertidamente, el espectro del teniente Ellingwood rondó por la mente de él como una niebla. Por mucho que él intentara no pensar en eso, Adele lo compararía con su amante, alguien que le importaba, y, probablemente, cuyo contacto ansiaba. Ni siquiera su ira podía competir con su nerviosismo de esa noche, pero no tenía sentido sentarse allí a deliberar. No era de los que eludían algo debido a la incomodidad.


  *
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  El golpe en la puerta parecía sonar más fuerte en la casa tranquila. Intentó abrir la puerta, cedió fácilmente a su mano, y se detuvo por un momento tratando de ordenar sus pensamientos y respirando con más fuerza.


  La habitación estaba oscura, solo una vela iluminaba el ambiente, y encontró a Adele sentada a la cabecera de la cama, con el cabello suelto y cayendo sobre sus hombros, cubierta por un camisón blanco. Él se detuvo por un momento. Ella parecía casi efímera como un hada de madera, sentada allí, con las piernas debajo de ella y las manos apoyadas en su regazo. Sus ojos estaban grandes y brillantes cuando la vio, y él tuvo el impulso irracional de correr hacia ella y besarla, pero en cambio se volvió para cerrar en silencio la puerta detrás de él.


  ─¿No soy bienvenido? ─preguntó cuando se volvió hacia Adele. Algo cruzó por la frente de ella durante un instante, pero él no supo decir qué era.


  ─Sí eres bienvenido ─respondió ella.


  Sintiendo un momento de vacilación, se acercó a la cama, rezando a cualquier dios que se encargara de tales cosas para que su miembro permaneciera duro esa noche y no lo avergonzara; miembro que había estado a la expectativa de esa noche desde que había regresado a la casa por la tarde, pero que no había estado completamente listo, y sabía que tampoco lo estaba ahora; los nervios por esa situación le ocasionaban un efecto atenuador.


  No estando del todo seguro de cómo proceder, se sentó en la cama después de quitarse el chaleco. Adele se movió a lo largo de la cama para acostarse, con las rodillas juntas y los tobillos cruzados mientras lo hacía.


  Nunca había visto a su esposa desnuda, pero tampoco la había visto en ningún tipo de semidesnudez, a excepción de la noche de bodas, la que en realidad no recordaba bien debido a las copiosas cantidades de bebida que había tomado llevado por su ira y por su frustración. El camisón blanco delineaba bien sus curvas. Sus senos estaban llenos y firmes, y el cuerpo de él respondió a primera vista.


  No había una forma cómoda o fluida de hacer eso, solo tenía que seguir adelante. Moviéndose, se arrodilló en la mitad de la cama sin saber exactamente cómo proceder. Adele también se movió acercándose a él, subiéndose su camisón mostrando las piernas, atrayendo automáticamente los ojos de él hacia la revelación de la piel a lo largo de sus muslos. Por un momento, quedó paralizado. Al final resultó, que él no tuvo problemas con su cuerpo para lograr una condición apropiada.


  El ruido de cada movimiento hacía eco contra las paredes de la habitación, que de otro modo sería silenciosa, mientras él se desenvolvía y se colocaba en la posición correcta. Tomando un respiro, procedió a penetrarla. El cuerpo de Adele cedió lentamente, permitiéndole entrar en su delicioso calor, despojándolo de cualquier otro pensamiento o preocupación que no fueran las sensaciones que comenzaron a fluir a través de él. Tal vez era por el tiempo transcurrido desde que no había estado con una mujer, o por la sensación provocativa de que estaba haciendo algo prohibido, pero no parecía poder mantener su control habitual. Su cuerpo actuaba solo, penetrándola con golpes suaves y firmes, sin que él pudiera ejercer mucho control sobre sí mismo. Una descarga estremecedora le sobrevino rápida y sorprendentemente, haciéndolo esforzarse por penetrarla lo más profundamente posible.


  No se sentía bien estando acostado sobre ella, a pesar de que luchaba por mantenerse estable mientras la tensión y la acción lo agotaban. Se sintió decepcionado. Todo había sucedido tan rápido; sintió que ni siquiera había comenzado a lograr hacer las cosas que quería, como si le hubieran abierto un jardín secreto y acabara de atravesarlo, pero, al menos, no se había avergonzado a sí mismo; había completado la labor y había demostrado ser fuerte y resuelto durante el proceso.


  Con cuidado, se retiró de ella, sintiéndose apenado de que todo hubiera terminado tan rápido. Mientras lo hacía, Adele se bajó el camisón sobre los muslos y lo privó de verla más. Ni siquiera le había puesto una mano encima durante todo el acto, pero él no estaba allí para mirar o explorar; había completado su tarea, y, con un asentimiento, se volteó y se fue en silencio.


  
    Capítulo 18
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  TODAVÍA DESVESTIDA, ADELE se sentó en el tocador a cepillarse el cabello con movimientos lentos y continuos. El suave sol de la mañana brillaba a través de las ventanas, mientras ella rezaba por su propia fertilidad. Con entusiasmo, se dio cuenta que podría estar ya embarazada. Su rato juntos, de la noche anterior, había sido incómodo y embarazoso, pero aún había algo en ello que complacía su orgullo; después de todos esos años de no haber sido tocada y de haber sido rechazada, su esposo se había acostado con ella. Había sido rápido e ido directo al objetivo, pero ella ya había aprendido que así era su esposo la mayoría de los veces. Una vez más, se dijo a sí misma que no debía hacer conjeturas, tal como se lo había dicho la noche anterior. Fue una interacción necesaria y estaba agradecida de que él hubiera aceptado. La tentación en ahondar en su antiguo y descartado encaprichamiento por él había sido fuerte; a punto de dejarse llevar por la mentalidad que había causado su interminable miseria.


  Dejándose llevar por su emoción, miró hacia su armario. No solo estaba potencialmente embarazada, también él le había dado permiso para aventurarse a Hyde Park, y esa mañana iba a aprovechar su nueva libertad.


  *
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  Sentada en el salón de arriba, Adele escuchó cuando Lysander llegó por la tarde. Ella no había logrado entender su horario, y se puso nerviosa cuando lo escuchó subir las escaleras hacia donde ella estaba. La puerta se abrió y ella dejó a un lado su labor de bordado.


  ─Llegó una invitación para una noche de juego de cartas con Sir Allworth y su esposa. Me gustaría que los dos asistiéramos ─dijo, quedándose parado en la puerta.


  ─Por supuesto ─respondió Adele con un movimiento de cabeza, sin entender el cambio de las circunstancias. En cuanto a sus acciones, ella había asumido que él no la llevaría a ninguna parte ni la presentaría como su esposa, pero si él decidía hacerlo, tendría que aceptarlo. De nuevo se preguntó la razón del cambio; si significaba algún cambio real en su actitud hacia ella.


  La emoción por un futuro tranquilo que la había animado esa mañana, ya se estaba desvaneciendo. Adele nunca había incursionado en el grupo social de Lysander, y sabía muy bien que ella era una mujer notoria. El nerviosismo se apoderó de sí misma, pero no iba a llorar. Si él requería que ella se presentara, lo haría, incluso con el propósito de ridiculizarla y burlarse de ella, si eso fuera necesario. No se hacía ilusiones de que sería bienvenida en su sociedad con los brazos abiertos.


  ─Es necesario ─dijo él─, por el bien del niño.


  Adele ni siquiera había considerado las implicaciones en cuanto al niño, pero, por supuesto, él tenía razón. Era importante que la paternidad del niño no estuviera en cuestión. Una puñalada de desilusión la atravesó cuando se dio cuenta de que su requerimiento tenía un propósito completamente práctico, ya que no tenía nada que ver con un cambio en su trato hacia ella. Cuando él se fue, ella se regañó por volver a caer en la vieja tendencia de buscar su aprobación y admiración. Él nunca iba a cambiar, y a ella le vendría mejor nunca olvidarse de eso. Su atención debería centrarse exclusivamente en el bienestar del niño; como lo hacía él.


  *
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  Sentada en el carruaje que se desplazaba por Mayfair, y vestida con uno de los trajes más formales que la servidumbre había recuperado de Devon, trató de inmovilizar sus manos y ocultar el nerviosismo que sentía. Su situación era su responsabilidad y debía estar preparada para soportar las consecuencias. Por haber elegido huir con un hombre que no era su esposo, debía estar preparada para enfrentar las repercusiones de esa acción, y ahora era el momento de hacerlo.


  Era difícil distinguir los pensamientos de Lysander en la oscuridad del carruaje, pero él antes había examinado su vestido y su semblante mientras bajaba las escaleras, y no dijo nada. Como él no se veía consternado, ella asumió que sus empeños habían sido suficientes.


  Adele reforzó su determinación cuando la puerta del carruaje fue abierta por un lacayo al llegar a su destino. Lysander salió y se acercó para ayudarla a bajarse antes de llevarla hacia la entrada. Sonriendo tímidamente, ella caminó a su lado tratando de ocultar la incertidumbre que sentía.


  ─Madame Allworth ─saludó Lysander a la anfitriona de la noche─. Es un honor aceptar la invitación a su hermosa residencia esta noche. ¿Me permite presentarle a mi esposa?


  ─Ah, Lady Warburton ─dijo la señora Allworth─. La esquiva esposa. Siempre supimos que tenías una, pero siempre me preguntaba qué clase de doncella escondías en el campo. Y aquí está; es una criatura encantadora. ─La dama sonrió, pero había cierta tensión en la sonrisa, mientras que su mirada era aguda. Al menos la cortesía mantenía a raya sus opiniones, pensó Adele.


  Lysander se volteó ligeramente.


  ─Harry, te acuerdas de Adele ─dijo Lysander.


  ─Por supuesto que sí ─dijo Harry, sin mirarla a los ojos. Lo había visto varias veces y ella nunca le había gustado; la había calificado ser «frágil como un pájaro» la primera vez que la vio cuando la conoció, y, desde entonces, no se había sentido muy complacida con él, y no es que hubiera mucho por lo que alegrarse; la había desestimado tan fácilmente como lo había hecho su propio esposo.


  Cuando entraron al salón, Adele rezó para que Lysander no la dejara sola. No había una sola persona en esa sala a la que ella le gustara, y eso incluía a los dos hombres de pie a su lado. Ante esa circunstancia, sonrió amargamente.


  ─¿Quieres una bebida? ─preguntó Lysander. Ella asintió con la cabeza, pero se arrepintió cuando él se fue hacia la mesa donde estaban sirviendo las bebidas, dejándola en compañía de Harry.


  ─¿Cómo es estar de vuelta en Londres? ─preguntó Harry, sin mucha emoción en su voz.


  ─Hyde Park es una joya ─dijo ella con una sonrisa, mientras se percataba de los susurros y la atención que recibía de parte de los otros asistentes.


  ─Le gusta pasear, ¿verdad?


  ─Sí, supongo. ─Y con eso, no tuvieron nada más por decir hasta que Lysander regresó; para el alivio de ambos.


  *
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  ─Creo que la noche estuvo bien ─dijo Lysander mientras regresaban a su casa.


  ─Sí. ─aceptó, pensando en la incómoda noche que había sufrido. La curiosidad de la gente acerca de ella fue constante, aunque intentaban ocultarlo. Como no era una gran jugadora de cartas declinó cuando Lysander aceptó el juego de rigor; después de todo, ese había sido el propósito de la noche. Fueron los primeros en irse, pero ya era tarde. La sociedad en Londres tendía a desenvolverse en un horario posterior al de otros lugares.


  Inclinando la cabeza hacia atrás, Adele se felicitó por sobrevivir a su primera incursión en la sociedad, y sin incidentes, además. No se engañó a sí misma creyendo que era aceptada, pero tampoco había sido aislada.


  El viaje en el carruaje no fue largo, y Lysander la tomó de la mano cuando la ayudó a salir. Sintió el contacto mucho más que el mero toque justificado, y se preguntó si él acudiría a donde ella esa noche, pero no se sintió cómoda de preguntárselo.


  Adele se prepararía en caso de que él lo hiciera, diciéndose severamente que no permitiría que su mente le diera un significado indebido a esas intimidades. Después de regresar a su habitación y desvestirse, se peinó tratando de no sentir la excitación recorriendo su cuerpo. La noche anterior no había sido, a todas luces, un encuentro fascinante por sus propios méritos, pero su objetivo lo hizo importante más allá de la mera mecánica del mismo.


  Deteniendo la suave cepillada de su cabello, escuchó un movimiento en la casa. Lysander subía las escaleras y ella esperó para escuchar lo que haría. Un ligero golpe en su puerta la dejó sin aliento.


  ─¿No soy bienvenido? ─preguntó cuando entró por la puerta, exactamente de la misma manera que la noche anterior.


  Colocando su cepillo abajo, se volvió hacia él.


  ─Sí eres bienvenido.


  Él asintió levemente y miró alrededor de la habitación cuando el momento de incomodidad se alargó. Adele se fue hacia la cama y se colocó sobre las sábanas, el nerviosismo hizo que su cuerpo se sintiera pesado y rígido. Ella no pudo evitar mirarlo mientras él se quitaba la chaqueta y continuaba desnudándose; sus movimientos eran lentos y meticulosos. De nuevo estaba nerviosa anticipando lo que vendría, y con un toque de curiosidad más pronunciado, junto con el temor y la resignación.


  Se dejó la camisa puesta y ella vio que no estaba completamente preparado para la actividad que se avecinaba. Cuando él se arrodilló frente a ella en la cama, ella sintió una gran excitación mientras extendía sus muslos hacia él. A diferencia de la noche anterior, él no se posicionó de inmediato; en su lugar, dejó que sus ojos la mirasen por un momento. Adele sintió un poco de preocupación porque él había cambiado de actitud, y lamentaba su decisión de buscarla esa noche.


  ─¿Te lastimé? ─preguntó él. «Más de lo que nunca entenderías», es lo que ella quería decirle, pero sabía que se refería a la noche anterior─. Si esto te resulta incómodo, podemos dejarlo y hacerlo otra noche.


  ─No, estoy bien. Deseo hacerlo.


  Asintiendo, finalmente él se movió para colocarse entre sus muslos. Su penetración era más suave esa noche; el cuerpo de ella aparentemente estaba un poco más dispuesto a acoplarse con el de él, y sintió que se estiraba cediendo al hacerlo él con un poco más de esfuerzo. Mordiéndose el labio, Adele trató de ordenar lo que pasaba por su mente y las señales incoherentes de su cuerpo, sofocando a propósito cualquier sensación que fuera innecesaria.


  Luego de retirarse la penetró de nuevo, y ella sintió la sacudida cuando se enterró profundamente dentro de ella. Había descubierto el placer de la cama con un hombre, pero en la cama de otro hombre. Ella no podía darse el lujo de perseguir eso ahí, con Lysander, porque había ciertas complicaciones entre ellos. Lysander iba a divorciarse de ella y no podía permitirse el lujo de pasar otros diez años sufriendo por él, soñando con eso. Adele cerró los ojos.


  Los movimientos de él se hicieron más firmes y ella sintió el placer de que acariciara sus entrañas, negándose a incentivar su gentil insistencia. El cuerpo de él se acercó; hasta ahora había mantenido su distancia tanto como fuera posible. La mano de él se movió hacia la cadera de ella presionándola más cerca de la suya. El gemido de placer de él le provocó consternación a Adele; ella solo quería entregarse a ese primigenio acto. Manteniendo los ojos bien cerrados, trató de distraer su mente.


  Luego sintió sus labios sobre los de ella, al principio fue un mínimo contacto, y luego fue cada vez más firme. Ese contacto desbloqueó algo en ella, por lo que involuntariamente perdió el control. Él profundizó el beso y rompió todas las barreras que ella había logrado colocar, y su cuerpo ardió con pasión; sensación que se apropió de cada parte de ella. Todo su cuerpo se tensó a su alrededor, urgiéndolo a profundizar en ella con desesperada necesidad. Sus lenguas se encontraron explorándose, y su cuerpo sufrió choques de profundo y penetrante placer cuando sus embestidas llegaron a su máxima inmersión.


  Adele necesitaba más, mucho más; sus manos rasgaron los botones de su camisa, cediendo a la fuerza para revelar más de él; su pecho y su piel. Músculos cálidos y duros se encontraron con las manos de ella, mientras las dejaba vagar por su pecho y por su espalda.


  Él disminuyó la velocidad, y de nuevo Adele sintió una chispa de preocupación porque las cosas habían ido demasiado lejos para él, quien no había estado dispuesto a ser tocado por ella. Buscando sus ojos, ella no pudo distinguir ningún significado en estos. Él la estaba mirando fijamente en silencio. Su interior todavía latía alrededor de él en respuesta tardía.


  Lentamente, él se inclinó y la besó; sus labios eran suaves y estaban entreabiertos. El placer del beso inundó la mente de ella y alejó la confusa aprehensión que tenía, sintiendo que la punta de la lengua de él recorría el sensible interior de sus labios. Mentalmente, ella le rogaba que no se detuviera; su cuerpo era sacudido por una dolorosa tensión y él pareció escuchar su súplica, porque sus caderas se clavaron en las de ella, enviando oleadas de placer por toda ella. Las manos de él viajaron a lo largo de las nalgas de ella, sosteniéndola contra él, aumentando la fricción apresurada entre ellos.


  El cuerpo de ella se movía al unísono con el de él respondiendo a cada empuje, provocando tanta sensación, que leves gemidos escaparon cuando esta se volvió demasiado intensa, y ella comenzó a convulsionar violentamente junto a él. Por un momento, él disminuyó la velocidad mientras el cuerpo de ella completaba esa serie de convulsiones, luego la besó nuevamente, sin dejar espacio para un respiro o para la calma. Su lengua exigió entrar y exploró su boca antes de moverse hacia su cuello excitando su piel, mientras la dureza de él dentro de ella lentamente la penetraba. Su propio orgasmo ni siquiera había aliviado la dolorosa aflicción que sentía.


  Las manos de él empujaron los brazos de ella por encima de su cabeza, y con una mano sostuvo suavemente sus muñecas, mientras los dedos de la otra recorrían la piel sensible de su axila, provocando en ella pequeños gemidos mientras la tentaba con las suaves pero ardientes ondulaciones de sus caderas. Ella apenas podía respirar, sintiéndose completamente fuera de sí, tanto física como mentalmente. Eso era todo lo que siempre había ansiado: ser deseada por su esposo, que su cuerpo fuera adorado por él.


  Con más fuerza, él se movió dentro de ella suscitando la fricción entre ellos, enviando a través de ella nuevas y poderosas sensaciones en cascada. Ella estaba completamente a su merced, cada parte de su cuerpo estaba en sintonía con los movimientos y actuaciones de él. El aliento de ella buscaba aire incontrolablemente, y la cálida mano de él todavía sostenía las de ella por encima de su cabeza, mientras su movimiento se hacía más fuerte, llevándola a una nueva abrumadora liberación. Arqueándose al llegar al clímax él, sus gemidos llenaron los oídos y la mente de ella mientras los estremecimientos lo sacudían. Dándole la bienvenida, ella abrió su cuerpo al de él, tanto como pudo.


  El peso de su cuerpo descendió por completo sobre el de ella, cuando la mente de ella adquirió cierta semblanza de orden. Sus piernas se enredaron con las de él y sintió ganas de llorar, pero también estaba demasiado insegura para moverse. Alejándose de ella, se puso hacia atrás para sentarse en el borde de la cama, luciendo confundido y tal vez hasta consternado.


  Adele se volteó de lado, lejos de él. No podía controlar sus propias emociones, ya que todos sus sentimientos parecían haber regresado rápidamente, dejando vuelto nada todo el trabajo de deshacerse de ellos. No debería haberla besado; fue el beso el que ocasionó… que ella se entregara. Se negó a darse la vuelta y verlo cuando él se levantó y se fue.
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  DESPUÉS DE UN SUEÑO reparador, Adele se despertó. Los pensamientos de la noche anterior volvieron a ella inmediatamente mientras yacía en la cama. El beso… la perseguía. ¿Por qué lo había hecho? No era su derecho hacerlo. En realidad, le dolía la cabeza solo de pensar en cuáles eran los derechos de él. Le parecía ridículo decir que a un hombre no se le permitía besar a su esposa, pero, dadas las circunstancias debido a su distancia y separación, no debería haberlo hecho.


  Lysander la había dejado expresar el deseo que ella había tenido por él durante tanto tiempo, incluso cuando ella había pensado que había logrado deshacerse de él, pero ella había vuelto a la vida y él se había dado a sí mismo. Los dedos de ella todavía le hormigueaban con el tacto. Cerrando el puño, trató de hacer desaparecer las persistentes sensaciones, pero estas se negaban a ceder junto con todos los efectos posteriores en todos sus otros sentidos: gusto, tacto, olfato y oído. Se había entrometido en todos ellos.


  Adele decidió que necesitaba dar una caminata rápida. La frescura de la mañana de primavera eliminaría a esos fantasmas. Después de que Kathleen la ayudara a vestirse, salió de la casa con el sombrero bien puesto y una sombrilla por si llovía o por si brillaba el sol, o por si algún rufián se tornaba grosero. Simplemente sentía que necesitaba tener algo en la mano.


  *
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  Caminando mucho más de lo que pretendía, cruzó el vasto espacio verde casi trabando su falda entre sus piernas varias veces por su ritmo implacable. Era demasiado temprano para la mayoría, realmente lo era para las personas cuyo objeto era ser vistas. Finalmente, se sentó en un banco para que su corazón se desacelerara. El banco estaba cubierto de rocío, pero a ella no le importaba.


  Las imágenes y sensaciones de las que había huido regresaron de inmediato y gimió de consternación. Lo sabía; había caído de vuelta en la trampa que la había retenido por tanto tiempo. Tenía que ser más fuerte de lo que era. Él se iba a divorciar de ella y ella debía estar deseando su libertad, y el no tener un compromiso con nadie; como alguien que no pensaba en las consecuencias.


  Adele había caminado tanto que estaba completamente exhausta cuando regresó, y hambrienta. Ordenó que trajeran el desayuno a su habitación, necesitaba la comodidad de su santuario interior. Como la casa estaba en silencio, supuso que Lysander había salido a hacer lo que fuera que hiciera durante el día.


  ─El patrón le ha dejado una nota ─dijo el sirviente de Lysander mientras ella se dirigía hacia las escaleras─. Le pedí a Kathleen que la pusiera en su tocador.


  ─Oh, gracias ─dijo Adele, subiendo las escaleras. No tenía idea de lo que diría esta nota. Quizás se disculparía por la noche anterior, por comprometer sus emociones y deseos cuando no debería haberlo hecho, pero no lo haría; él no tenía idea de lo que había hecho o lo que le había costado a ella.


  Por favor, acompáñame a la ópera esta noche, si así lo deseas.


  Su servidor, Lysander


  Adele leyó la nota una y otra vez, tal como solía hacerlo, para analizar cada posible intención que él podría haber puesto en esta. Estaba preguntando y no estaba exigiendo, lo cual era un cambio. Quizás, la noche anterior también había provocado en él la necesidad de ser razonable. Dando la vuelta a la nota para ver si había algo escrito en la parte posterior, notó que el nombre de ella estaba escrito en el lado doblado de la nota, y estaba escrita con su hermosa caligrafía una fluida gran «A». Estrujó la nota y la volvió a colocar sobre la mesa. La ópera. Nunca había estado en la ópera, un lugar que requería el acompañamiento de un esposo. Había algo muy atractivo en la idea de que su esposo la llevara a un lugar donde solo él podía hacerlo, como si ella lograra ostentar el estado civil que previamente le había sido negado. Pero no podía pensar de esa manera: se estaba dejando ver en público con ella por el bien de su hijo. Su mano viajó hacia su vientre; su llanura se burlaba de su esperanza.


  No podía negar que sentía curiosidad por la ópera, que era a la vez seria y un poco atrevida. Quería experimentarla, y debería estar agradecida, porque su futuro como mujer divorciada yacía en una pequeña casa de campo en algún lugar donde no fuera vista.


  *
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  Cuando Lysander regresó, unas horas más tarde, le informaron que Adele se había retirado a su habitación. Subiendo las escaleras, llamó suavemente a la puerta. La idea de asistir a la ópera se le había ocurrido por la mañana. Normalmente no era fanático de lo excesivamente dramático, pero era algo acorde a su estado de ánimo de esa mañana.


  ─¿Has decidido acompañarme esta noche? ─preguntó, casi un poco burlón. Sabía que ella ansiaba nuevas experiencias y esta la complacería.


  ─Me temo que realmente no tengo nada apropiado en mi guardarropa ─respondió ella, sintiéndose triste y decepcionada. En algún momento él había llegado a despreciar esa mirada, habiéndosela dirigido varias veces durante sus viajes─. Mi guardarropa es más adecuado para los eventos de la iglesia.


  ─Ah ─dijo él─. Aunque supongo que no es una barrera insuperable. Tentativamente podríamos encontrar algo en las tiendas listo para usarse. Quizás no sea el más elegante de los vestidos, pero estoy seguro de que podemos encontrar algo que sirva para la noche. Mañana puedes llamar a la modista y pedir uno adecuado.


  ─No estoy segura… ─comenzó a decir, pero se detuvo y sacudió la cabeza ligeramente─. No sé cuánto tiempo llevará conseguir un vestido.


  ─Seguramente no debería ser tan difícil. Ven ─dijo extendiendo el brazo. No había tenido la intención de llevarla de compras ese día, pero cuando la idea se presentó, no le pareció desagradable. Pasar el día con ella le recordaba a Venecia. Ordenó que les llevaran el carruaje y lo esperaron unos momentos en el vestíbulo estando en silencio. Adele lucía sonrosada y encantadora. Su caminata había hecho que sus mejillas se pusieran rosadas y sus labios turgentes; o tal vez eso no fuera por la caminata. Su cintura delgada y sus caderas estaban sumergidas bajo metros de seda. Sintió una fuerte necesidad de llevarla escaleras arriba de vuelta a la cama, donde había descubierto su naturaleza la noche anterior. Exhaló lentamente, dejando que su aliento expulsara algunos de los pensamientos que estaban carcomiendo su mente.


  Había estado enojado esa mañana, furioso, de hecho: el fantasma de Samson Ellingwood se había burlado de él nuevamente, habiendo coaccionado la pasión en ella. Samson había pasado meses sin parar, acomodado en la cama y en el cuerpo de ella, y él, su esposo, solo estaba ahí con ella como un alivio, por el simple hecho de llenarle el vientre con un niño. Eran pensamientos de alguien inmaduro, lo sabía, pero no podía evitar tenerlos. En el fondo él sabía que era su culpa, pero aun así no debería gustarle eso; entiéndase, nada de eso. Pero ya era demasiado tarde, la suerte estaba echada y las consecuencias eran evidentes. El tiempo de escoger había pasado.


  Al acercarse a la puerta, Lysander oyó que el carruaje entraba.


  ─Vamos ─dijo él mientras salía, y luego ordenó al conductor ir hacia la Regent Street─. Ha pasado un tiempo desde que había estado en la Regent Street ─dijo una vez que el carruaje había arrancado─. Solía ir a menudo, cuando era más joven, para ver los escaparates de las tiendas.


  ─Admito que voy muy raramente.


  ─¿Supongo que no es tu actividad favorita?


  ─Decididamente no lo es.


  ─Puedo hacer esto sola ─dijo ella, y los ojos de él dejaron de ver pasar el paisaje para encontrarse con los de ella, quien parecía estar considerándolo.


  ─Estoy seguro de que puedo manejarlo por un día. Sin duda será insoportable, pero lo conseguiré. ─Él estaba bromeando y ella pareció entenderlo como tal. La observaba mientras ella apartaba la mirada.


  No les llevó mucho tiempo llegar a Regent Street, que estaba lleno de compradores. Había mujeres de todas las edades y hombres de cierta edad: jóvenes que parecían gastar una cantidad desmesurada preocupados por su apariencia.


  Encontraron una tienda que ofrecía vestidos listos para usar. La tienda en sí era acogedora y suntuosa, como la preferían los franceses. Había galas de todo tipo y sentía como si estuviera entrometiéndose en un tocador, un lugar prohibido lleno de encajes y sedas destilando feminidad.


  Adele habló con la propietaria, una dama mayor francesa que habría sido una gran belleza en su tiempo. La mujer parecía saber exactamente qué vestidos eran los apropiados para la ocasión e instó a Adele a seguirla hasta la exhibición de vestidos. Lysander se sentó en el sofá de terciopelo rojo al lado del pedestal y del gran espejo dorado.


  Adele caminó hacia él.


  ─Dice que la moda es de telas oscuras y pesadas.


  ─Dudo que alguien conozca la moda mejor que ella.


  ─Está buscando un vestido ─dijo Adele, luciendo un poco incómoda.


  La mujer regresó con un bulto oscuro en el brazo y le indicó a Adele que se acercara al vestidor con cortinas, donde desapareció en un lugar al que solo iban las mujeres. Lysander miró alrededor de la tienda y salió a la calle. Ese vestido sería muy costoso, pero él no lo lamentaba; sintiéndose un poco avergonzado de que su esposa no tuviera el vestido apropiado para tal entretenimiento.


  Se preguntó a qué entretenimientos la llevaba el Teniente Ellingwood y si le proporcionó los vestidos que necesitaba. Quizás pasaron todo su tiempo en la cama. Un simple teniente no tenía los medios para proporcionarle el entretenimiento y el vestuario que él sí podía, incapaz de evitar competir con ese hombre, ya que él tenía la ventaja convincente e injusta de seguir vivo.


  La pesada cortina se hizo a un lado y apareció Adele vestida con un traje de terciopelo oscuro. Su piel se veía pálida y cremosa por el contraste, y la respiración de él se detuvo cuando ella salió. Se veía encantadora mientras tomaba su lugar en el pedestal y las mujeres la rodeaban ajustando el vestido para adaptárselo. El vestido tenía mangas cortas y sus brazos desnudos descansaban a los costados mientras dejaba que las mujeres hicieran su trabajo. La intención del vestido era que usara guantes largos para cubrir sus brazos.


  ─¿Le agrada, sí? ─le preguntó la propietaria. Estaba justificadamente ufana con su presentación y creación. Él asintió lentamente, sin distraerse por mucho tiempo de la figura de su esposa, sintiéndose endurecido. Era solo un vestido, pero el efecto era impresionante: era un color oscuro que contravenía a los colores diurnos más brillantes que prevalecían en la moda hasta ese momento. El escote en la espalda era más bajo, con sutileza revelaba una piel pálida sobre la que descansaba un mechón de cabello suelto, provocador.


  ─Prepárelo ─dijo él─ ¿Estará listo para esta noche? ─La mujer emitió un sonido de pesar, el cual él sabía que era parte del proceso de negociación. Adele fue medida, colocaron alfileres y delinearon el vestido mientras él terminaba la negociación del vestido, por lo que la dama francesa hizo una propuesta alta, pues ambos sabían que él no se iría sin comprar el vestido.


  Esperó a que Adele fuera llevada a la parte de atrás de la tienda para vestirse nuevamente, mirando luego por la ventana que el tiempo se tornaba oscuro.


  ─No sabía que un vestido listo para usar sería de tal calidad, pero es un vestido encantador. Gracias —dijo Adele, y él se volvió hacia ella.


  ─De nada.


  ─El vestido necesita unos guantes ─dijo ella, y se dirigió hacia un mostrador.


  ─Sí. ─Estuvo de acuerdo y la siguió para supervisar la elección. Ella escogió unos guantes largos de seda oscura.


  ─¿Crees que alguien se dará cuenta de que no son una coincidencia exacta? Un verde más claro también iría bien.


  ─O estos ─dijo él, cogiendo unos guantes que eran de un color similar al de la piel de ella.


  ─¿Crees que estos están mejor?


  ─Son tentadores.


  ─¿Tentadores?


  ─Es como el color de la piel, pero no es la piel. Una representación de la piel que está debajo, de lo oculto, mostrando lo que allí hay pero que es imposible tocar. ─El pulgar de él acarició la seda de los guantes que tenía ella en la mano─. Son un poco de crueles.


  ─No son crueles ─dijo ella, y tomó los guantes con una mano ya enguantada escondiendo su piel, prohibiendo el contacto accidental─. ¿No lo eres tú? ─Él no se dejó cautivar por los guantes mientras ella los llevaba puestos. Los ojos de ella buscaron los de él mientras permanecían increíblemente cerca inmersos en un inocente intercambio, pero la diversión de su intercambio se tornó en otra cosa, en algo más grave.


  ─Nunca quise ser cruel ─dijo él en voz baja. Los ojos de ella se alejaron de él y él tiró ligeramente de los guantes para que volvieran hacia él─. Sé que gran parte de la responsabilidad recae en mí. ─Los ojos de él se tornaron más hacia abajo. Quería besarla y ella estaba lo suficientemente cerca como para que él pudiera alcanzarla. Puede que no fuera algo del todo apropiado, pero ella era su esposa, excepto que ella era la esposa de la que se divorciaría, lo que significaba que él realmente no debería hacerlo.


  Ella se alejó primero, aclarándose la garganta.


  ─Aprecio que digas eso ─dijo ella, volviendo su atención al mostrador─. Creo que quizás también necesito algunos binoculares. Entiendo que es un accesorio recomendado.


  Lysander sintió el momento perdido, cómo se le escapaba, y la realidad del lugar y las circunstancias volvieron.


  ─Por supuesto ─dijo él, mirando a su alrededor para ver si los accesorios apropiados estaban disponibles ahí o si tenían que ir a otro lado.
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  EL VESTIDO LLEGÓ DESPUÉS de la cena. Adele se había preocupado toda la tarde de no poder estar lista a tiempo, pero el vestido ya estaba ahí, y había venido en una gran caja de cartón que la sirvienta llevó a su habitación.


  Adele estaba nerviosa y emocionada por el evento de esa noche. También se sintió calmada porque Lysander esencialmente se disculpó con ella, y ella había aceptado su disculpa, creyéndole cuando dijo que no había tenido la intención de ser cruel.


  La sirvienta extendió el vestido, luego se acercó y ayudó a Adele con su cabello. Una vez puesto, la gruesa tela del vestido la ajustaba firmemente, la tela la sentía exuberante y preciosa al tacto de sus manos. Se veía hermosa, el tono oscuro del vestido hacía que su piel brillara. Se puso los guantes largos y Kathleen la ayudó con las pequeñas abotonaduras de las mangas.


  Mirándose por última vez en el espejo, Adele salió de su habitación, preguntándose si Lysander sería seducido por sus guantes, los que él dijo que eran coquetos y prohibidos. Por mucho que ella se instara a no hacerlo, quería atraerlo, ya que un sordo anhelo por él se había asentado en lo profundo de su vientre y ahora no podía sacudírselo de dentro. Esperaba que la visitara esa noche.


  ─El vestido te queda bien ─dijo él cuando ella entró en el salón. Vio la apreciación en sus ojos y se sonrojó ligeramente, sintiéndose sin aliento a causa del apretado corpiño─. ¿Estás lista para salir?


  Adele asintió y lo siguió mientras caminaba hacia la puerta. Se veía guapo con su traje formal de noche, recordándole al joven que había conocido tantos años atrás: arrogante y confiado, seguro de su lugar en el mundo. Todavía lo estaba, supuso ella; de ella lo estaba un poco menos, pero estaba contenta por el momento. Se contuvo mientras él la ayudaba a subir al carruaje: no debería acostumbrarse a eso; tenía un propósito específico y no era el fingir ser así, porque no eran simplemente un esposo con su esposa yendo a un entretenimiento nocturno.


  El carruaje estaba oscuro por dentro, con solo la luz que entraba desde afuera al pasar.


  ─¿Estará Harry allá esta noche? ─preguntó ella. Esperaba que no. Harry la hacía retraerse e incomodarse. Bajo su cortesía, no había duda sobre lo que pensaba de ella.


  ─No, él tiene otros planes ─Adele ocultó su suspiro de alivio y luego apretó las manos para esconder su nerviosismo, que solo se intensificaba a medida que se acercaban a su destino.


  El teatro estaba brillantemente iluminado, hermosas parejas entraban al edificio, y ella estaba a punto de ser una de ellas. La sala de recepción estaba cubierta con una lujosa alfombra, y tenía candelabros dorados y murales en las paredes que representaban escenas dramáticas de obras de teatro conocidas. El techo era alto, como el de una iglesia, y se oía el zumbido de la conversación general. Nunca había visto a tanta gente vestida elegantemente en un mismo lugar, y tuvo que evitar mirarla boquiabierta mientras Lysander la llevaba al salón.


  Adele se acercó a él cuando este se detuvo y saludó a alguien, sintiéndose tímida repentinamente. Todas esas personas sabrían lo que hizo y ella sabía que Lysander estaba siendo juzgado por sus acciones. De repente, sintió el peso de la vergüenza y el ridículo que él había sentido, y valoró que sufriera eso por el bien del niño que esperaban.


  El hombre decía algo sobre una propiedad que había comprado, y las barbas de sus patillas se movían mientras hablaba. Su esposa era una dama de edad, y estaba ataviada con un vestido de seda marrón que no le lucía bien, aunque parecía amable mientras le sonreía a Adele.


  ─¿Tienes ganas de que comience el evento? ─dijo la dama.


  ─Sí ─respondió Adele─. Es la primera vez que vengo a la ópera.


  ─¡Oh!


  ─Normalmente prefiero estar en el campo. ─Eso no era estrictamente cierto, pero no quería causarle vergüenza a Lysander cuestionando su historia y su relación.


  ─Es comprensible ─dijo la dama─. Pero las delicias de la ciudad llaman ocasionalmente. Espero que esta noche le sea agradable.


  ─Estoy segura que sí. ─En cuanto a conversaciones, esa había sido suficientemente aceptable. Lo que la mujer pensara de ella, lo escondía bien; aunque parecía lo suficientemente amable como para pasar por alto las indiscreciones. De todos modos, a Adele le gustaba pensar eso.


  Luego avanzaron entre la multitud de personas. «Nunca hubo tanta elegancia y tantas joyas en un salón», pensó Adele.


  ─¿Estás bien? ─preguntó Lysander. Adele dejó de tomarle del brazo.


  ─Por supuesto que me siento bien. Está muy lleno. No estoy acostumbrada a tales multitudes.


  ─Siempre es así. Para la mayoría, el verdadero propósito de estas noches es saludar y ser visto.


  ─¿Conoces a la mayoría de la gente de aquí?


  ─Sí.


  ─Solo te conozco a ti, creo.


  Lysander la iba a decir algo, pero la presencia de otro hombre lo interrumpió y se vio envuelto en una conversación. Adele inspeccionó la habitación observando a las mujeres y a los hombres, todos iban vestidos para impresionar. Adele con su vestido no se sentía fuera de lugar, sentía que estaba a la altura. Luego ellos caminaron nuevamente.


  ─Lysander ─dijo otro hombre─ Es una noche excelente. Conoces a mi esposa, por supuesto. Claro que sí; se conocen desde hace años, ¿no? ─La atención de Adele se dirigió a la pareja, particularmente a la dama que parecía conocer a Lysander desde hacía mucho tiempo. Mostraba la confianza de alguien que siempre había pertenecido a esa sociedad, y a la que nunca habían tenido la oportunidad de cuestionarle su posición social.


  ─Alterstrong, luces bien ─dijo Lysander.


  ─¿Y quién es ella? ─preguntó la dama, con voz fuerte y sonora como una campana, dirigiendo su atención a Adele. Esa dama era hermosa. Tenía el cabello dorado y los ojos azules, todo complementado con un vestido naranja oscuro; su tela atrapaba cada hilo de luz del salón─. ¿Es tu esposa? ─La atención de la dama volvió hacia Lysander de manera inquisitiva─. Lo juro, nunca pensé que veríamos el día. Me complace conocerte. Mi nombre es Cassandra.


  ─Adele ─respondió, asintiendo levemente. Las preguntas de la dama hicieron que Adele se sintiera insegura.


  ─Lys siempre nos había dicho que existías, pero habíamos comenzado a no creerle, pero aquí estás. Y con un rostro hermoso. ─Cassandra lanzó otra mirada a Lysander antes de volver su atención a Adele─. Querida, ese vestido es impresionante.


  Adele se sonrojó ante el cumplido, luego la atención de Cassandra volvió hacia Lysander y comenzó a hablarle sobre algún evento al que habían asistido. Cassandra era vivaz y absolutamente encantadora. Adele se dio cuenta que había llamado «Lys» a Lysander. La tensión en Lysander atrajo la mirada de Adele. Observó las manos de Cassandra y vio cuando esta colocó su mano sobre el brazo de él de una manera familiar; Adele contuvo el aliento.


  Frunciendo el ceño, Adele observó las reacciones de él hacia esa mujer, y luego reprimió un grito ahogándolo mientras se preguntaba si había tenido una aventura con ella. Los observó un poco más, y vio cómo esa mujer concentraba la atención en Lysander, su esposo. No, no encajaba. Esa mujer estaba bromeando con Lysander.


  ─Fue bueno verte, Lys, ¿no es así, cariño? ─Le dijo a su propio esposo, quien murmuró un asentimiento, que Adele supuso que era como el que siempre se hacía a las sugerencias de una esposa─. Tal vez no sea una mala idea invitarlos a cenar alguna vez, especialmente ahora que tu esposa ha resultado ser algo más que un fantasma.


  Adele sonrió ante el comentario, sin saber realmente qué más hacer. Lysander asintió torpemente.


  ─Por supuesto ─dijo. Quizá Lysander también estaba de acuerdo con todo lo que dijo. Sus modales parecían indicar que esperaba que sus demandas fueran atendidas.


  Sonó la campana y la atención de todos se volvió simultáneamente hacia las escaleras. Obviamente, se les pedía que ocuparan su lugar en el teatro. Adele no tenía ganas de moverse; había algo preso en su mente que exigía atención. No podía identificarlo del todo, pero estaba en el fondo de su mente bullendo, era algo importante.


  ─Ven ─dijo Lysander, tendiéndole el brazo a Adele y dirigiéndose hacia las escaleras. Cuando comenzaron a subir, la mirada de Lysander se posó en el cuerpo de Cassandra mientras iba delante de ellos. Eso impactó a Adele evidenciando con certeza una realidad. Era la única que encajaba.


  ─Estás enamorado de ella ─dijo en voz baja. Él la ignoró o no la escuchó, por lo que Adele repitió su certeza nuevamente.


  ─No seas ridícula.


  Ella se detuvo, su mente bullía con las implicaciones de lo que había comprendido. Los pensamientos se aceleraban compitiendo por su atención. Trató de buscar respuestas en los ojos de él. Ella estaba deteniendo la subida y Lysander la instó a moverse.


  ─Por favor, no me mientas ─dijo ella. Lysander miró a su alrededor sintiéndose incómodo.


  ─Fue hace mucho tiempo. Ahora vamos. Este es un lugar incómodo para detenerse. ─Ella dejó que él la empujara suavemente hacia adelante, bajando por el pasillo hacia su palco que estaba oscuro cuando atravesaron las pesadas cortinas, y salieron a un lugar con dos sillas doradas y una vista sobre el bullicioso y vasto teatro. Tomando asiento, Adele vio a Lysander sentarse a su lado con una expresión tensa en su rostro.


  ─¿Estás enamorado de ella?


  ─Por supuesto no.


  ─¿Estabas enamorado de ella cuando nos casamos? ─preguntó Adele, mirándolo fijamente.


  ─Adele, por favor ─dijo en voz baja. Él no la estaba mirando.


  Adele apretó sus manos con fuerza sobre su regazo. Había estado enamorado de otra mujer cuando se casó con ella. Gran parte de su historia tenía sentido ahora: su ira y su rechazo. Se dio cuenta de que nunca había tenido la oportunidad de sentir su afecto. Él debe haberla odiado. Ambas vidas habían sido desperdiciadas por ese matrimonio y durante todo el tiempo había suspirado por otra mujer.


  La conmoción en su interior dio paso a la desolación. Ella le había causado un infinito grado de sufrimiento del que no tenía absolutamente ninguna idea. Ella había desvanecido sus esperanzas y sueños, dejándolo con una carga que no podía soportar ver.


  Las luces se estaban apagando y el escenario ya estaba preparado. Adele sacó los pequeños binoculares que había comprado para la ocasión y, una vez que comenzó el canto, se los llevó al rostro para cubrir las lágrimas que habían comenzado a fluir. Hizo todo lo posible por permanecer en silencio.


  La verdad era amarga, pero respondía a todas las preguntas que tenía. También confirmó que nunca había habido ninguna esperanza.


  ─¿Quieres irte? ─preguntó Lysander en voz baja después de un rato, y Adele asintió. No quería estar allí. Se secó las lágrimas con las manos enguantadas, las sintió empapar las yemas de sus dedos e intentó sonreír─. Vámonos ─dijo él y se levantó.
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  ADELA SE DESPERTÓ CON un día oscuro y nublado, el cual parecía acorde con su estado de ánimo. No estaba del todo segura de qué fue lo que le pasó la noche anterior que la había sacudido tanto. Por mucho que había tratado de convencerse de que había superado su lealtad equivocada hacia Lysander, la idea de que él no había estado dispuesto y que sufría con su matrimonio, le había dolido tremendamente. Se sentía como si algo hubiera muerto; que finalmente se hubiera destruido irreparablemente.


  Pero no podía sacudirse la melancolía resultado de las consecuencias; se aferró empalogosamente a esta y a todo lo que se le relacionara. Sabía que se recuperaría; así lo esperaba. No era completamente capaz de ver su futuro en ese momento, pero sabía que estaría bien, solo necesitaba recuperarse. Había tenido razón en ocultárselo. Si se hubiera enterado hace un año, cuando todavía tenían un matrimonio vivo, al menos en su mente, habría quedado absolutamente devastada, puesto que le era bastante difícil lidiar con eso ahora que su matrimonio había terminado efectivamente.


  Los pensamientos de Adele volvieron al asunto de la mujer que había conocido esa noche, Cassandra, la mujer de la que Lysander había estado enamorado, y ante cuya presencia él reaccionó hasta cierto punto. Adela pudo ver que le había atraído; la mujer estaba completamente segura de sí misma y de su posición, dos cosas de las que Adele nunca había estado. Nunca había pertenecido realmente a la sociedad de su esposo y él la había ocultado. Siempre pensó que su origen como comerciante había impulsado sus acciones, pero la realidad era en verdad peor.


  Cassandra estaba casada, y Adele trató de darle vueltas a la situación para encontrar la manera de que Lysander estuviera con ella, pero la verdad era que había perdido la oportunidad: estaba casada y, al parecer, felizmente. Adele sintió una punzada de incomodidad y culpa al pensar en ello. Como sabía por experiencia, vivir como un hombre y su amante tenía algunos inconvenientes graves, pero un hombre y una mujer que se pertenecían a veces necesitaban estar juntos, ya fuese por convenciones matrimoniales o sin estas. Le dolía pensar que el matrimonio de Alterstrong tendría que desintegrarse para que Lysander fuera feliz, probablemente causando la miseria de Lord Alterstrong en el proceso. ¿Por qué la gente no podía ser feliz? ¿Por qué alguien siempre debe lastimarse cuando el amor está involucrado?


  Un golpe en la puerta la molestó.


  ─Adele, ¿estás ahí? ─Oyó la voz de Isobel. Adele intentó sonreír cuando Isobel entró en la habitación─. ¿Qué pasa? ─Isobel arrimó la silla hasta su lado, tomando su mano con una mirada de grave preocupación en sus ojos.


  ─Nada ─dijo Adele, con una sonrisa rápida y sin tener la energía para mantenerla─ ¿Cómo están sus hijos? ─Isobel la miró atentamente sin estar convencida con el cambio de tema.


  ─Te ves mal.


  ─Solo tuve problemas para dormir anoche. Estoy un poco cansada ─Realmente era cierto; no había dormido en absoluto.


  ─Creo que deberías salir a caminar. Sé que no es el mejor clima, pero creo que necesitas un poco de aire fresco. ─Isobel miró por la ventana con preocupación─. Está lloviznando, pero supongo que podemos salir a caminar ─dijo con una sonrisa tentativa. Definitivamente no estaba el clima para dar un paseo, pero en ese momento Adele no podía seguir sentada allí teniendo su mente ensimismada.


  ─Creo que necesito estirar las piernas ─admitió Adele.


  ─Estoy segura de que Lysander tiene algunos paraguas ─dijo Isobel y bajó las escaleras. Era una loca idea el salir a caminar, pero Adele en ese momento se volvería loca si se quedaba en la casa: necesitaba respirar.


  El mayordomo de Lysander logró conseguir en alguna parte dos paraguas y un abrigo para Adele. Salieron a la calle mojada y gris, y caminaron lentamente hacia Hyde Park. Las calles estaban completamente vacías, con solo alguna rara carreta o algún carruaje que pasara.


  ─¿Estás segura de que no quieres dar un paseo en el carruaje? ─preguntó Isobel.


  ─No, creo que necesito algo de ejercicio. Siento como si hubiera estado sentada durante días y días.


  ─¿Dónde está Lysander? ─Adele trató de pensar.


  ─Está en algún lugar de la casa, probablemente en su estudio, o podría haber ido al club, no estoy segura.


  Caminaron en silencio por un rato.


  ─Es sorprendentemente agradable dar un paseo con este clima, es como si tuvieras Londres para ti sola, con todos encerrados en sus casas ─comentó Isobel.


  ─Exploramos Venecia bajo la lluvia y creo eso que la hizo aún más memorable. ─Había algunos baches de barro que debían verse con cuidado, pero Adele apreciaba el aire fresco y energizante y el espacio abierto. No había pájaros cantando y toda la ciudad estaba en silencio─. Me pregunto si será una primavera difícil este año.


  ─Adele, ¿por qué no vienes y te quedas en mi casa por un tiempo ─sugirió Isobel─. No hay razón alguna para que te quedes en casa de Lysander. Si tienen dificultades para llevarte bien, puede que sea lo mejor para todos si vienes a quedarte conmigo. Sabes que tengo mucho espacio. ─Adele lo pensó por un segundo.


  ─Por mucho que aprecie la oferta, es innecesaria; no estamos siendo desagradables uno con el otro.


  ─Algo les ha sucedido ─dijo Isobel con incredulidad.


  ─No, en general nos hemos estado llevando bien, tal vez mejor que nunca. Hoy estoy de mal humor. Lo siento; no soy la mejor compañía. Creo que podría acostarme un rato cuando regresemos; tal vez pueda descansar.


  *


  
    
      [image: image]
    

  


  Lysander pudo oírla llegar, con ese caminar en particular que Isobel tenía cuando se le presentaban problemas. Lo escucharía toda su vida.


  ─¿Qué has hecho? ─Exigió Isobel, cuando la puerta del estudio la abrió con fuerza.


  ─No he hecho nada ─dijo defendiéndose, pero sabía a qué se refería su tía. Adele se veía horrible cuando en la mañana había bajado a desayunar. Había evitado verle a los ojos y habían comido en completo silencio. Naturalmente, su tía había asumido que había hecho algo horrible, y tal vez lo había hecho.


  ─¿Nada? Adele parece una sombra acechando las esquinas. ¿Qué le dijiste? ─exigió Isobel con un tono aún más fuerte.


  Lysander miró por la ventana.


  ─No dije nada ─aseguró después de un rato. Tal vez no era malo que Isobel supiera lo que había sucedido, porque él sentía que resolver el asunto estaba fuera de su alcance; lo había sabido desde el momento en que había traído a Adele de vuelta, pero ahora lo sabía mejor─. La llevé a la ópera anoche y nos encontramos con Lord Alterstrong.


  ─¿Y la vaca Cassandra?


  ─Sí.


  ─¿Y le contaste a Adele tu historia con Cassandra?


  ─No. Adele lo infirió. Cassandra se condujo con su habitual autoconfianza, y no es una vaca.


  ─Sí, lo es, y nunca pudiste verlo.


  Lysander la miró con dureza por su falta de generosidad, la que sabía estaba dirigida a Cassandra, desde cuando eran jóvenes.


  ─Adele reaccionó… ─dijo con un fuerte ademán de su mano.


  ─¿Por qué insistes en hacerla sufrir tanto? ─dijo Isobel con exasperación.


  ─No insisto en hacerla sufrir ─dijo bruscamente, negando la acusación─. Nunca he tratado de hacer sufrir a Adele.


  ─Pero de alguna manera siempre te las arreglas ─interrumpió Isobel.


  ─Entonces dígame, tía Isobel, qué puedo hacer para terminar con su sufrimiento, porque no sé qué hacer ─dijo bruscamente.


  ─Déjala ir. ─Lysander volteó la mirada hacia su escritorio y se entretuvo con el tintero de plata esterlina. Sus hombros se hundieron, pero la tensión aún no cedería─. Déjala ir a Devon, déjala venir a mi casa. No se la llevan bien estando juntos. Déjala ir.


  ─No la estoy reteniendo aquí. Si ella quiere irse, no la detendré, pero ella desea quedarse.


  ─No puedo creerte, Lysander. Acabo de pasar la mañana en su compañía y ella no está prosperando bajo tu cuidado.


  Odiaba cada momento de esa discusión, pero también se alegraba de tener a alguien con quien poder tratar sus preocupaciones: Harry no sería receptivo ni comprendería esa conversación, y mucho menos sus preocupaciones por el bienestar de Adele.


  ─Hay un cierto asunto que hemos acordado llevar a cabo dentro de los límites de este matrimonio ─dijo él en un tono de voz tranquilo y bajo.


  ─¿Un asunto?


  ─Una cuestión de… ─no podía encontrar la palabra correcta─ procreación.


  Isobel jadeó.


  ─¿Estás intimando con ella?


  El no respondió. Gimiendo consternada y en voz alta, Isobel paseó agitadamente por la habitación.


  ─Lysander, yo… ¿Por qué harías esto? ¿La harías sufrir voluntariamente por tu necesidad de tener un heredero?


  ─Es algo que ella ha pedido ─dijo, odiando la acusación puesta a sus pies─. Desea tener un hijo, alguien a quien cuidar, alguien para llenar su futuro. No podía negárselo.


  Isobel cerró los ojos.


  ─Estoy sin palabras, Lysander. Debes ver la locura de esta aventura. La estás reduciendo a vivir en un caparazón.


  ─Nos sirve a los dos. No es tan frágil como crees.


  ─Y ella no es tan fuerte como crees.


  ─Entonces dejaré que Adele tome decisiones por sí misma. Es libre de irse si quiere.


  ─¿Ella sabe eso?


  ─Si no lo sabe, se lo diré.


  Isobel le dirigió una mirada punzante y acusadora antes de irse, y él sintió su partida como un alivio de la presión atmosférica. Isobel veía todas sus fallas y todas sus intenciones, pero realmente él no tenía intención de ocasionarle sufrimiento a Adele, y lo que él dijo era cierto: si hubiera alguna forma de que pudiera terminar o disminuir su sufrimiento, lo haría. Proporcionarle un hijo estaba alineado con esa intención, pero admitió que podría estar costando demasiado.


  *
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  Adele se veía un poco más radiante cuando la vio por la tarde, sus mejillas tenían un poco más de color. Después de haber entablado su conversación con Isobel, antes del almuerzo decidió que necesitaba mantener una conversación sincera con Adele. Si realmente buscaba irse, la ayudaría a hacerlo, con o sin heredero. No estaba preparado para persistir si ella sufría con esa situación.


  No estaba seguro de cómo se sentiría con su partida. Si ella se fuera antes de que tuvieran un heredero, significaría que debía cumplir con algunos requisitos para garantizar su futuro, pero él no era tan insensible como para lastimarla por ello.


  Al buscarla por la casa la encontró en el comedor, arreglando flores. Estaba de espaldas a la puerta y tenía el cabello recogido, revelando la parte posterior de su cuello delgado y su piel pálida y suave. Por un segundo, sintió la necesidad de tocarla, sentir su cálida piel bajo sus dedos, pero se contuvo y se dirigió a ella aclarándose la garganta. Volteando ante el sonido, Adele tenía una flor, que él no conocía, entre sus delicados dedos.


  ─Tía Isobel está preocupada de que no te esté yendo bien aquí ─dijo. Adele se volvió hacia el jarrón y colocó el tallo dentro del ramo─. Ella siente que quizás estarías mejor lejos de aquí.


  Volviéndose hacia él, se recargó en un lado de la mesa. El contorno de sus piernas se hizo visible debajo de la tela de su vestido y él tuvo una imagen que sirvió para distraerlo. Su mirada le era incómoda mientras la observaba; sentía la presión, pero no había una emoción discernible en él.


  ─Si deseas irte, lo arreglaré por ti, a donde quieras, a Devon o con Isobel. Incluso puedo conseguirte una casa de campo en algún lugar, si lo deseas, solo dime lo que quieres.


  ─Quiero un hijo ─dijo en voz baja.


  ─Como quieras ─dijo y asintió, retirándose de la habitación. Su corazón latía fuertemente y sus manos sudaban, y tuvo que salir de la habitación. Ella deseaba quedarse. Una ligera sensación lo invadió, una que no pudo identificar, pero al parecer estaba satisfecho.


  Volviendo a su estudio, se sentó en su silla. La casa estaba en silencio otra vez. En algún lugar podía escuchar a uno de los sirvientes moviéndose, o tal vez a Adele. De alguna manera, parecía que había pasado una tormenta y las cosas habían vuelto a la normalidad, quizás el ambiente estuviera un poco más ligero afuera también, pensó mientras miraba por la ventana.
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  LYSANDER SE SENTÍA INQUIETO al día siguiente. Era un día brillante pero frío y él se sentía encerrado. Consideró ir a su club, pero era un poco temprano y Harry estaba fuera de la ciudad, lo cual estaba bien, porque, por alguna razón, realmente no quería ver a Harry, pero quería hacer algo.


  Adele se veía mejor cuando había bajado por la mañana. Sabía que ella estaba en el salón, y, después de dejar el libro de cuentas que se suponía estaba revisando, decidió ir a verla, buscando distraerse y divertirse, y se preguntaba si eso también sería adecuado para ella.


  Ella levantó la vista de su libro cuando él entró en la habitación y sonrió incómodo.


  ─Hay una exposición egipcia en el Museo Británico; aparentemente, en este momento hay algunas piezas descubiertas recientemente en exhibición. Todo el mundo habla de estas, según tengo entendido. Pensé en ir a ver el porqué de tanto alboroto. ¿Te gustaría acompañarme?


  Había algo en el escrutinio de ella que lo hizo consciente de sí mismo. Por lo que él podía ver, no había juicio en sus ojos, pero sin embargo, había algo que lo hacía ser un poco cauteloso con ella.


  ─Me di cuenta que te interesan los intrépidos exploradores ─dijo ella.


  ─Solía estar interesado ─admitió. Cuando era niño, había querido ser un explorador y los descubrimientos en Egipto siempre habían estado presentes en su imaginación, pero había dejado de lado esos sueños hacía mucho tiempo.


  ─¿Vas a ir ahora?


  ─Sí ─dijo, nuevamente con un sentido de imposición con el que insistía para obtener una respuesta inmediata.


  ─Me encantaría ir ─dijo ella, dejando a un lado su libro.


  ─Llamaré al carruaje.


  Cuando ella se retiró a su habitación por un momento, él esperó abajo hasta que ella regresó con un vestido azul, que llamó la atención de él por un momento, particularmente por su cintura delgada, acentuada a través de la sutil confección del vestido. Un sombrero a juego adornaba su cabeza, puesto ligeramente descentrado. Se veía elegante y atractiva.


  Manteniendo la puerta abierta para ella, la ayudó a subir al carruaje para el corto viaje al Museo Británico, tomando ella con su mano el brazo de él, mientras subían las anchas escaleras hacia la entrada del museo.


  ─No he estado aquí desde que era niña ─dijo─. Mi institutriz solía traerme.


  ─Mi institutriz nunca se hubiera arriesgado a llevarme a un sitio público ─dijo él con una sonrisa de satisfacción. Ella sonrió.


  ─No, yo era una buena chica. Mi institutriz me llevó a conocer todo Londres; ella creía que era mejor enseñar la Historia viendo ejemplos. Fuimos a la Torre de Londres y a la Muralla Romana. Incluso me llevó a campos donde se habían librado batallas, aunque no había nada para ver. Mirando hacia atrás, creo que su entusiasmo por la Historia era un poco excesivo.


  ─Yo era un niño travieso ─confesó, y se apartó sonriendo, mientras se volteaba hacia ella dándole una mirada conspiradora─. Mis institutrices se iban exasperadas.


  ─No creo que fueras tan malo ─desafió Adele.


  ─Vi una buena cantidad de esquinas en las habitaciones.


  ─No podrías haber sido demasiado travieso; conseguiste un lugar en Oxford.


  ─A través de excesivas promesas y súplicas de mi padre.


  *
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  Adele realmente no podía verlo siendo como el niño travieso que describió. Era muy diferente del hombre que ella conocía: del hombre severo, huraño y distante. Un ceño se fijó en los rasgos de Adela, cuando se dio cuenta de que habían sido ella y su matrimonio los que le habían llevado a la perspectiva más oscura: una profunda decepción y el conocimiento de que no obtendría lo que quería de la vida. Sintió que la tristeza la embargaba una vez más, después de haber trabajado tan duro para nuevamente encontrar su equilibrio.


  ─Siempre pensé que visitaría Egipto ─dijo él con nostalgia─. Todavía podría.


  ─¿Podrías? Siempre pensé que visitar El Cairo sería romántico.


  ─¿Romántico? Caliente, extraño y lleno de gente.


  ─Eres un completo inglés, ¿no? A menos que esté gris y llueva, no te sentirás como en casa. Creo que yo soy una viajera más intrépida que tú.


  ─¿Te gustó la India?


  ─Sí ─dijo ella─. Era muy diferente.


  ─Incluso las multitudes.


  ─Admito que me molestaron un poco, pero logré acostumbrarme. Me encantaron las mañanas en India, que era cuando hacía más frío y el sol salía con los graznidos de pavo real.


  ─Tenemos pavos reales aquí.


  ─Sí, pero parecen encajar mejor en la India.


  ─¿Deseas viajar más?


  ─Sí. Creo que tomaré una hoja del libro de mi institutriz y le enseñaré a mi hijo la Historia en un entorno real. ─Observó cómo el rostro de él se nublaba momentáneamente─. ¿Quieres un hijo? ─preguntó ella después de un rato.


  ─Honestamente, no lo había pensado mucho más allá de los requisitos de mi posición social. ─Se puso más serio─. Y aunque con ese niño tendré un heredero, en verdad, lo percibo más como tu hijo.


  ─¿No deseas participar en su crianza?


  ─¿Quieres que lo haga?


  En realidad no había sido una pregunta que ella hubiera considerado, pues también lo había visto como su hijo, para llevarlo con ella a donde fuera que estuviera su nuevo hogar.


  ─Un niño siempre se beneficia con la influencia de su padre.


  ─¿Se benefician? Los hijos de Isobel no parecen sufrir la ausencia de su padre ─dijo él.


  ─No sufren, eso es verdad. Son maravillosos y ella ha hecho un trabajo admirable criándolos.


  Adele pensó en su propio padre, en su distancia y aislamiento. Sabía que la había amado y que le había proporcionado lo mejor que el dinero podía comprar. Había pagado una fortuna para asegurarle totalmente un matrimonio que la posicionara en la sociedad noble, garantizándole así el estar libre de la miseria. En retrospectiva, no había sido una decisión que le hubiera proporcionado a ella algo de valor, lo que había logrado su padre por encima de todo había sido su propio ascenso social.


  La mente de Adele volvió a la pregunta en cuestión: ¿sería Lysander un mejor padre, lo suficiente como para que ella quisiera contar con su participación en la crianza de ese niño?


  ─No puedo creer que no quieras tener hijos ─ dijo ella.


  ─Nunca dije que no; simplemente que no había pasado mucho tiempo considerándolo.


  Su conversación se detuvo cuando llegaron a la sala que exhibía los nuevos descubrimientos egipcios. El espacio era grande y blanco, con enormes ventanas a lo largo de un lado de la pared, muy por encima de la cabeza.


  ─Tal vez debería ir a Egipto ─dijo Lysander mientras inspeccionaba un juego de cerámica de la colección, prestada por la Exposition Universelle─. ¿Irías a Egipto si tuvieras la oportunidad?


  ─Inmediatamente.


  ─¿Recorriendo todo el mundo con un niño a cuestas?


  ─¿Por qué no?


  ─Me alegra que mi madre no pueda escucharte, por no estar viva.


  *
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  Pasaron dos horas visitando el museo, explorando todo tipo de exhibiciones de las civilizaciones antiguas que poblaron el mundo: armas antiguas, cabezas en miniatura y esculturas mayas. Después de regresar para almorzar en casa, Adele se retiró a su habitación para descansar. Su mente le dio vueltas a las cosas que había dicho durante la excursión.


  Tumbada en la cama, escuchó a Lysander salir de la casa, probablemente pasaría un rato en su club. La casa quedó completamente en silencio con su ausencia.


  A ella le había gustado pasar tiempo con él ese día. Había sido un poco como el tiempo que pasaron en Venecia, cuando estaban explorando algo juntos, pero su tristeza seguía allí, bajo la superficie, cada vez que pensaba en él y en las cosas por las que habían pasado.


  La cena fue un momento silencioso y Adele se sintió un poco sofocada con su vestido ajustado y su corsé, sintiendo cierto nerviosismo al saber que él iba a estar con ella esa noche. Ella lo sabía, y estaría muy sorprendida si él no lo supiera. Hubo un silencio entre ellos y una sensación de expectativa llenando el aire.


  Adele apenas podía mantenerse quieta mientras esperaba después de haberse retirado a su habitación, una vez que su postre intacto había sido retirado. Después de quitarse el vestido, se puso el camisón. Normalmente, le encantaba esa hora del día cuando se quitaba el corsé y podía estar libre durante un rato; era un tiempo que era completamente suyo, entre desvestirse y dormir; pero, esa noche, él se uniría a ella, y sería el momento de él, no de ella.


  Ella se sobresaltó un poco cuando él llamó, a pesar de que ya esperaba su aparición. Al abrir la puerta en silencio, entró. Se había quitado la chaqueta y el chaleco en algún otro lugar, dejándose puesta una cautivante camisa blanca. Adele se paró a un lado de la cama, apoyada en el poste de esta, sintiendo al calor y a la excitación recorrer su cuerpo. Los ojos de él eran oscuros y reflejaban la luz de las velas haciéndolos brillar mientras se movía. Se veía atractivo mientras se acercaba a ella. A ella se le cortó la respiración.


  Él se le acercó, tocando un lado de su rostro.


  ─¿Me quieres aquí esta noche?


  ─Sí ─dijo ella, transpirando un poco más de lo normal.


  Pareció inseguro por un momento, luego lentamente se inclinó y la besó. Adele sintió que el beso reverberaba en su cuerpo y se le acercó, cruzando el espacio entre ellos. Las manos de él viajaron suavemente por el costado del cuello de ella, siguiendo a lo largo de sus hombros. El familiar sabor de él inundó la mente de ella, llevándola en busca de más.


  Cuando el beso se deshizo, la atrajo hacia él, deslizando su boca por un costado del cuello de ella. La respiración de él le pesaba en su oído y fue absorbida por la sensación del cuerpo de él presionado contra el de ella. Se sentía como si hubiera pasado demasiado tiempo desde que habían estado así: esos momentos robados en los que podían olvidar todo lo demás, todo lo desagradable que tenía que ser tratado fuera de ese pequeño santuario.


  Pensamientos veloces sobre Cassandra se apoderaron de su consciencia, pero ella los expulsó. Esos eran sus momentos: podían ser todo lo que ella tendría de él y no iba a dejar que ese desastre se entrometiera.


  La besó de nuevo y ella le dejó explorar su boca, instándolo a unirse a ella en la cama. Adele gimió cuando el peso de él descendió sobre ella que ardía en lo profundo por el calor dentro de su vientre, y deseando tener más contacto mientras la rodilla de él buscaba la entrada al espacio entre las suyas.


  Recostándose, él tiró suavemente del cordón que mantenía unido el escote del camisón de ella, como si estuviera desenvolviendo un regalo. Los lados cedieron, revelando unos senos que ansiaban ser acariciados. Las yemas de los dedos de él recorrieron el cuello de ella hasta el montículo de su seno y el apretado capullo que buscaba atención.


  Quería mover su muslo para acercarlo a él a su propio centro, pero el peso de él la mantenía detenida donde estaba. De un tirón ella le abrió la camisa para acariciar la piel suave y cálida que estaba debajo, sintiendo el encanto de los músculos de su espalda y de la cintura que le daba paso a las curvas firmes de su trasero.


  Ella no creía poder esperar; lo quería ya, pero él no parecía dispuesto a complacerla aún.. La besó de nuevo, con su lengua acariciando la de ella, y a sus dientes y a sus labios exuberantes y provocativos; pero no era la única parte de él que quería dentro de sí. Lamentablemente, él parecía estar deteniéndose. Se recostó al lado de ella con la mano libre deslizándola para acariciar su seno.


  Adele tragó con dificultad cuando la palma de la mano le moldeó el volúmen de sus senos y sus dedos provocaron al sensible capullo, lanzándole saetas de intensas sensaciones por toda ella, quien cerraba sus ojos a causa de estas, y se excitó aún más cuando sus dedos guasones fueron reemplazados por la cálida punta de su lengua y su boca traviesa se cerró alrededor del capullo sobreexcitado, excitándola y haciéndola gemir de deseo. Su lengua giraba alrededor de su capullo tenso mientras su mano se disponía a viajar más abajo, hacia su centro, y ya no pudo respirar cuando sus dedos alcanzaron la protuberancia sensible en su sexo y sus piernas se separaron al tocársela. La excitación fue demasiada, haciéndola sentir que estaba perdiendo el control de su propio cuerpo. Él empujó dos dedos adentro de su centro, masajeando su interior hasta el punto de embriagarla por completo. Poderosas oleadas de placer la atravesaron cuando movió sus dedos hacia dentro y hacia afuera, instándola a arquearse con el intenso orgasmo que el provocó en ella.


  «Hmm», dijo él con placer, mientras el interior de ella pulsaba sus dedos. Inclinándose sobre ella, la besó de nuevo y ella buscó el contacto con entusiasmo, sintiendo la más pura excitación mientras él trataba de quitarse el cinturón que lo mantenía atrapado en sus pantalones.


  Se deslizó suavemente entre sus muslos y dentro de ella, gimiendo mientras se hundía completamente. Las sensaciones abrumadoras le robaron a ella su capacidad de respirar y solo podía deleitarse estando envuelta en una avalancha de sentimientos y en una sensación de plenitud. Sus caderas se movían hacia él cuando él se retiraba hacia atrás. Ella sintió que no podía soportar más, pero tampoco podía detenerse, y eso lo percibía como un propósito; si la mataba por falta de aliento, que así fuera.


  El conducto de ella comenzó a contraerse alrededor de él casi de inmediato y sus empujes mantuvieron las contracciones casi hasta llegar al dolor, luego que un poderoso orgasmo la sacudiera nuevamente, presionando su pecho y pulmones mientras su corazón latía con fuerza.


  Cuando ella finalmente respiró lo hizo con un gran sollozo, y toda la tensión comenzó a salir de su cuerpo. Lysander se había quedado quieto encima de ella, recuperándose. Bajando lentamente, la besó aún más, con lentos y dulces besos que la deleitaron más de lo exigido. La sensación de sus labios era juguetona y ligera, luego besó sus párpados antes de voltearse sobre su espalda, con su pecho moviéndose por las fuertes respiraciones.


  Ella extrañaba su calor, a pesar de que su cuerpo se excitó más allá de lo esperado. Ella extrañaba su tacto, no quería que todo eso finalizara. Poniéndose de lado, lo observó mientras él yacía boca arriba con los ojos cerrados, recuperando el aliento. Era completamente hermoso, lucía despeinado y desfallecido. Ella quería deslizar su dedo a lo largo del contorno de su rostro, pero apretó la mano para detenerla.


  Cuando las cosas cambiaran, ella lo extrañaría. No lamentaba haber tenido esa experiencia o haber reaccionado así con él, pero todo eso lo echaría mucho de menos.
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  ADELE ESTABA MUY NERVIOSA, era incapaz de quedarse quieta. Se suponía que su menstruación debía haberle comenzado el día anterior y aún no le llegaba. Ahora que su esperanza había aumentado, estaría devastada si esa condición resultara ser falsa.


  Esperaría otro día, se dijo. Mientras tanto necesitaba una distracción para evitar que su mente se preocupara, sin embargo, realmente no podía entretenerse con nada. Llovía demasiado para dar un paseo y estaba demasiado agitada como para realizar una actividad tranquila, como bordar. No creía que hubiera pasado el tiempo tan lentamente.


  Era cierto que tenía miedo de dejar que su mente divagara sobre las alegrías y las exigencias de un bebé o incluso sobre el embarazo, para decepcionarse después de hacer grandes planes para una nueva vida con un bebé. Hizo una oración silenciosa una vez más, deseando que lo esperado fuera verdad.


  Lysander estaba fuera de casa. Quería compartir sus preocupaciones con él, pero se abstendría de hacerlo hasta que estuviera un poco más segura: un día atrasado no constituía ningún tipo de confirmación. Sus pensamientos volvieron a enfocarse en él. Era posible que hubieran logrado lo que se habían propuesto hacer en un tiempo sorprendentemente rápido. Adele echaría de menos las noches que habían pasado juntos en un intento por lograrlo, pero también estas habían causado estragos a su tranquilidad. Esperaba que su cuerpo se reajustara y pudiera concentrar su atención en ese niño. Ese bebé significaba que finalmente dejaría atrás ese matrimonio, y se alegraba por ello. No había sido más que un problema para los dos y ahora habría terminado. Había estado triste por la situación de su matrimonio durante demasiado tiempo, ahora estaría entusiasmada con ese bebé y con el futuro lleno de alegría y de infancia.


  ─Por favor, por favor, que sea verdad ─se susurró a sí misma mientras caminaba de un lado a otro.


  *
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  Lysander acababa de sentarse a desayunar cuando escuchó a Adele bajar las escaleras como si fuera una niña demasiado excitada. Una punzada de preocupación lo atravesó, como que algo andaba mal, pero no fue una mujer angustiada y llorando quien lo saludó, sino Adele, que no se veía lejos de parecer una niña demasiado excitada. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes, y estaba sonriendo ampliamente. No la había visto así desde que él accedió a llevarla a visitar Venecia.


  Cuando se dirigió hacia él se sintió un poco confundido al levantarse de la silla. Ella se lanzó directamente a sus brazos en un abrazo inesperado, y él casi tuvo que resistir la fuerza del mismo.


  ─Han pasado cuatro días ─afirmó ella mientras se dirigía hacia él.


  ─¿Cuatro días desde… ?


  Adele miró con recelo a Jamieson que estaba en la esquina supervisando el servicio de desayuno, y quien discretamente se aclaró la garganta y fue a ver algo en la cocina.


  ─Cuatro días desde que… se suponía que mi menstruación debía haber comenzado ─dijo en un susurro.


  ─Oh ─dijo él con las cejas alzadas. La noticia lo había tomado completamente por sorpresa, y no es que debiera─. ¡Oh!, ya veo. ─dijo colocando su mano suavemente en la parte baja de la espalda de ella, notando lo delicada que se sentía.


  ─Gracias ─dijo ella, estirándose para besarle. El beso también fue inesperado y duró quizás un poco más de lo que debería. Luego se apartó del beso y de él─. ¿No es la noticia más emocionante? ─Se acercó a la mesa de al lado donde se servía el desayuno─. Aparentemente, debo comer bien. Debería consultar con Isobel si hay algo que debería comer que fortalezca al bebé.


  ─¿Has hablado con el doctor Petersen?


  ─Aún no. Pensé en llamarlo hoy. Desearía que no estuviera lloviendo. Esta lluvia me está llevando a la desesperación, manteniéndome encerrada aquí dentro en este día; quiero decírselo a todo el mundo. No me importa decirte que la espera en los últimos días ha sido absolutamente insoportable.


  Lysander se dio cuenta de que ella había estado reteniendo durante varios días el comunicarle esa noticia; esperando la veracidad de la misma. No tenía idea. Adele puso un poco de jamón en su plato, junto con dos huevos, una rebanada de pan y algunos tallos de espárragos.


  ─Comeré fruta, mucha, mucha fruta ─dijo ella─. Quizás pescado no… a menos que provenga de aguas buenas y limpias. ─Lysander nunca había visto a Adele así, emocionada y distraída; estaba parloteando.


  ─Hay tanto que necesito hacer ─continuó ella─. Necesito un cochecito de niño y una silla donde alimentarlo. Necesito juguetes y ropa. La lista es interminable.


  ─Y un baúl de viaje en miniatura ─dijo él, refiriéndose a la conversación que habían tenido en el Museo Británico. Adele lo miró confundida y volvió su atención a la comida.


  ─Tal vez incluso un perro ─dijo en voz más baja. Adele no captó lo referente a la conversación que habían tenido sobre su deseo de viajar con el niño… para mostrarle el mundo. Estaba demasiado distraída con el futuro. Lysander se sintió un poco como si estuviera borrando el pasado, incluidas las conversaciones que habían tenido. Claramente no lo estaba contemplando como parte de sus planes, porque ella no le estaba pidiendo su opinión, estaba planeándolo para sí misma, lo cual siempre había sido su intención. Se dio cuenta de que le era difícil presenciar que lo dejara a un lado, exactamente como él lo había hecho con ella.


  ─Si vamos a vivir en el campo, incluso podríamos tener un poni ─continuó diciendo ella con los ojos brillantes y con una sonrisa traviesa. Él giro los ojos al ver que su idea de travesura incluía obtener un poni.


  Lysander necesitaba un trago, algo fuerte, aunque solo fueran las ocho de la mañana. Su «nosotros» no lo incluía; él debía quedarse allí en esa casa vacía, con su club, sus entretenimientos nocturnos y Evie. Pensar en Evie lo hizo sentirse abatido. No, ya no creía que pudiera soportar la compañía de Evie, sin importar lo que sucediera.


  ─Creo que durante la mañana iré al club ─dijo él. Adele le dio un asentimiento pasajero en reconocimiento, pero su mente inmediatamente volvió a su planificación. Lysander ni siquiera estaba seguro de que ella realmente hubiera asimilado lo que le había dicho.


  Al salir a la calle, notó lo sofocado que se había sentido en la casa. Aunque estaba contento por la emoción y el entusiasmo de Adele, también se sintió confrontado por ello. Al menos Isobel ahora no lo estaría acusando de hacerla sufrir, porque evidentemente no lo estaba haciendo.


  Casi no había nadie en la calle a esa hora de la mañana; también, rara vez veía el mundo de fuera de su habitación a esa hora del día. Cuando llegó el club también estaba prácticamente desierto, solo contaba con la extraña presencia de caballeros mayores para quienes probablemente había pasado mediodía. Entonces, ya estaba ingresando a ese grupo, pensó sombríamente. Tomando asiento en un grupo de sillas desocupadas, tomó un periódico y pidió un whisky. Los mayordomos en el club fueron lo suficientemente discretos, como para no parpadear por su pedido de licor a esa hora de la mañana.


  Intentó leer, pero no pudo lograr fijar la atención de su mente. Después de unos momentos de intentarlo, dejó el periódico a un lado y cruzó los dedos sobre su regazo.


  Cuando Adele había bajado las escaleras esa mañana, su matrimonio había terminado. Ese había sido el evento que había deseado desde hacía a una década, sin embargo, por alguna razón, no parecía celebrarlo. Con ese niño y una simple petición, él sería libre, libre de no tener esposa. En cuanto a la criatura, sería preferible que fuera un niño, pero una niña no sería un desastre para ese momento ni para su edad, y volvería a tener la vida que quería; estaría finalmente libre de Adele.


  También estaría libre de una mujer que lo esperaba por las tardes, que tan dulcemente le entregaba su cuerpo. Tuvo que cerrar los ojos cuando los pensamientos sobre sus noches juntos lo invadieron, haciéndole tensarse y ponerse tieso. Extrañaría las tardes en compañía de Adele. Nunca antes había experimentado algo así, y sospechaba que no volvería a hacerlo. Incluso había comenzado a preferir pasar las tardes en casa, en lugar de buscar entretenimiento y diversión entre la sociedad de Londres. Y ahora ella se iba.


  ─¿La arpía te ha llevado a tener que beber tan temprano en la mañana? ─dijo Harry mientras se sentaba pesadamente en la silla frente a él. Lysander había estado demasiado absorto en sus propios pensamientos para notar la llegada de su amigo. Sonriendo sombríamente ante el comentario de su amigo, reconoció que era verdad; ella lo había llevado a beber, pero por la razón exactamente opuesta a la que Harry pensaba. Lysander levantó su vaso y tomó un trago─. ¿Qué ha hecho ahora? ─El tono burlón de Harry ni siquiera intentaba ocultar lo que pensaba de ella, y Lysander tuvo que asumir cierta responsabilidad, ya que había cultivado el desprecio de su amigo por su esposa, mucho antes de que ella huyera y abandonara su matrimonio.


  ─Adele está embarazada ─respondió Lysander. Harry asintió rápidamente.


  ─Felicitaciones ─dijo─. En ese caso, me uniré al brindis. ─Atrajo la atención de uno de los mayordomos y le ordenó un trago para él también─. Ahora puedes divorciarte de ella.


  ─Sí ─dijo Lysander, pero claramente no tenía el grado de entusiasmo que Harry esperaba─. ¿Pero debería hacerlo? Si está embarazada, necesita protección.


  ─¿Protección? No vivimos exactamente en el medievo; además, es una mujer adulta, capaz de cuidarse sola. Y si debes preocuparte por su comodidad solo porque está embarazada, entonces, ¿cuál es la diferencia al preocuparte también por su comodidad cuando esté amamantando o criando un hijo pequeño? ¿Cuándo terminará eso? ─Lysander se frotó la barbilla como si tuviera una barba de tres días─. No ─continuó Harry─. Mejor hazlo ya. Si lo deseas, instálala cómodamente si eso te hace sentir más a gusto, pero no hay razón para prolongar ese horror de matrimonio. Eres un buen hombre, ya has sufrido lo suficiente. Divorciate ya, prepara la solicitud. Sabía que ella intentaría congraciarse contigo. Esto es una estratagema, Lysander.


  Frunciendo el ceño, Lysander tomó otro trago de whisky. La opinión de Harry sobre Adele era injustamente dura, pero sabía que Harry no cambiaría de opinión aunque intentara explicárselo, y esa acción la citaría como una prueba más de sus intentos de manipularlo, cuando la verdad era que Adele probablemente quería tanto este divorcio como Harry.


  ─Haz ya la solicitud ─dijo Harry con firmeza.
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  DESPUÉS DE LA CENA, Lysander se retiró a su estudio, pensativo e inquieto. No estaba completamente seguro de estar listo para ese cambio que se había producido tan rápidamente. Trató de decirse a sí mismo que debería estar contento de que ahora estaba libre de una carga que lo había tenido agobiado durante mucho tiempo; pero estaba alterado.


  Decidió que no podía sentarse allí y ponerse de mal humor. La casa volvió a tener ese ambiente sofocante y le puso los nervios de punta. Tampoco sabía dónde estaría Harry esa noche; no había pensado antes en preguntarle.


  Lysander salió de la casa. No sabía exactamente a dónde dirigirse, pero cualquier entretenimiento sería suficiente. Después de llegar a su club, se encontró con el grupo de un conocido, un hombre joven y ambicioso recién llegado de Oxford, que había tratado de hacerse amigo de él en el pasado impresionado por su título y por su riqueza. Lysander normalmente no se asociaba con los hombres más jóvenes, solteros y despreocupados, pero necesitaba diversión y su buen humor le era atractivo.


  Después de consumir más whisky, la tranquilidad se le instaló y la agitación que le había perturbado comenzó a ceder. Los jóvenes eran escandalosos y en poco tiempo terminaron en un establecimiento con mujeres, bebiendo y apostando, la trifecta para distracción de los caballeros. Este establecimiento en particular era francés e hicieron todo lo posible por crear alegría, desde bailarinas estridentes en un escenario con coloridas faldas y ropa interior con volantes, hasta luces brillantes y una decoración suntuosa, con la música lo suficientemente rápida y fuerte como para evitar escuchar los propios pensamientos.


  Las bebidas fluían y Lysander se entregó a la atmósfera del lugar, olvidando el mal humor que había tenido en su casa.


  *
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  La casa quedó en silencio una vez que Lysander se fue, dejando a Adele resolver sus emociones con tranquilidad. La existencia del bebé fue posiblemente la noticia más impactante que había recibido, tal vez incluso competía con el día en que le dijeron que debía casarse. Los pensamientos sobre esa situación habían estado rondando su cabeza todo el día; había tanto que necesitaba hacer, necesitaba prepararse. Tenía todo un futuro por planear.


  Pero también había tristeza, porque ese era el cierre de un capítulo para continuar con el siguiente. No era un capítulo que lamentaba mucho ver cerrado, ya que había involucrados años de sentimientos intrincados, la mayoría de ellos negativos y deprimentes, pero no todos. Después de convencerse a sí misma de que ya lo había hecho, finalmente necesitaba dejar ir a Lysander, lo que estaba resultando más difícil después de las intimidades que últimamente habían experimentado por necesidad.


  Su unión, aunque tenía la intención de engendrar un bebé, también había tenido el efecto de dejarla explorar la intimidad emocional, algo que siempre había deseado. Había tratado de mantenerse a raya, pero tuvo que renunciar a esa idea bastante rápido. Le gustaba pensar en ello como el exorcismo utilizado para finalmente relacionarse con el fantasma del hombre que había habitado su vida en espíritu durante tanto tiempo. En cuanto al hombre de verdad, el hombre que había acudido a ella todas las noches; ella realmente no podía darse el lujo de pensar en él. Ella no le deseaba mal, pero era hora de terminar con todo, y sintió que eso estaba bien.


  Acostada en su cama, dejó que la tristeza del momento se apoderara de ella y comenzó a sollozar y a llorar ardientemente con amargas lágrimas, sabiendo que necesitaba derramar todas esas lágrimas. La tensión y el anhelo de años estaban en esas lágrimas. Ahora necesitaba desahogarse; necesitaba hacer espacio para su bebé y limpiar el pasado. Lloraría el fallecimiento de esa fase de su vida por una noche, junto con las esperanzas y sueños incumplidos que había tenido durante tanto tiempo, pero luego lo dejaría todo de lado y se centraría en un futuro brillante. Lloró amargamente durante unas horas y luego se durmió, sintiendo que había liberado a su alma de un peso.


  *
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  Lysander regresó a una casa tranquila. Estaba borracho, aunque no tan borracho como había estado, pero todavía estaba borracho, y amargado. Lo único que realmente quería era subir a la habitación de Adele y ser recibido en sus brazos, para deleitarse con la dulce paz y aceptación que había recibido allí. Ella nunca lo aceptaría en ese estado, pero sus preocupaciones no eran particulares o realistas en ese momento, pero tal vez él necesitaba estar en ese estado para ser honesto consigo mismo. Había encontrado algo en el contacto con su esposa, algo que no había encontrado en otra parte, y ahora le estaba siendo retirado, habiendo cumplido con su propósito. Había cumplido con su deber, y ahora lo estaban apacentando como a un viejo caballo.


  Eso no era del todo cierto, pero así era cómo se sentía, a pesar de que él era el que se divorciaba de ella. Una vez más, ella estaba causando conflictos y problemas en su vida y en su conciencia; debería estar contento de deshacerse de ella.


  Inclinándose hacia atrás, desabrochó la corbata que sofocaba su respiración y entorpecía su movimiento. Ansiaba ser tocado, ansiaba ser aceptado en su habitación y en su cama. El deseo embriagador había estado allí toda la noche, solapado, fluyendo de tiempo en tiempo, como el humo del tabaco que se aferraba a todo en el establecimiento de caballeros en el que había estado esa noche.


  Pero su razón para acercarse a su cama y a su cuerpo ahora era discutible. La razón práctica para hacerlo, en primer lugar, desapareció, y ahora se quedaba con un ardiente deseo en sus entrañas, que no podía satisfacer con éxito. Todo lo relacionado con Adele era cruel, y el hecho de que ella nunca lo hubiera querido lo hacía aún más cruel.


  Pasando los dedos por la madera brillante de su escritorio, dejó que las sensaciones del tacto reverberaran en sus dedos. Ese deseo lo volvería loco. Retirando sus dedos hacia atrás, apretó el puño, tratando de disipar la sensación del tacto. Cada vez que cerraba los ojos, su deseo le mostraba imágenes para torturarlo. Bebió un poco más; en algún momento la bebida tomaría el control y ya no sentiría nada.


  *
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  La cruda y dolorosa mañana llegó de repente. A Lysander, al haber dormido en su silla, le dolía el cuello. Su cuerpo estaba tenso y dolorido, y su cabeza gritó en protesta por la forma en que había tratado a su cuerpo la noche anterior. El sol brillaba directamente en sus ojos a través de la ventana, y él intentó encontrar una manera efectiva de bloquearlo, pero falló.


  Después de lavarse y afeitarse se vistió con una camisa limpia. Como acostumbraba últimamente, volvería a salir de la casa y buscaría en su club el ambiente reconfortante de ese establecimiento para caballeros. Necesitaba poner distancia para lograr una mejor perspectiva, impulsado en ese momento por el deseo y sabiendo que este se desbocaría si lo dejaba. No sería el primer hombre al que le habría sucedido, aunque hasta ahora se había protegido bien de ello. Era como si una bestia se hubiera soltado dentro de él y que estaba gritando lo que quería, independientemente de lo que fuera prudente y lógico. La prudencia y la lógica no incluían el desarrollo de un fuerte deseo por su esposa, justo cuando él se estaba divorciando de ella, quien lo había avergonzado profundamente y había causado estragos en su reputación, sin mencionar en su tranquilidad, y lo había hecho viajar por el mundo debido a la artimaña de un engaño. Necesitaba dar un paso atrás y dejar que aflorara una cabeza más fría; necesitaba tener una perspectiva.


  El tiempo del desayuno ya había pasado para cuando finalmente dejó su habitación y salió de la casa sin mucho retraso. Era un día soleado, solo para molestarlo a él y a su dolorida cabeza con su infernal y cegador sol.


  Harry estaba en el club, sentado en su lugar habitual como la criatura de costumbres que era.


  ─¡Por Cristo, te ves horrible! ¡¿Qué te está haciendo?!


  ─Empujándome a las distracciones, literalmente.


  ─Y parece que estabas distraído.


  ─Severamente.


  Lysander pidió té, pero no se molestó en intentar leer el periódico con su letra pequeña y sus historias poco interesantes.


  ─¿Has preparado los documentos? ─preguntó Harry. Lysander hizo una mueca de molestia, con lo cual Harry notó su desagrado. Había enviado una carta solicitando los documentos de la petición de divorcio, pero no quería hablar sobre eso─. Aunque nada de esto sea asunto mío ─señaló Harry.


  ─Entonces no hables de cosas de las que no sabes nada ─espetó Lysander. Harry lo estaba observando. Lysander había sido francamente grosero y lo sabía, pero lo que había dicho era fiel a sus sentimientos: la constante negatividad y el concepto erróneo de Harry no le estaban ayudando. Lysander se preguntó si debería irse, pero realmente no tenía a dónde ir─. Lo siento ─dijo después de un rato─. Hoy estoy de mal humor y me duele la cabeza como si me la hubiera golpeado con un martillo.


  ─Sí, bueno, todos hemos sufrido los efectos de la indulgencia excesiva. ─Harry volvió su atención al periódico, y Lysander se sintió avergonzado y contento a la vez por saber que su amigo estaba pendiente de sus intereses y, en cierta medida, lo necesitaba porque se estaba perdiendo en las complejidades de la situación y en un deseo bastante poderoso y desafortunado por su esposa.
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  UNA SEMANA DESPUÉS llegó un gran sobre del despacho del abogado. Lysander sabía lo que era. Colocándolo sobre el escritorio de su estudio sintió que le pesaba en sus manos. Se presionó el puente de la nariz tratando de eliminar el dolor de cabeza. Su cuerpo también le dolía por beber constantemente por las tardes. Cuando salía el sol ya no podía quedarse en la casa.


  Molesto por su propia vacilación, tomó el sobre del abogado y lo abrió. El pergamino que estaba dentro era impecable y la escritura era nítida. Leyó la petición y todo era como lo esperaba.


  Al espacio en la parte inferior que requería su firma lo miró sin expresión. Lentamente tomó la plumilla, la impregnó en el tintero y la acercó al documento. Su mano temblaba mientras estaba suspendida sobre el papel.


  Si lo firmaba comenzaría el proceso, y era un trámite que probablemente sería bastante rápido. Las acciones de Adele eran conocidas en todas partes, por lo que no sería necesario la acción de un juez, a menos que Adele lo impugnara; lo que él dudaba que ella hiciera. Últimamente parecía demasiado distraída para preocuparse por la disolución de su matrimonio. Ni siquiera había discutido sobre los bienes que él le daría. Legalmente, él no tenía que darle nada: estar divorciada significaba que solo tenía ingresos o pertenencias no matrimoniales con los que contar, los que prácticamente no eran nada.


  Lysander le proporcionaría fondos suficientes para vivir y criar al niño. A diferencia de otros esposos divorciados, no deseaba verla sufrir y ser una indigente a consecuencia del fin del matrimonio. No estaba completamente seguro de cuáles eran sus planes, pero podía permitirle casi cualquier circunstancia que ella eligiera.


  La plumilla todavía estaba encima del espacio donde debía ir su firma. Sintió una intensa tensión y sus pensamientos giraron en torno a las implicaciones de firmar esa petición. Necesitaba firmarla para obtener lo que ambos querían. También estaría renunciando a la intimidad que habían tenido y, en consecuencia, al deseo que aún lo dominaba con la fuerza suficiente para hacerle salir de la casa todas las noches.


  Una gota de tinta cayó de la plumilla extendiéndose como una telaraña sobre el papel. Su mano simplemente no parecía querer bajar. Había rotundidad en ese acto: firmar la disolución de su matrimonio. Para su propia sorpresa, no pudo obligarse a firmarlo en ese momento. Tal vez solo se sentía un poco malhumorado a causa de sus salidas nocturnas y estaba un poco sentimental. Eso era lo que ambos querían; debería firmar la petición y dejar que se ejecutase sin fanfarria, cumpliendo así con las expectativas de todos. Nadie, ni siquiera él mismo, entendería por qué no la firmaba.


  ─Voy a salir por un rato ─escuchó la voz de Adele desde la puerta. Rápidamente y con discreción, deslizó la petición debajo de una pila de documentos, esperando que la no atraer la atención de ella con esa acción.


  ─¿Ah?


  ─Hay un fabricante de cochecitos de bebés en Marylebone que es muy prestigioso. Sé que es pronto, pero aparentemente este requiere mucha antelación. Pensé en ir a ver qué muestras tienen disponibles.


  ─¿Disculpa?


  ─Un cochecito de niño: un pequeño carruaje para llevar a un niño pequeño a pasear.


  ─Ya veo; y por supuesto que te acompañaré. ─No había tenido la intención de ofrecer su asistencia; se le acababa de ocurrir. Ella asintió en reconocimiento; obviamente tampoco esperaba su compañía.


  ─Jamieson está buscando el carruaje.


  ─Bien ─dijo Lysander, levantándose de su silla. Sospechaba que parte de la razón por la que estaba ansioso por llevar a su esposa a ver a ese fabricante de cochecitos de bebé era para evadirse, por el momento, de la desagradable tarea a la que se enfrentaba. Claramente no estaba de humor para lidiar con ese asunto y firmar la petición de divorcio.


  Cuando el carruaje se detuvo en la acera afuera de la casa, Lysander ayudó a Adele a subir y se sentó en el asiento frente a ella. Las manos de ella estaban cuidadosamente colocadas en su regazo y estaba mirando por la ventana. Los ojos de él viajaron hacia su vientre plano, fuertemente apretado por un corsé.


  ─¿Deberías llevar puesto un corsé?


  ─No está tan ajustado como normalmente lo uso, pero dejaré de utilizarlo dentro de un mes más o menos. Puede que no esté a la moda, pero ¿quién me verá?


  Lysander frunció el ceño. La declaración de Adele indicaba su intención y, obviamente, en cierta medida ya estaba viviendo aislada. Una vez que firmara la petición guardada en su escritorio, y esta fuera aprobada, no tendría voz de mando en lo que ella hiciera. Era una noción desafiante, ya que él era de la opinión y tenía la expectativa de que ella cumpliera con sus deseos; aunque a eso se había negado, hasta cierto punto, cuando se fue a la India. No era un hombre que tuviera satisfacción en hacer cumplir su voluntad, pero eso se había convertido en una expectativa.


  Quería preguntarle qué estaba planeando, pero no pudo hacerlo, lo que le hizo preguntarse sobre su propia incapacidad para enfrentar el futuro, quizás, porque el futuro que se avecinaba ahora no parecía ser el ligero y despreocupado que solía imaginar. La verdad era que se preocuparía por Adele, a pesar de que ya no fuera su derecho o su responsabilidad. Pero su hijo también estaría en manos de ella, lo que significaba que estaría más preocupado. Tenía derecho a insistir en que él se quedara con el niño, y la ley lo apoyaría, pero no podía hacerle eso a Adele, ¿y qué haría él con un niño? Su vida como soltero despreocupado difícilmente sería propicio para criar a un hijo. Adele estaría inmersa en la maternidad y la crianza de su hijo, y él estaría… ni siquiera podía imaginar su propio futuro: días leyendo el periódico en el club, unas tardes repasando sus inversiones y otras en los brazos de alguna mujer de la misma clase que Evie. Esa había sido su vida de antes y la que había tratado definitivamente de defender, pero de alguna manera esta parecía haber perdido su atractivo.


  ─¿Irás a Egipto? ─preguntó ella, interrumpiendo sus inquietantes pensamientos. Lysander aprovechó la oportunidad de distraerse, y también se alegró de recordar parte de la conversación que habían tenido durante el día que estuvieron en el Museo Británico.


  ─No he pensado más en ello.


  ─Creo que deberías.


  ─¿Y tú?


  ─¿Ir a Egipto?


  ─Con el niño.


  ─Tal vez ─dijo ella, sonriendo─. El niño todavía será por algunos años demasiado pequeño para viajar, pero cuando sea lo suficientemente mayor, me gustaría hacer algunos viajes con él. Tal vez, no a un lugar tan exótico como Egipto, sino quizás a Francia, y posiblemente a España o a Italia. ─La mirada de ella retornó a la ventana y él se sintió impaciente por un momento, porque había perdido su atención─ ¿Crees que te volverás a casar?


  ─No.


  ─¿No? ¿Por qué no?


  ─Ya voy a tener a mi heredero.


  ─¿Es ese el único beneficio de un matrimonio? ─dijo ella, mirándolo atentamente.


  ─He estado casado, si lo recuerdas ─dijo─. Legalmente, todavía lo estoy. Creo que ambos podemos estar de acuerdo en que tengo ciertas deficiencias como esposo.


  ─Pero no puedes juzgar todos los matrimonios por el fracaso del nuestro. Nuestro matrimonio tuvo demasiadas objeciones en contra como para haber tenido éxito. ─Lysander solía creerlo así, pero, últimamente, comenzó a preguntarse si las cosas no podrían haber sido diferentes si se hubiera librado antes de su ira.


  ─¿No es común nuestro tipo de matrimonio?


  ─Quizás fue solo la naturaleza de las dos personas involucradas lo que no convino. No se puede juzgar a la institución por las fallas de las personas. Deberías encontrar a alguien con quien estés contento. Te lo deseo. ─Parecía que había algo más que quería añadir, pero se estaba conteniendo.


  ─¿Pero qué tan dispares son nuestras naturalezas? Cuando estamos en el mismo espacio, nos tratamos bastante bien. ─Miró por la ventana por un momento─. Cuando teníamos intimidad, nos tratábamos extraordinariamente. ─¿Ella no pensaba eso? ¿Fueron sus experiencias con el señor Ellingwood tan profundas? Sintió que un muro de ira se le atravesaba al pensar eso. Quería que su intimidad fuera tan valiosa para ella como lo había sido para él. Se aclaró la garganta─. El punto es que quizá nos fue tan mal siendo pareja. Tal vez no estoy bien adaptado para vivir en matrimonio.


  ─No lo creo.


  ─Tú eres la que más has sufrido por mi falta de idoneidad para el matrimonio. Me di cuenta de que no eras tú la deficiente en este matrimonio. Nunca hiciste nada malo.


  ─Excepto el huir a la India ─dijo Adele en un intento de aligerar la conversación.


  ─Después de tantos años, ¿quién realmente no diría que era algo comprensible? Te dejé sola. Finalmente, un hombre aparecería; y llama tu atención.


  *
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  La preocupación de Adele se reflejó en su rostro. Siempre había deseado escucharle decir eso, pero ahora que lo hacía, ya no estaba segura de quererlo. Quizás estaban mejor no aclarando todo eso y seguir como estaban. Es posible que ese análisis posterior no le sirviera a ninguno de ellos.


  ─¿Volverás a casarte? ─preguntó él.


  ─No tengo intención de hacerlo en este momento. Creo que mi atención estará puesta en el niño durante bastante tiempo, pero eventualmente, si tengo la oportunidad, sí.


  Lysander miró hacia otro lado; ella vio tensarse el músculo de su mandíbula. No estaba muy segura de dónde estaban los pensamientos de él en ese momento. Parecía estar analizando el pasado y las cosas que habían hecho de su matrimonio el desastre que fue. Si fuera completamente honesta, ya no quería pensar en eso; ella había pasado demasiado tiempo de su vida haciéndolo y, una vez más, solo quería dejarlo todo atrás.


  Llegaron a la calle donde el comerciante de cochecitos de bebé tenía sus instalaciones. Era una calle principal muy transitada y con muchas tiendas. Adele vio, al otro lado de la calle, una tienda que vendía jabones finos, y a la que también quería visitar, pero que ahora podría no tener la oportunidad de hacerlo por tener compañía. No le disgustó que la acompañara, pues, después de todo, él pagaría esas compras. No habían discutido si era apropiado que ella comprarse esas cosas para el niño y de pagar a los comerciantes, mientras ella todavía estaba dentro de ese matrimonio y bajo la responsabilidad de él. Considerarlo requería tener una más amplia discusión sobre los medios de que dispondría ella más adelante. Si él iba a proporcionarle esos recursos, entonces no importaba si se gastaban ahora o más tarde. Si él no le proporcionara eso medios, probablemente no podría permitirse tener un cochecito para bebé de esa calidad, pero él estaba allí con ella, lo que significaba que obviamente estaba dispuesto a proporcionarle esas cosas.


  Adele entró en la tienda, la que, en verdad, era más un taller que una tienda. Había algunas muestras de cochecitos de bebé, uno de ellos era un artilugio bellamente elaborado en caoba oscura y con rico terciopelo.


  ─Ese es para el Duque y la Duquesa de Summervale ─dijo un hombre mientras se acercaba a ellos.


  ─Es magnífico.


  ─Algunos dirían que es ridículo, pero todo depende del gusto ─dijo el artesano secándose las manos en el delantal.


  ─Quizás es más de lo que necesito ─admitió Adele. Lysander caminó delante de ella, inspeccionando el taller y los cochecitos de bebé que estaban fabricando─. ¿Tiene algo que sea más adecuado para el campo?


  Lysander volvió su atención hacia ella con ojos oscuros y melancólicos. Ella no podía entender si él estaba mostrando una mirada dura o no.
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  ESTABA LLOVIENDO DE NUEVO y Adele odiaba las limitaciones que eso le imponía. Ahora que estaba embarazada, Lysander nunca la dejaría salir a caminar bajo la lluvia.


  Tal vez se había acostumbrado al campo a lo largo de los años, aparentemente había perdido su entusiasmo por vivir en la ciudad. Parecían haber detenido sus excursiones nocturnas, lo que sinceramente no era una gran pérdida. Había estado en la ópera; esa había sido una experiencia bastante traumática y no estaba exactamente esperando volver a ocupar ese palco. Quizás su agitación surgía también por el hecho de que su futuro estaba lejos de allí. Supuso que era natural que uno comenzara a separarse de la vida anterior cuando se esperaba un cambio tan drástico.


  Pero ese bebé iba a tardar mucho en gestarse y ella tenía que ser paciente. La lluvia se lo hacía un poco más difícil.


  ─No quiere que vaya con él, pero no lo voy a enviar a ningún lugar desconocido ─dijo Isobel, sentada detrás de Adele mientras esta estaba parada junto a la ventana mirando la calle mojada por la lluvia. Isobel había ido a visitarla hacía poco y habían tomado el té en el salón.


  ─Por supuesto que debe ir ─aseguró Adele.


  ─¿No se está haciendo demasiado viejo para avergonzarse de su madre? ─La certeza de que Andrew había logrado ingresar a Oxford era motivo de celebración.


  ─¿Le molesta tener que dejar atrás a una chica por la que ha desarrollado un afecto?


  ─Supongo que sí, pero también está entusiasmado con las cosas que tiene por delante. Pero ya que lo forcé, creo que está obligado a actuar de manera hosca. Pero no importa, se va. Puede escribirle a la joven y si su afecto sobrevive a la separación, entonces tal vez sean una buena pareja. Al menos de esta manera, todavía no seré abuela por algunos años.


  ─Sería una abuela maravillosa.


  ─Con un niño pequeño ─dijo Isobel haciendo un chasquido con la lengua─. Debes venir a cenar esta semana. Debemos celebrar el ingreso de Andrew.


  ─Por supuesto.


  ─También le preguntaré a Lysander.


  La sonrisa de Adele no vaciló, pero, en verdad, sus tratos con él se habían puesto un poco tensos últimamente. Lysander también se había vuelto hosco, y estaba fuera de casa la mayor parte del tiempo, para el alivio de Adele, por supuesto.


  ─Estoy segura de que le encantaría.


  *
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  Preparándose para la noche de la cena en la casa de Isobel, Adele esperaba que fuera una noche agradable, sin la incomodidad que se había generado entre ella y Lysander. Podía escuchar, por la puerta abierta de su habitación, que estaba abajo esperando impacientemente. Se paseaba de un lado a otro.


  Asegurándose el arete, se levantó para irse, echó una última mirada al espejo y se preguntó, cuánto tiempo pasaría antes de que su vientre comenzara a mostrar signos de embarazo. Todavía no había dejado de llevar el corsé, pero lo usaba suelto. Era muy obvio cuando no lo llevaba puesto, casi indecente, pero el niño necesitaba espacio para crecer, por lo que tenía que dejar el corsé.


  Adele sonrió a Lysander cuando bajó las escaleras, pero él no le devolvió la sonrisa. Ella habría puesto los ojos en blanco si no hubiera sido observada por completo. Él cambió mucho; se habían llevado muy bien por un tiempo, pero ahora volvieron a la distancia y al maltrato; supuso que entonces no debería sorprenderse.


  El viaje en carruaje a la casa de Isobel se llevó a cabo en silencio, con la excepción de cuando él le preguntó sobre su bienestar. Isobel estaba esperando en la puerta y los saludó calurosamente. Los rasgos familiares eran evidentes cuando Isobel y Lysander se pararon uno al lado del otro, haciendo que Adele se preguntara qué rasgos heredaría su hijo. Únicamente deseaba que ese embarazo progresara para poder conocer a su hijo; la espera era agotadora.


  ─Bueno, afortunadamente, no parece muy afectada, pero eso podría cambiar.


  ─¿Disculpen? ─preguntó Adele al darse cuenta de que estaban hablando de ella.


  ─Por las náuseas.


  ─No, no tengo todavía.


  ─Entonces tienes suerte, pero aún te podrán llegar.


  Entraron en la casa y fueron al salón, donde un lacayo les sirvió unas copas de vino de Jerez. Andrew esperó la llegada de los invitados en uno de los sofás, poniéndose de pie cuando entraron en la habitación.


  Lysander y Andrew hablaron durante un rato sobre Oxford y algunas de las experiencias que Lysander había tenido allí. Aunque Andrew asistiría a otra escuela en Oxford, estaba absorbiendo nerviosamente toda la información que podía. Adele sintió un poco de lástima por él por ser enviado a Oxford, la venerable institución que representaba a la educación superior, con toda la tradición y las expectativas que eso conllevaba.


  ─Debería hacerlo bastante bien ─dijo Isobel─. No está mal preparado para estudiar, pero tienen que ser temas que le interesen, y sus intereses son más prácticos, como la arquitectura o la ingeniería. Tiene una fascinación grandísima por el sistema ferroviario subterráneo.


  Adele recordó la fascinación de Lysander por los exploradores, un tema que todavía lo atraía, si había la oportunidad; aunque ahora, en su vida real, esta estaba muy distante.


  ─¿Cómo está Lysander? ─preguntó Isobel como si leyera sus pensamientos.


  ─No lo sé. Parece que hemos regresado a los tratos más tensos.


  ─Eso es desafortunado.


  *
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  Sonó la campanilla para la cena, y todos se trasladaron al comedor que estaba elegantemente decorado con plata, porcelana y ramos de flores. Lysander nunca había celebrado cenas, ya que su esposa nunca había estado allí para desempeñar el papel de anfitriona. Tal vez debería haber sido algo que deberían haber hecho, pero él no lo había pensado. No tenía idea de cuáles eran sus habilidades, pero parecía conocer bien los deberes de una esposa.


  ─Entonces, ¿cuándo te vas a Oxford? ─preguntó Lysander.


  ─El viernes ─dijo Andrew, sonrojándose ligeramente ante la perspectiva.


  ─Excelente.


  ─Como Andrew no usará su habitación durante el próximo año, pensé que Adele podría ocuparla por un tiempo ─dijo Isobel con alegría, mirando a Andrew para ver si se oponía. «No es a Andrew a quien debería estar mirando», pensó Lysander con el ceño fruncido. Sus ojos se volvieron hacia Adele, que los miraba a él y a Isobel. A Lysander no le gustaba la idea─. Como te estás divorciando, la idea de que Adele viva bajo mi techo parece completamente apropiada.


  Los ojos de Lysander se entrecerraron, preguntándose si Isobel estaba tratando de obligarlo al plantear ese tema frente a otras personas.


  ─No creo que sea necesario ─dijo Lysander. La vista de Isobel se volvió directamente hacia él, con una mirada de preocupación en sus ojos.


  ─Vamos, sobrino, Adele podría hacerme compañía, y necesitará calma a medida que el bebé crezca.


  ─Nuestra casa es mucho más tranquila; además, estará corriendo detrás de un niño todo el día.


  ─Habilidades que tendrá que aprender.


  El humor de Lysander se había oscurecido considerablemente una vez que trajeron la sopa, terminando así la conversación. No le gustó la interferencia de Isobel, particularmente expresada de una forma tan abierta y desafiante.


  La cena continuó, pero Lysander había perdido algo del disfrute de la ocasión. Isobel y Adele estaban discutiendo los méritos de la última moda, e incluso el helado no pudo contar con la aprobación de él. Algo parecía molestarlo por la idea de que Adele se fuera y se estableciera allí. En cierta forma, lo sintió como un insulto, pero no pudo superar ese razonamiento.


  Cuando terminó la cena, Andrew había subido las escaleras para recoger un libro que quería discutir, mientras que Adele se retiró al retrete.


  ─¿Por qué estás atravesado en el camino, Lysander? ─le preguntó Isobel directamente.


  ─Simplemente no creo que sea apropiado que sugiera dónde debería vivir mi esposa.


  ─Y como te estás divorciando, tal vez no lo sea el que hables por ella.


  ─Ella es mi esposa. ─El temperamento de Lysander estalló.


  ─Te estás divorciando. Tienes que dejarla ir ahora.


  Lysander no tuvo respuesta; solo sentía ira y el estar atrapado al ser incapaz de explicar por qué la idea de que ella viviera allí le molestaba tanto.


  ─Todavía no estamos divorciados. Ella sigue siendo mi esposa. ─Isobel lo observaba de la misma manera que Adele cuando sospechaba de sus motivos.


  ─¿Por qué debes insistir en hacerle las cosas difíciles? ─De nuevo no tuvo respuesta.


  ─No aprecio que interfieras en mi matrimonio.


  ─Estoy tratando de prepararla para lo que está por venir, para su vida cuando ya no estés allí, aunque no es que alguna vez estuvieras, pero ella necesita comenzar a ser independiente. ¿No puedes ver que estoy tratando de ayudarla?


  Lysander se sintió atrapado. Su reacción fue extraordinaria y, francamente, sin fundamento; pero no pudo evitarla. No estaba listo para que todo sucediera tan rápido y sin aviso.


  Adele regresó al comedor, luciendo un poco confundida.


  ─Muy bien, tal vez estoy sintiendo un poco de náuseas.


  ─Eso es muy normal ─Isobel le sonrió.


  Andrew también regresó, y comenzó una discusión sobre teorías en torno a la construcción de edificios más altos. Todos se retiraron nuevamente al salón donde Lysander pidió un whisky, preguntándose si tal vez debería buscar compañía masculina una vez que esto hubiera terminado y hubiera regresado a Adele a la casa de forma segura. Había perdido el apetito por la discusión y deseaba amargamente otro whisky, quizás tres.


  La tarde finalizó poco después, y Adele se fue al vestíbulo para vestirse con su capa cuando Isobel la dejó.


  ─Quiero que venga a vivir aquí, Lysander.


  ─No estoy obligado a obedecer órdenes suyas con respecto a mi esposa y a mi hijo.


  ─Estás siendo irracional y cruel. En algún momento, debes comenzar a considerar el bienestar de los demás antes que el tuyo propio, pero que Adele se mude aquí es una medida razonable teniendo en cuenta lo que está por venir. Si buscas castigarla, entonces debes detenerte.


  ─No estoy tratando de castigarla ─dijo con los dientes apretados, resentido por la acusación.


  ─¿Entonces, qué estás haciendo?


  Descartó la pregunta cansado de tener que explicarse. Todavía no estaban divorciados; todos necesitaban dejar de intentar forzar su mano. Los hechos se desarrollarían en su momento. ¿Cuál era el objeto en apresurarse?
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  LYSANDER ESTABA DE UN humor amargo cuando al día siguiente salió de la casa temprano. La sugerencia de Isobel había estado dándole vueltas en su mente toda la noche. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Si Isobel se salía con la suya, arrancarían la alfombra de debajo de sus pies antes de que supiera lo que estaba sucediendo; en realidad, no era una alfombra, sino su esposa. Todavía tenía algo que decir en su matrimonio, y simplemente no podía entender de qué se trataba ese sentido de urgencia.


  También estaba un poco decepcionado con Adele. Si ella quisiera mudarse de su casa, podría haber acudido a él y comunicarle sus deseos. Se preguntó si Isobel y Adele habrían estado hablándolo a sus espaldas, dejándolo completamente a oscuras sobre cuáles eran sus intenciones. Eso no le gustaba ni un poco.


  Era demasiado temprano para el alcohol, incluso para la forma en que había estado bebiendo últimamente. Se conformó con pedir un servicio de té cuando llegó al club, uniéndose a los señores mayores que lo frecuentaban en las primeras horas de la mañana, antes de que la mayoría de los socios salieran de sus camas. Con un resoplido, Lysander se sentó y abrió el periódico frente a él, pero no pudo concentrarse. Su mente no quería calmarse últimamente, inutilizándolo para supervisar sus inversiones.


  Reconoció que estaba profundamente infeliz e inquieto en ese momento. El divorcio no era lo simple que había esperado: una celebración de la libertad. Las cosas eran mucho más complicadas. Por otra parte, Adele tampoco había resultado ser la mujer que él había pensado que era. Esa incertidumbre que había surgido le estaba quitando la paz mental, al igual que el no ser bienvenido a la cama de ella. La idea de que esa restricción fuera permanente e irreversible le era incómoda. El divorcio le robaría el camino de regreso, aunque él deseara hacerlo.


  Dudaba sobre llevar a cabo el divorcio, porque le prohibía volver a acostarse con su esposa, lo cual era ridículo, pero había algo de verdad en ello. Parecía ser insensible e inmaduro, incluso a sus propios ojos, pero sabía que no se trataba solo del sexo: el divorcio terminaría con cualquier posibilidad de establecer una relación con Adele. Se contuvo de decir restablecer, porque nunca habían tenido una. Pero se habían llevado bastante bien durante un tiempo, tal vez incluso hasta el punto en que había pensado que podían llegar a ser un matrimonio y, si lo dejaba pasar ahora, estaba haciendo a un lado la posibilidad de conformarlo. Al contrario de las creencias que le había profesado a Adele unos días atrás, al parecer, en la práctica, renunciar al matrimonio no era algo que él deseara totalmente.


  La llegada de Harry hizo que Lysander se diera cuenta, de que no tenía idea de cuánto tiempo había estado sentado allí reflexionando sobre sus propios problemas.


  ─La niebla finalmente se ha despejado ─dijo Harry mientras se sentaba.


  ─¿Se ha despejado? ─Lysander ni siquiera había notado la niebla cuando había caminado por allí esa mañana.


  ─Había una niebla muy espesa.


  ─¿Cómo está tu esposa? ─preguntó Lysander.


  ─Bien, supongo. Quiere visitar a su hermana en Bournemouth. ─Lysander podía decir, por el tono de voz de Harry, que no estaba entusiasmado con la idea. Si bien Harry no profesaba fácilmente su amor por su esposa, estaba presente en cantidad suficiente como para temer que ella lo dejara solo por un mes.


  ─Quizás la hermana podría venir a visitarla aquí.


  ─Lo he sugerido, pero Lucinda vino aquí el año pasado y Clara siente que es correcto que ella vaya a Bournemouth este año. ─Harry se examinó las uñas por un rato─. Evie vino a verme. ─Los ojos de Lysander se fijaron en los de su amigo, completamente consternado por ese hecho. Evie no tenía derecho a buscar a sus amigos para discutir la situación de sus asuntos─. Le preocupa que te estén manipulando.


  ─¿Y buscarte no sería un ejemplo del comportamiento que le preocupa tanto? ─dijo Lysander con frialdad.


  ─Es solo que pareces dudar de hacer lo que se requiere.


  Lysander estaba demasiado enojado para tener esa discusión. No podía creer que Evie sintiera que tenía derecho a interferir en su matrimonio, particularmente cuando había dejado en claro sus puntos de vista.


  ─¿Cómo es que todo el mundo parece pensar que soy incapaz de lidiar con mi propio matrimonio?


  ─Porque no estás haciendo lo que hay que hacer.


  ─¿Se debe hacer en la mente de quién?, ¿en la tuya?, ¿en la de Evie? ¿Desde cuándo tienes voz en este asunto?


  ─Esa prostituta te susurra cosas al oído.


  ─¡Ella es mi esposa! ¡No dejaré que hables mal de ella! ─rugió Lysander, lo suficientemente fuerte como para llamar la atención de todos en la sala─. Lo que ella me susurra al oído categóricamente no es de tu incumbencia. ¿Es asunto mío lo que Clara te susurra al oído?


  ─Sería si Clara se comportara como tu esposa.


  ─No sabes nada de mi esposa.


  ─Sí. Tú eres quien parece haber perdido toda perspectiva y todos parecen estar conscientes de ello, excepto tú.


  ─Ya he tenido suficiente de esto ─dijo Lysander, levantándose de su silla─. No vuelvas a hablar de Adele. ─Yendo fuera de la habitación, Lysander esperó con impaciencia que le llevasen su abrigo. Tenía que salir de allí; ya ni siquiera en su club estaba a salvo. Se estaba quedando sin lugares a donde ir.


  Estaría condenado si dejara que alguien le dijera lo que tenía que hacer, y la idea de que se escabulleran por su espalda, confabulando para forzar su mano, le provocó furia pura. Sentía como una clara amenaza; una amenaza a su hogar.


  Lysander se detuvo en seco mientras caminaba por la calle. Se dio cuenta de que estaba luchando por su matrimonio, luchando contra Isobel, Harry, Evie e incluso Adele, para proteger su matrimonio. La claridad finalmente le impactó: no quería que ese matrimonio terminara. Ya le era obvio; había estado evitando cada paso que llevaría a ese matrimonio más cerca de su fin: los documentos de petición, la mudanza de Adele a la residencia de Isobel, la restricción de la intimidad entre ellos. No se trataba solo de elecciones; quería que ese matrimonio se estableciera con el potencial que descubrió que podía tener.


  Tenía dos opciones frente a él, un futuro con una esposa y con un hijo, o un futuro solo con mujeres manipuladoras «como Evie» como compañeras, y Harry diciéndole constantemente cuán afortunado había sido de dejar pasar su única oportunidad de tener una vida con su esposa y con su hijo.


  Dirigiendo sus pensamientos a Adele, la vio en su mente con esa extraña sonrisa que ella le brindó cuando la complació, y luego vio también las noches aún más dulces que habían pasado juntos. Mirando hacia atrás, casi habían tenido lo que él había querido. No lo sabía en ese momento, pero la relación había sido casi perfecta. Adele era la esposa perfecta; ella era generosa, algo independiente, inteligente y dispuesta a explorar cosas nuevas: sus besos tocaron lugares profundos en él y su cuerpo le entregó ardor a lo largo de su espinazo. ¿Por qué estaba renunciando a eso?


  Volviendo a su casa, se dio cuenta de que necesitaba hablar con ella. Todo era tan simple. Su paso era ligero por primera vez en mucho tiempo, la pesadez que lo había abrumado parecía haber desaparecido y también haberse resuelto todos los problemas.


  *
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  Adele vagó por un camino desierto de Hyde Park. El día finalmente se estaba despejando; la fuerte humedad impregnaba el aire. El clima hizo que fuera una caminata solitaria, que es lo que ella prefería, especialmente ahora que sus pensamientos eran abrumadores. La reacción cáustica de Lysander, frente a la sugerencia de Isobel, la hizo sentirse incómoda. Ella no podía entender su objeción y por qué no la promovía él mismo.


  Sus pensamientos fueron distraídos por el sonido de la grava crujiendo detrás de ella. Alguien venía, aparentemente también con un poco de prisa.


  ─Adele ─dijo Lysander cuando ella se dio la vuelta.


  ─Lysander. No te esperaba aquí. ¿Ha sucedido algo?


  ─En cierta manera, sí.


  ─Espero que todo esté bien ─dijo ella, con preocupación.


  ─Fui a casa, pero tú no estabas. Quería hablar contigo.


  ─¿Acerca de qué? ─Lysander se veía nervioso.


  ─Los últimos meses, puesto que hemos pasado una cantidad considerable de tiempo juntos, nos ha demostrado que este matrimonio puede ser tolerable para los dos y, como ahora llevas a nuestro hijo, me parece natural que sigamos como hasta ahora. ─La boca de Adele se abrió involuntariamente─. Nos las arreglamos por pura necesidad. ─Ella lo miró, tratando de entender lo que estaba insinuando, que parecía ser que continuarían por un tiempo más como lo venían haciendo. A ella le pareció una idea horrible. ─La necesidad a menudo funciona como una buena base.


  ─No, no es así, particularmente para nosotros, Lysander. Vivo como una invitada en tu casa, en una ciudad en la que no quiero estar. Ni siquiera quería volver a Inglaterra. ¿Por qué deberíamos extender esto más? ─exclamó. Lysander pareció desconcertado─. Llevamos casados seis años…


  ─Siete ─dijo Lysander interrumpiéndola.


  ─… y en todo ese tiempo, hemos demostrado con bastante claridad que no somos compatibles.


  ─No creo que eso sea cierto.


  ─No sé qué es lo que te provoca esos sentimientos, puede que sea por la idea de tener un niño, pero no nos engañemos, no nos pertenecemos. ─Adele sintió que las lágrimas amenazaban con salir y le picaban los ojos. Fue cruel de su parte sugerir que continuaran y descartar todo el dolor y el rechazo que sintió durante años─. Lo que sea que estés sintiendo, pasará; es una especie de sentimentalismo que se te ha afirmado, pero no nos va bien estar juntos. ─Adele se volvió bruscamente y se marchó. Sus lágrimas se acumulaban y necesitaba derramarlas en privado.


  ─Adele, detente ─le dijo yéndose ella, pero no se detuvo; necesitaba regresar a su habitación y encerrarse─. Te ordeno que te detengas ─dijo con firmeza. Se detuvo donde estaba, tomándose un momento para calmarse antes de darse la vuelta.


  ─No tienes derecho a ejercer tu autoridad sobre mí. ─No era totalmente cierto; él tenía el derecho legal, pero no el derecho moral. Él corrió detrás de ella.


  ─Adele ─dijo más suavemente─. Sé que he sido un marido terrible.


  ─No, Lysander, lo pasamos horrible estando juntos.


  ─Eso no significa que no podamos tratar de pasarlo mejor.


  ─Lysander, casi abusaste de mí en Adelaide. ─Vio reflejada la sorpresa en su rostro; este se oscureció y se contrajo.


  ─No me has perdonado ─dijo en un tono rígido y seco─. Me disculpé por ello innumerables veces. No puedes perdonarme.


  ─No es eso, Lysander. No te he perdonado porque nunca sentí la necesidad de hacerlo. Intentaste forzarme y no me importó, porque era la primera vez que me tocabas. En cierto modo, lamentaba que te hubieras detenido. Así de patéticos somos. Esta no es una relación normal, y hay demasiada agua debajo del puente para fingir que no lo es, o incluso que pudiera ser. Durante años, deseé que me conocieras y en mi mente parecía que aceptaría cualquier cosa, incluso la fuerza. ─Lysander la vio con la sorpresa escrita en sus rasgos, lo que solo probaba la objeción de ella; él no tenía idea de cómo se sentía. Cerrando ella los ojos, dio un ligero resoplido─. Acabemos con esto ya. He intentado una y otra vez alejarme de esto, de toda la miseria que ha provocado este matrimonio, y no quiero ser arrastrada de nuevo, una vez más.


  No se opuso esta vez cuando ella se alejó. A Adele le fluían las lágrimas continuamente mientras regresaba a la casa con pasos cortos y firmes. Un hombre que pasaba trató de ofrecerle ayuda, pero ella siguió de largo. Era grosero hacerlo, pero ella no podía tratar con nadie en ese momento. Llamó incesantemente a la puerta hasta que Jamieson la dejó entrar.


  Lysander no regresó a la casa. Adele lo escuchó con hastío, pero él no se percató de ello. Sacudiendo levemente la cabeza, se sentó frente a su espejo; su cara estaba roja e hinchada. Cada vez que ella lograba un poco de equilibrio él podía llegar y aplastarlo. Reconoció que, en su interior, sus intenciones habían sido buenas, pero estaba tan completamente engañado: no podían dejar atrás su pasado y olvidarse de este; las cosas no funcionaban de esa manera. Había demasiadas emociones: dolor, ira y resentimiento como para permitirles llevar una relación normal como marido y mujer.


  Suspirando tan profundamente como pudo, soltó torpemente las cintas de su corsé y tiró la prenda al suelo. El engaño fue en ambos sentidos, admitió; ella usaba el maldito corsé para poder tener una figura atractiva y solo había una persona por la que haría eso, y no era Isobel. Ella se había estado engañando a sí misma tanto como él, tratando de presentarse continuamente con el mejor aspecto, buscando aún su aprobación y atención. Eso tenía que terminarse ya, antes de que ellos lo dejaran correr más.
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  ADELE HABÍA DORMIDO mal esa noche. Su conversación del parque había rondado en su cabeza toda la noche, incluso en sus sueños. A veces, lamentaba cómo le había respondido; podría haber dicho que sí y tratar de olvidar todo lo anterior, pero no estaba segura de, al final, poder perdonarse si resultara ser otra parada en ese miserable viaje, y era muy probable que así fuera. Hasta el día anterior, Lysander había insistido en que no quería ser su esposo y, con la excepción del momento de duda, sus acciones habían demostrado reiteradamente que su afirmación era cierta.


  Dando vueltas por su habitación, intentaba tranquilizarse. No había salido de su dormitorio desde que había regresado el día anterior, justo después del enfrentamiento entre ellos en el parque; incluso había cenado en su habitación, incapaz de enfrentarse a Lysander en ese momento.


  Dejándose caer en la silla que estaba junto al tocador, no estaba segura de poder sentirse más miserable. ¿Por qué no podía seguir siendo el hombre frío y distante y dejar que el divorcio continuara sin dudas e incidentes? Era injusto que en él se despertase cierto interés por su matrimonio, que ya estaba en su agonía final, pero además todas las cosas parecían desarrollar un sentimentalismo de color rosa cuando este llegaba a su fin; incluso por aspectos que realmente nunca importaron, y esa era exactamente la reacción que estaba teniendo Lysander.


  No le haría ningún bien quedarse allí; estaría mejor en casa de Isobel. Ambas habían comentado que era un buen paso, pero, cuando Isobel se lo sugirió a Lysander, ellas todavía no habían acordado exactamente en qué momento comunicarlo. Había esperado que su reacción fuera más bien indiferente, pero él pareció haberse ofendido, y Adele no había entendido realmente por qué, hasta que él le reveló que albergaba esos sentimientos exuberantes e irracionales. Su objeción se habría disipado ya, considerando su último encuentro.


  La idea de alojarse en casa de Isobel era atractiva, podría escapar así de la tensión y la presión de sus encuentros con él. Adele sintió como si ahí el pasado se hubiera quedado pegado a ella, no permitiéndole escapar de sus garras y enfocar su atención en el futuro. Ella sabía lo que tenía que hacer.


  Esperando a que Lysander regresara a la casa a última hora de la tarde, lo buscó en su estudio y lo encontró sentado en su silla, luciendo un poco pálido y sombrío. En realidad parecía que estaba sufriendo los efectos secundarios de lo que sea que había hecho la noche anterior.


  ─Deseo visitar a Isobel… hacerle una visita prolongada ─dijo Adele─. Confío en que no tengas objeciones.


  ─¿Es eso lo que quieres? ─preguntó Lysander después de un rato. Sus ojos buscaron los de ella, considerándola seriamente. Definitivamente volvían a estar fríos y distantes.


  ─Sí.


  ─Entonces vete. ─Volvió su atención a su escritorio y la ignoró.


  «El hombre está iracundo», pensó Adele, y se alejó del estudio. En un momento quería que continuaran con el matrimonio, y al siguiente estaba completamente indiferente, lo cual solo demostraba que su compromiso de continuar era tan delgado como la capa de hielo de un estanque en el otoño.


  Sin perder tiempo, empacó un par de vestidos en un baúl junto con su estuche de toilette. Realmente no necesitaba nada más, el resto podría buscarlo más tarde.


  *
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  Lysander se quedó en su estudio mientras Adele se preparaba para irse. Le había hecho su propuesta y ella claramente no estaba interesada.


  Escuchó cuando ella bajó las escaleras, y pudo oír la puerta cerrarse y el carruaje alejarse. Al final, todo había sucedido bastante rápido; ella se había ido y él ni siquiera había tenido tiempo de objetar; incluso si hubiera pensado en hacerlo. Pudo haber dicho que no; podría haberla obligado a quedarse, pero no lo haría. Si ella era inflexible en querer irse, él no se interpondría en su camino, solo esperaba que ella sintiera que había algo que salvar en ese matrimonio, pero obviamente no lo hizo. Ese día era el primero de su futuro y la etapa anterior de su vida había terminado.


  El silencio se instaló en la casa, lo único que se escuchaba era el tictac del reloj en la chimenea y el ruido de la ciudad. Así estaba siempre su casa: tranquila y en paz. Fue solo en los últimos meses que había estado diferente, cuando Adele había estado allí y un silencio tenso soterraba la confusión. Pero ahora, las cosas volvían a ser como debían.


  No podía llegar a desear que hubiera muerto por la epidemia de cólera en la India, pero los drásticos cambios y conmociones durante el último año habían trastornado su vida tranquila y equilibrada. A eso era a lo que necesitaba volver: a las actividades tranquilas y a los pasatiempos de adultos. Adele tendría una vida muy diferente, la que ella prefería, en el campo en contacto con la naturaleza, con las actividades femeninas y con la crianza de niños. Su vida sería opuesta a la de él, y ella había rechazado incluirlo a él o fusionar sus vidas.


  Sabía que ella sería una excelente madre, pero no sabía cómo él se comportaría como padre. Por su desempeño como esposo, supuso que era comprensible que Adele rechazara incluirlo. No pudo evitar sentir amargura ante ese juicio.


  *
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  Lysander se lo pasó estando borracho por un tiempo indeterminado. Ni siquiera sabía qué hora era, el salón de bebidas del club no mostraba ninguna indicación del estado del mundo exterior, y podría haber estado allí durante días. Había sido un visitante frecuente durante la última semana. Harry incluso lo había buscado allí, pero Lysander no estaba de humor para hablar con él; preferiría mirar a las bailarinas.


  ─¿Estás planeando beber hasta la muerte?


  ─Solo estoy celebrando mi libertad ─dijo Lysander con amargura, su boca se movió torpemente alrededor de las palabras.


  ─Bueno, no estoy seguro de que tu cuerpo pueda soportar mucho más esta celebración. Déjame llevarte a casa.


  ─No. ─Lysander no quería ir a su casa tranquila, cuando todo lo que deseaba era distraerse. Suspirando, Harry se cruzó de brazos mirando a las chicas en el escenario con desinterés─. Deberías irte a casa, Harry; a casa con tu esposa. Debe preguntarse dónde estás. La mía no lo hace.


  ─¿Ya has firmado la petición? ─preguntó Harry en voz baja. La tensa sonrisa de Lysander se desvaneció. La petición no la había movido desde que la metió entre esa pila de documentos de su escritorio, cuando Adele había ido y lo había molestado. No lo había sacado de ahí desde entonces.


  ─Tal vez pueda tomar unas cuantas bebidas más y me la puedas traer.


  ─Como con cualquier documento legal, generalmente es mejor firmarlos cuando no se está ebrio.


  ─Adele no me desafiaría. Creo que en realidad quiere que lo firme más que tú. ─El silencio se extendió entre ellos por un momento─. Ella me rechazó ─dijo en voz baja.


  ─Lo siento.


  ─¿Lo sientes? ─preguntó Lysander con una mueca de dolor, claramente incrédulo de las palabras de Harry.


  ─Si realmente te aflije, entonces sí, lo siento, pero si estás molesto simplemente porque ella tiene el suficiente sentido común como para querer el fin de esta farsa, ¿cómo podría arrepentirme? ─Lysander cerró los ojos.


  ─Sé lo que estás diciendo, pero ¿por qué no pienso eso?


  ─No lo sé, Lysander. No tiene sentido para mí. ─Poniéndose serio, Lysander miró a su amigo.


  ─Si este matrimonio se termina, no me volveré a casar.


  ─Bueno, si eso es lo que te aflije, entonces es una declaración estúpida.


  ─Adele era la esposa perfecta e hice de eso un completo desastre. ─Para sorpresa de Lysander, Harry no discutió su declaración, a pesar de que generalmente se apresuraba a mencionar una lista de los crímenes de Adele─. Y ella es tan generosa. ─Lysander intentó articular lo que quería decir, pero no pudo encontrar las palabras─. ¿Cómo puede alguien ser así y no preocuparse por uno? ─En realidad, esa pregunta sonó cierta. Sintió la piel de gallina extenderse sobre su piel. Ahora que lo había dicho en voz alta, sabía que era la pregunta con la que había estado lidiando durante semanas. Miró a Harry con asombro. ─¿Cómo? ─Harry suspiró profundamente y lo miró.


  ─Esa no es una pregunta que pueda responder. Pero tampoco es una pregunta que uno deba hacerse en ese estado ─dijo, indicando el cuerpo de Lysander─. Mi carruaje está afuera. Un poco de sueño probablemente te hará mucho bien en este momento. Intenta filosofar cuando estés sobrio.


  Asintiendo lentamente, Lysander vio como Harry se levantaba, indicándole que lo siguiera. Quizás era hora de irse a casa. En realidad, quería correr a la casa de Isobel y exigir una respuesta a su pregunta. Al menos ahora tenía la pregunta que había estado cavilando en su mente, siendo antes incapaz de formarla coherentemente.


  Harry llevó a Lysander a casa, y este al llegar se dejó caer pesadamente en la silla de su estudio. Echó un vistazo al reloj y vio que era más de medianoche. Ciertamente no podía ir exigiendo respuestas a esa hora de la noche, y Harry tenía razón: nunca lo dejarían entrar a esa casa en ese estado. Solo esperaba recordar la pregunta por la mañana. Sus ojos se volvieron pesados y se durmió, sabiendo que estaría agarrotado cuando despertara, por haber dormido en esa posición. Debía ya estar algo sobrio si tal preocupación le había pasado por la mente.
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  LYSANDER CAMINÓ HACIA SU cama en algún momento de la noche y se alegró por ello. Era casi pasada la mañana cuando se despertó sobresaltado, pero tenía una misión clara para ese día. Después de lavarse se vistió con ropa limpia y se preparó. No se había sentido tan resuelto desde hacía algún tiempo. Definitivamente tenía un propósito e iba a lograrlo. Era sorprendente lo mucho mejor que se sentía ahora que tenía una razón para levantarse por la mañana.


  Al salir de su habitación, miró fijamente la puerta cerrada de Adele sabiendo que la mayoría de sus cosas aún estaban allí, pero resistió el impulso de mirar adentro; hoy no quería buscar pistas, ni adivinar sus intenciones; necesitaba respuestas y no terminaría el día sin ellas.


  De nuevo, notó la severa soledad de la casa; se sentía como si estuviera esperando algo. Desayunó en el tranquilo comedor y leyó el periódico, reprimiendo el entusiasmo que quería que omitiera las rutinas del día. No era un fanático de la rutina, pero quería despertarse adecuadamente y estar en su mejor momento, lo que sin duda habría sido útil si la noche anterior no hubiera salido con la misión de beber la ciudad hasta dejarla seca.


  Vagamente, recordó que Harry llegó y lo arrastró hasta la casa, pero no recordó nada de lo que hablaron, excepto la pregunta: ¿Cómo pudo darle ella la bienvenida a su cuerpo de manera tan completa si él no le importaba nada? Allí había una respuesta: era un conocimiento que necesitaba; solo tenía que confirmar sus sospechas, y eso sucedería ese día.


  No pidió su caballo, ni siquiera el carruaje; él caminaría, necesitaba el espacio y el ejercicio para despejar la cabeza. Necesitaba activar su ingenio para esa conversación.


  El día era brillante y frío, y la ciudad estaba completamente despierta cuando salió a la calle. Sintió que la esperanza fluía por su sangre; había llegado a una conclusión.


  La brillante puerta negra de la residencia de Isobel estaba cerrada y no había señales de vida detrás de la fachada blanca. Un rápido toque trajo a uno de sus lacayos hacia la puerta y le dio la entrada.


  ─Madame está en el salón con el pequeño ─dijo el lacayo. Lysander realmente no conocía bien a los sirvientes de Isobel, pero asintió.


  ─Estoy aquí para ver a Lady Warburton.


  ─Está en el salón de arriba.


  ─Entiendo.


  ─Le anunciaré.


  ─Eso no será necesario. ─Lysander se adelantó y subió las escaleras.


  ─Lysander. ─Él escuchó a Isobel llamándolo desde el salón.


  ─Tía Isobel ─respondió y siguió caminando. Isobel salió corriendo del salón y subió las escaleras, pero él llegó antes al salón donde estaba sentada Adele, y esta lo vio cuando él entró en la habitación, estando ella con la aguja sobre su bordado.


  ─Necesito hablar contigo.


  ─Lysander, es engañoso irrumpir así. ─Isobel se dio la vuelta frente a él, interponiendose entre él y Adele.


  ─Necesito hablar con mi esposa. ¿Cómo puede eso ser poco claro?


  ─Podrías habernos hecho saber que ibas a venir. Este no es un buen momento.


  ─Reconozco que está tratando de ayudar, tía Isobel, pero no se ponga en mi camino. Y esta es una conversación que no puede esperar. Ahora, si pudiera darnos un momento. ─Isobel no parecía que se fuera a mover, por lo que él la tomó del brazo y la acompañó hasta la puerta.


  ─Lysander, esta es mi casa ─dijo Isobel.


  ─Y esta es mi esposa. No interfiera. ─Colocó a Isobel al otro lado de la puerta y le dirigió una mirada de advertencia.


  ─Está bien, tía Isobel ─dijo Adele, sonriendo─. Estoy segura de que no se quedará mucho tiempo.


  Cerrando la puerta con firmeza, se volvió hacia su esposa que ya estaba de pie y retorciéndose las manos


  ─ ¿Qué quieres, Lysander? ─dijo, con tensión aparente en su voz.


  ─Quiero algunas respuestas. ─Ahora que estaba allí, él no sabía cómo iniciar esa conversación. Adele se quedó esperando, y claramente no estaba contenta con esa intrusión. Después de un rato, ella dijo:


  ─Bien. Haz tus preguntas.


  ─Cuando me invitaste a tu cama…


  ─¡Oh, por favor, no puedes hablar en serio! ─dijo, alejándose de él.


  ─Hablo en serio ─dijo, acercándose a ella, sabiendo que sonaba ridículo, pero tenía que preguntarlo─. Cuando me invitaste a tu cama, fue más allá de la puro objetivo de la reproducción. Tú…


  ─¿Lo disfrute? Es sexo, Lysander; es placentero, incluso para nosotros. ─Adele se volteó hacia él y lo miró de frente.


  ─No soy idiota, Adele, no me trates como tal. Sé mucho más sobre sexo que tú. ─Es cierto que ella sabía más de lo que él quería reconocer, particularmente en lo que respecta al otro hombre con el que había estado, pero eso no le dio mucha experiencia.


  ─¿Estás tratando de establecer una premisa?


  ─¿Me dejas terminar? ─Todavía no sabía cómo proceder. Tuvo que cambiar de rumbo─. Desechas este matrimonio como si no significara nada, pero cuando estábamos juntos, en tu habitación, no le faltaba sentido.


  ─Nunca dije que este matrimonio no significara nada. Representa una gran cantidad de dolor y rechazo. Lysander, por favor, ¿por qué estás sacando a colación todo esto?


  ─Porque esto es importante.


  ─Nunca ha sido importante para ti.


  ─Te emocioné profundamente. Dime que no es verdad. Cuando te tocaba, temblabas. Cuando te besaba, me aceptabas.


  ─¿Que quieres de mí?


  ─Quiero que seas honesta conmigo. ¿Me amas? ─Adele lo miró a los ojos y él vio allí una expresión de dolor, pero huyó a la resignación.


  ─Yo sí te amé. ─No podía entender su definición de amor; ella apenas lo conocía, pero afirmaba que lo había amado, pero su corazón había estado unido a él cuando habían dormido juntos; él lo había sentido en sus huesos.


  ─Hasta que conociste al señor Ellingwood. ¿Lo amaste a él?


  *
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  Adele no sabía exactamente qué era lo que Lysander quería, pero obviamente era algo tremendamente importante para él en ese momento. Eran cosas que antes no se habrían dicho, pero no las iba a dejar de decir. «Bien, lo haremos», se dijo Adele a sí misma y lo miró. ¿Adele amaba al señor Ellingwood?


  ─Me preocupaba por él y él se preocupaba por mí.


  ─Y si él no hubiera muerto, estarías con él ahora. ─No era una pregunta, por lo que ella no vio ninguna razón para responderle. Si no hubiera muerto, ella probablemente estaría en la India ahora, y a juzgar por los resultados durante su tiempo juntos, probablemente no estaría embarazada.


  ─¿Qué quieres de mí? ─preguntó él─. ¿Por qué me recibiste si no querías nada de mí?


  ─Tal vez porque te había deseado por mucho tiempo y tenía sentimientos residuales ─dijo ella con exasperación, tratando de justificar su reacción. Lo había deseado absolutamente y completamente las noches que habían estado juntos.


  ─Residuales ─repitió él─. ¿Me amas? ─Adele lo miró con desprecio. ¿Cómo se atrevía a sacar todo eso ahora?


  ─Estoy buscando dejar todo esto atrás, Lysander. ¿Para qué servirá todo esto? Solo déjame ir.


  ─¿Me amas? ─repitió él con más fuerza.


  ─¡No lo sé! ─le gritó ella─. Lo hice, y no me trajo más que miseria.


  ─¿Por qué dirías que me amabas cuando apenas me conocías?


  ─Porque lo hice. Eras mi esposo y te reconocí como tal.


  ─No quería tener nada que ver contigo.


  ─De ese sentimiento apenas me percaté.


  ─Y luego conociste al señor Ellingwood y todo cambió.


  ─No, me fui dando cuenta, dolorosamente, que las cosas nunca cambiarían, y luego conocí al señor Ellingwood, alguien que estaba interesado en mí, que pensaba que era una persona digna con quien pasar el tiempo. ─Adele vio confusión y una intensa concentración en el rostro de Lysander.


  ─Y luego te arrastré hasta aquí y tuvimos una intimidad; una que mostraba claramente que había algo profundo entre nosotros, una que no queríamos que terminara ─Eso era insoportable. No podía esperar seriamente que ella aguantara esa tortura─. No quiero que se termine este matrimonio.


  ─Tengo que irme, Lysander, hay demasiadas cosas entre nosotros.


  ─Demasiadas como para dejarlo ir.


  ─Eso no es lo que quise decir.


  ─Te amo ─dijo él en voz baja.


  ─No, no me amas ─dijo enfáticamente─. Nunca lo hiciste, Lysander, esa es la verdad.


  ─No te amaba hace un año, pero ahora sí. Yo te amo y tú me amas. ¿Por qué terminaríamos este matrimonio ahora? ─Ella solo sacudió la cabeza, sintiéndose completamente abatida.


  ─Lysander…


  Se movió hacia ella rápidamente, llevando sus manos hacia su cuello y atrayéndola hacia él en un beso, gimiendo en el beso como si liberara una cierta frustración acumulada. Ella no pudo resistir la sensación del beso mientras este se desarrollaba, los sentimientos se desplegaron profundamente dentro de ella, obligándola e hipnotizándola. Y ahora sabía la clase de poder que todavía él tenía sobre ella.


  Sus ojos estaban vidriosos cuando se apartó de ella. No tenía sentido negar el hecho de que ella quería más; lo deseaba físicamente, con ferocidad. A pesar de todo el dolor y la humillación que le había causado a lo largo de los años, todavía lo deseaba.


  ─Puedo obligarte a permanecer atada a este matrimonio ─dijo él. En cierto nivel, eso haría las cosas mucho más simples, simplemente eliminando todas las decisiones y responsabilidades de ella─. Pero no lo haré. Si quieres ser liberada de este matrimonio, lo haré. Pero eso no es lo que quiero. Has hecho que me importes, te amo, y ,si me dejas ahora, sufriré exactamente como antes yo te hice sufrir.


  ─No es justo.


  ─No, pero es la verdad. Tengo los papeles; solo tienes que decírmelo y los firmaré, pero quiero que sepas que esto no es lo que quiero. Quiero a mi familia. Te amo y quiero que estemos juntos, y esta vez, como debe ser. Si quieres mi sufrimiento, entonces lo tendrás.


  ─No estoy interesada en hacerte sufrir. Y eso es lo que hemos hecho. Cómo podría tener la seguridad de que no solo extenderé esta miseria para los dos.


  ─¿Mis promesas significan algo para ti?


  Adele no estaba segura de que sería así. Las promesas eran baratas en el calor del momento en que las intenciones eran fuertes; vivirlas todos los días, eso era lo difícil. Ella sacudió la cabeza y de él obtuvo a cambio una sonrisa amarga. Él no dijo nada más, solo permaneció allí por un rato, mirándola antes de darse la vuelta. Se había ido antes de que ella supiera qué hacer consigo misma. Sus labios todavía ardían por el beso y las lágrimas se derramaban por sus mejillas.


  Isobel entró corriendo a la habitación.


  ─Amo a mi sobrino, pero es un hombre odioso. ¿Qué te hizo? ─dijo Isobel una vez que echó un vistazo a Adele, que seguía mirando hacia el espacio vacío donde él había estado.



  

    Capítulo 30
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  ADELE CAMINÓ POR TODO Hyde Park. La angustia le impedía detenerse. No sabía a dónde iba; no sabía cómo se sentía. Las afirmaciones de Lysander reverberaban en su mente. Era increíblemente injusto al hacerla responsable de su felicidad o de su miseria. Isobel había intentado que ella se sentara y hablaran, pero no pudo, tenía que moverse y necesitaba estar sola.


  Había dicho que la amaba. ¿Podría ser cierto eso? Ella sabía de lo que estaba hablando cuando él le dijo que su intimidad era más de lo que esperaba; para ella también lo era. Esa misma razón por la que no podía considerar permanecer en ese matrimonio. Con el poder de la intimidad y de las proposiciones de amor, su capacidad para lastimarla era mucho mayor.


  Tomando asiento en un banco, se obligó a calmarse: esa angustia no era buena para el bebé. Su mano se deslizó sobre su vientre que aún estaba plano. Lysander había declarado que quería a su familia y Adele hizo un gesto de dolor, sabiendo que ella le estaba robando todo eso si lo obligaba a divorciarse. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil?


  Frotando con el pie la grava, sonrió ante la ironía: él le estaba dando lo que siempre había deseado, pero en un momento en que estaba lista para finalmente dejarlo todo atrás. Pero, ¿estaba huyendo de él o estaba huyendo hacia él?; no estaba segura. Solo quería paz, pero no la conseguiría si fuera responsable de la miseria de Lysander. ¿O simplemente estaba asustada de lo que él estaba proponiendo? ¿De qué estaba asustada? Ella sabía la respuesta, pero no quería decirla.


  No podía escapar. Cualquiera que fuera su decisión, tenía que hacerlo con los ojos abiertos, consciente de las consecuencias; de lo contrario, nunca sería realmente feliz o estable en el futuro.


  Adele odiaba el hecho de que él le había dejado esa decisión a ella. Era una decisión difícil y todavía había una respuesta que faltaba, y había sido honesta al respecto, lo había amado, incluso cuando ella había tratado de poner distancia entre ellos en toda oportunidad posible. Tal vez eso era prueba de que lo amaba, porque ¿qué pasaría si no se mantuviera a distancia de él?


  *
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  Isobel respetaba la necesidad de tiempo y privacidad de Adele, diciéndole que estaba disponible para escucharla si necesitaba discutir algo, y reiterando lo desagradable que era su sobrino. Adele apreció ese gesto, pero sinceramente, todavía no estaba lista para hablar.


  Acostada en su cama, Adele trató de despejar su mente del revoltijo que tenía, pero las exigentes preguntas no la dejarían sola. Sus besos la derritieron y había demostrado ese aspecto. Cerrando los ojos, sintió el toque de sus labios sobre ella; el deslizar de los dedos de él por su cuerpo, el ardor dentro de ella aumentó.


  Trataba de imaginar cómo sería vivir con él como lo había hecho con Samson, durmiendo en la misma cama, disfrutando el cuerpo del compañero sabiendo que estaban dedicados el uno al otro. Se había permitido apasionarse con Lysander con toques prohibidos para asegurarse de concebir a ese niño. Era esa intimidad la que estaba causando todos los problemas ahora: Lysander quería más. Aparentemente, había descubierto algo profundo y precioso, y ahora no lo quería dejar ir. Ella había mentido cuando había dicho que solo era sexo, porque para ella había sido la culminación de una década de deseo y de necesidad: el fantasma distante se hizo realidad por unas pocas noches. Seguramente eso era a lo que estaba él reaccionando: una sensación de pasión conseguida en una situación extraña. La curiosidad no satisfacía a largo plazo.


  Había dicho que la amaba y eso la molestaba más que nada. Si no era cierto, no tenía derecho a decirlo. Si lo era…


  Se levantó de la cama nuevamente, movida por una sensación de profunda agitación. Esto no estaba bien; no le daba ni un momento de paz. Él había llegado y la había dejado con un tormento persistente.


  Enérgicamente, caminó hacia la puerta y bajó las escaleras.


  ─Adele ─llamó Isobel, apareciendo en la puerta del salón cuando Adele


  pedía que le trajeran su abrigo─. ¿A dónde vas?


  ─Tengo que hablar con él.


  ─¿Estás segura de que es una buena idea?


  ─No, pero es lo único que puedo hacer en este momento. Él viene aquí y hace pedazos mi mente y mi corazón, y luego se va. Eso no es justo y no está bien, y no dejaré que me lo haga nunca más. ─Adele estaba mezclando sus pensamientos y sus palabras, lo que probablemente le ocasionó a Isobel hacer una extraña interpretación de lo que estaba diciendo, pero en ese momento no podía preocuparse de eso.


  Adele salió por la puerta, fue recibida por el aire frío que se enfriaba aún más, ahora que el sol comenzaba a descender. Marchó hacia la casa de Lysander, dejando que sus pies la llevaran a paso rápido por las calles, atrapándolo cuando salía de su casa, estando a punto de irse.


  ─¿Vas a alguna parte? ─exigió ella.


  ─Así es, pero entra. ─Cerró la puerta detrás de ellos y Jamieson discretamente desapareció─. No te esperaba. ─Dando un paso atrás, cruzó los brazos frente a él mientras Adele caminaba, tal vez porque percibió que ella quería golpearle.


  ─No soy responsable de ti ─dijo ella.


  ─Sí lo eres. ─Adele lo miró con los ojos entrecerrados. Ya habían tenido esa conversación, pero ella no estaba lista para dejarla ir.


  ─Mírame ─dijo ella─. Pasamos algunas noches agradables en la intimidad: con una agradable intimidad. Esa no es una razón para prolongar este matrimonio.


  ─Bueno, ahora estoy enamorado de ti.


  ─No, no lo estás. Me ignoraste por casi una década y ahora, en el último momento, decidiste que estás enamorado de mí. ¿No reconoces lo infantil que pareces? ¿Por qué renunciaría a un futuro feliz para incursionar en tu tambaleo emocional? Nunca has querido este matrimonio.


  ─Lo admito. Hice todo mal. Te alojé en la casa de campo y fingí que no existías. ─Adele siguió caminando, luego se volvió bruscamente y lo abofeteó repetidamente, hasta que él tuvo suficiente y le forzó el brazo por detrás de ella, acercándola hacia él. Adele luchó para detenerlo, pero él no cedió─. Te culpé de todo, y sí, fui injusto.


  ─¿Por qué debería confiar en ti ahora? ─Lysander estuvo callado por un momento y Adele buscó en sus ojos tratando de entender la verdad acerca de él.


  ─Porque te lo pido.


  ─¿Estás molesto por perder algo que ves como una posesión? ─Lysander la soltó, con una mirada de decepción en su rostro.


  ─Esperaba que me dieras más crédito que eso. Si eso es lo que piensas de mí, pídeme que firme la petición. ─Ella lo miró con un nudo de incertidumbre en el pecho─. Si no hay futuro, simplemente hazlo. ─Adele sintió que su corazón se retorcía y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  ─No sé qué hacer ─dijo─. Si me voy, ¿estarás bien?


  ─¿Quieres que te mienta? ─Adele trató de alejarse, pero él la mantenía detenida─. Estoy luchando por mi matrimonio. ¿Qué esperas que haga?


  ─¿Por qué?


  ─Porque juntos estamos bien. Me ha llevado años darme cuenta. Porque tendremos un hijo. Porque te anhelo cuando no estoy contigo, te anhelo cuando estoy contigo. Porque eres en lo que pienso.


  ─Tu reputación sufrirá si te quedas conmigo.


  ─Voy a sufrir si no lo hago. Y tú también lo harás. ─Apretó su agarre haciéndola enderezarse más, levantando la cabeza hacia él. Sus ojos viajaron a sus labios─. Solo tendré que demostrar mi constancia ─dijo─. La opción está ahí para que decidas. La petición está en mi escritorio; se quedará allí para cuando la desees. Solo dame una oportunidad. ─Se acercó a ella. Adele podía sentir su aliento en sus labios, y ella cerró los ojos cuando sus labios lentamente hicieron contacto con los de ella. Fiel a su proceder, ella se derritió en el abrazo y su agarre de la muñeca se soltó mientras él profundizaba el beso, moviendo su mano hacia la parte baja de la espalda de ella, presionándola contra él. El beso se aligeró de nuevo y la lengua de él acarició juguetonamente los sensibles labios de ella. Distanció él sus ojos que estaban borrachos de deseo─. Por favor, Adele, no seas cruel.


  Sus ojos viajaron más abajo a lo largo del cuello de ella, mostrando claramente dónde quería que estuviera su boca. Manteniendo sus ojos fijos en los de ella, su mano se deslizó hacia el botón de su abrigo, y ella sintió que cedía cuando él lo desabrochó, luego su mano vagó sobre la tela que cubría su cadera. El ardor se desplegó profundamente dentro de ella, y no sabía si él la estaba manipulando con su deseo por él, pero, ciertamente, ella no era inmune a este.


  ─Esta es una decisión seria ─dijo ella, mientras intentaba despejar su mente del deseo que la estaba embargando.


  ─Muy seria ─dijo él, y se inclinó besándola un lado del cuello.


  ─Me estás seduciendo. ─Adele podía sentirlo sonreír contra su cuello, antes de que él reanudara los besos que amenazaban la estabilidad de sus rodillas. Su mano se movió más hacia arriba, hasta tomar su seno─. Me encanta que no lleves puesto un corsé ─dijo, provocándola y apretó su muy erecto pezón hasta que ella gimió con exquisito deleite, y con su otra mano buscó el camino debajo de la falda y dentro de la enagua, hasta llegar a la piel del muslo.


  ─Lysander ─dijo con voz entrecortada.


  ─¿Sí, querida? ─Su mano se movió sobre su nalga desnuda, presionándola más cerca de él. Ella sintió su dureza en el frente.


  Eso podía ser una objeción, pero ahora ella no podía recordar por qué. Dando un paso atrás, la llevó con él a su estudio y cerró la puerta firmemente detrás de ellos. Adele sintió un glorioso toque cuando el escritorio detuvo su movimiento hacia atrás, empujándola más cerca de su miembro duro. Bajando la mano, levantó la tela de su vestido sobre su cabeza, quitándoselo, habiendo desabrochado los botones en la parte posterior a lo largo del camino hacia el estudio.


  Cuando ella se recostó sobre el escritorio, él gimió contento. Sus piernas se levantaron alrededor de él y las manos de él viajaron a lo largo de estas, alcanzando sus botas para desatar sus lazos y dejándolas caer al suelo. Adele se recostó y lo observó mientras terminaba de desnudarla. El cuerpo de ella estaba en llamas y no podía detener eso incluso si quisiera. Lo quería dentro de ella, profundamente inmerso, unidos entre sí.


  ─Debería haber hecho esto hace mucho tiempo ─dijo él, con las yemas de los dedos deslizándose a lo largo del estómago desnudo de ella, enviando sensaciones que fluían por todo su cuerpo. Inclinándose, sintió la fricción de sus caderas contra las de ella, pero él todavía estaba vestido. Ella no podía soportar más esa provocación─. Lamento que me haya tomado tanto tiempo, pero ya no te dejaré ir. Eres mi esposa, Adele, y perteneces aquí conmigo.


  A esas alturas ella estaría de acuerdo con todo lo que él dijera, pero tenía que admitir que sus palabras la hicieron arder, llevándola a tener respiraciones cortas y agudas mientras lo esperaba. Colocando ella su pantorrilla alrededor de su cadera, lo atrajo más cerca, escuchando su fuerte respiración, y separó aún más las rodillas en una invitación innegable a que poseyese su cuerpo.


  Con sus caderas firmemente alojadas contra las de ella, él desabrochó los botones de su chaleco y camisa, revelando la piel suave y los músculos firmes de su amplio pecho. Adele lo observó mientras se desvestía, sintiéndose completamente desenfrenada. Atrás quedaron todas las preguntas sobre si eso era lo correcto, o si ella confiaba en él; en este momento no le importaba; debido a su instinto básico, lo quería dentro de ella.


  Sus ojos observaron cada detalle mientras él desabrochaba sus pantalones, revelando su dureza. Realmente no podía esperar más e inclinó las caderas para recibirlo, siendo recompensada por sensaciones gloriosas cuando él lo empujó dentro de ella, dejándola con una sensación de plenitud y de culminación.


  En todos los años que imaginó estar con su esposo, nunca había pensado que sería tan desinhibida, pero no se quejaba: este era un nuevo nivel de experiencia, más allá de todo lo que había conocido, y en el camino, la culpa y la confusión parecían haberse disipado.


  Una emoción de placer se apoderó de ella cuando él se lo introdujo por completo, haciéndola estremecerse por la intensidad del mismo. ¿Cómo podría considerar la posibilidad de vivir sin eso? Alejándose, la penetró de nuevo. Ella no podía respirar, pero lo necesitaba más a él de lo que necesitaba el aliento. El cuerpo de ella se arqueó en el movimiento, provocando cada onza de sensación de su unión. Una dolorosa tensión la llenó mientras él conducía su cuerpo a nuevas alturas. Poderosas olas de excitación la atravesaron, ahogándola de placer cuando él la penetró por última vez, uniéndolos como si fuera a fusionarlos. Fuertes sacudidas lo atravesaron cuando él se estremeció debido a su clímax.


  Adele no estaba segura de poder moverse cuando el mundo volvió a parecerse a lo que era. Sentía las piernas como si tuvieran grandes pesas, y su cuerpo estaba agotado, demasiado cansado para moverse, al igual que su corazón.


  Lysander estaba inclinado sobre ella, respirando pesadamente mientras sus brazos sostenían gran parte de su peso.


  ─Espero que no tengas necesidad de ir a ningún sitio esta noche, porque esto fue solo un preludio.


  Sonriendo, Adele le rodeó la cabeza con los brazos y lo sostuvo contra su pecho, pero una mirada de preocupación apareció en sus ojos. Cerrando los ojos, solo lo sostuvo, reconociendo el latido de su corazón alegre pero también temeroso. Su corazón le pertenecía a él; siempre le había pertenecido. Estar separada de él le causaba dolor. Estaba más feliz cuando se llevaban bien, como en Venecia y como antes, cuando estaban allí en esa casa y simplemente se llevaban bien e ignoraban todas las preguntas difíciles que buscaban separarlos.


  ─¿Realmente te divorciarías si te lo pidiera?


  ─Bueno, ahora sé cómo distraerte ─dijo él, con una sonrisa maliciosa, inclinándose y besándola. Adele cerró los ojos cuando el beso entró en contacto con ella, con la dulzura embargando su mente. Gimió por la pérdida cuando él se apartó, y suspiró con resignación.


  Más de su peso cayó sobre su pecho y ella trazó las curvas de su frente suavemente con el dedo.


  ─Te pido que lo des todo. Te pido que confíes en mí y reconozco plenamente el pasado y todos los errores que cometí, pero quiero que estemos juntos, como debe ser. Por favor, sé mi esposa, Adele.


  Ella se sentó abruptamente, haciéndole dar un paso atrás y alejarse.


  ─Lysander, yo… ─comenzó a decir, acercándose el vestido para cubrir su desnudez. Lysander parecía incrédulo y estar dolido mientras la miraba─. No estoy segura de ser la persona con quien quieres estar. Sé cómo reaccionaste con esa mujer en la ópera. La amabas ¿Estás seguro de que no me estás atrayendo por conveniencia? Si ella es a quien amas, deberías estar con ella.


  ─Nada entre nosotros ha sido conveniente, Adele. Y sí, la amé hace mucho tiempo, cuando era joven, pero no es lo que quiero. Nosotros nos queremos. Quiero lo que podríamos tener.


  ─Me has lastimado mucho ─comenzó a decir, y se abrazó a sí misma sabiendo que él tenía el poder de lastimarla ahora más que nunca.


  ─Sé que lo hice. No puedo cambiar el pasado. Lo haría si pudiera. No podía ver lo que estaba frente a mí, pero ahora sí puedo, y quiero ser todo lo que somos capaces de ser. Sube las escaleras conmigo ─dijo, subiendo las escaleras. Deteniéndose, se volvió y le tendió la mano─. Quiero que nos demos una oportunidad, confía en mí, pero esto requiere un acto de fe de tu parte. Estoy aquí para tenerte a mi lado, pero no puedo hacerlo pasando por encima de ti.


  Adele miró fijamente la mano que él le estaba extendiendo, y luego lo miró a los ojos seriamente, sintiendo que los años de incertidumbre y de miseria pesaban sobre ella. Quería creerle con todo su ser.


  ─Por favor, Adele ─dijo con voz ronca. Mirándolo fijamente, no podía creer lo atractivo que era, y él le estaba ofreciendo todo lo que siempre había deseado, un deseo que la había quemado tanto. Él estaba en lo correcto; serían miserables estando separados, pero juntos podrían tenerlo todo. Se sentía como un gran riesgo, pero él tenía razón; era ella quien necesitaba dar un salto de fe, de fe puesta en él. Y estaba allí, ofreciéndose, solo tenía que aceptarlo.


  ─No puedo soportar más golpes ─dijo ella─. Mi corazón no se recuperaría de nuevo.


  ─¿Qué puedo decir para tranquilizarte?


  ─No hay nada que puedas decir ─respondió.


  ─Entonces déjame mostrártelo. Todos los días, me probaré a mí mismo. ─Por pura necesidad, Adele dio un paso adelante, sintiendo que su corazón se aceleraba, y luego ella se detuvo.


  ─¿Y no volverás a aislarme en la casa de campo?


  ─No, a menos que me lleves contigo.


  Una visión de un futuro feliz llenó su mente. Lo deseaba con tanta desesperación, pero solo podía lograrlo confiando en él, y estaría completamente devastada si no fuese cierto. Estrictamente, él nunca la había mentido, pero había mucho en juego. Pero entonces, ¿podría alejarse, sabiendo lo que él la había propuesto? La respuesta era no. Estaría atrapada en esa situación para siempre si lo hiciera, no tendría paz. Ambos sufrirían.


  Lentamente, ella asintió con la cabeza, dentro de una confusión entre el miedo y la esperanza; y la esperanza era cada vez más fuerte. Dando un paso más, ella estaba en el rellano de las escaleras. Todo lo que siempre había deseado estaba a un paso en esas escaleras: el tierno amante, el padre de su hijo, un hombre que hacía que su cuerpo cantara de deseo por él. Y él estaba acercándose a ella.


  Alcanzó su mano, que era cálida y segura, y vio que no había incertidumbre en sus ojos y eso la tranquilizó. Si daba ese último paso, viviría y moriría por su buen resultado. Él la llevó escaleras arriba, hasta estar en un escalón por debajo de él, con la cabeza de ella sobre su pecho. Envolviendo sus brazos alrededor de él, cerró los ojos, sintiendo la solidez y el calor de su cuerpo. Ella solo quería dejar esa carga y estar con él.


  Colocando sus manos a los lados de la cabeza de ella, giró su cabeza hacia él.


  ─Siempre te apoyaré ─dijo, inclinándose y besándola suavemente, con sus labios acariciándola con el más suave de los toques. Una amplia sonrisa se extendió en su rostro─. Bueno, entonces, esposa, creo que debemos retirarnos arriba para poder darte una bienvenida oficial a la casa. Creo que necesito asegurarme de que nunca volverás a tener el atrevimiento de irte.


  No se movieron por un momento, solo se quedaron de pie allí mientras Adele le sonreía, y él con su pulgar acariciaba su mejilla y sus ojos se detenían estudiando su rostro. Ninguno de los dos parecía tener la intención de deshacer el abrazo. Su esposo, su hermoso esposo. De repente, todo parecía fácil, como si el miedo y la preocupación se hubieran desvanecido. La emoción del futuro la llenaba; su hogar, su hijo, tal vez más de uno, en una casa cálida y amorosa. Sonriendo de nuevo, ella lo miró a los ojos. Lady Adele Warburton supuso que debía brincar de alegría.




  

    Epílogo
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  MIRANDO A SU ESPOSA, Lysander se sentó a la pequeña mesa de mosaico en el patio sombreado de su casa alquilada en El Cairo, donde les gustaba guarecerse del calor del mediodía. La casa de tres pisos tenía pasillos con arcos que daban al patio en el centro de la casa. Habían vivido allí durante cuatro meses, visitando la ciudad y los alrededores. Adele sonrió mientras veía a su hijo de dieciocho meses jugar con la hija de diez años del cocinero egipcio.


  ─Quizás es hora de seguir adelante ─sugirió Lysander, atrayendo la atención de su esposa. Extendiéndose hacia él, Adele dejó que sus dedos se entrelazaran con los de él─. ¿Adónde debemos ir? ¿A Atenas?


  ─En su carta, la señora Callisfore dijo que la ciudad de Jerusalén era maravillosa.


  ─Ambas tienen atractivo, pero creo que mis intereses me orientan más a ir a Grecia.


  ─¿Estamos listos para emprender el regreso a Inglaterra?


  ─No lo sé ─dijo Lysander, mirando hacia otro lado─. Quiero que estemos completamente unidos antes de volver. ─Adele sonrió y le acarició el lado de la cabeza con la palma de la mano.


  ─No creo que eso sea un problema.


  ─Solo quiero que tus recuerdos desde que estamos unidos sean más fuertes que los recuerdos anteriores.


  ─Sabes que no me importa dónde estemos, pero al decir eso, creo que estamos listos para enfrentar los desafíos de Londres.


  Tomando Lysander la muñeca de Adele, besó su palma diciéndole:


  ─Te amo.


  Adele todavía se sonrojaba cada vez que se lo decía.


  ─¿Entonces vamos a Atenas? ¿Cómo vamos a viajar? Timmy adora los barcos ─dijo ella, mirando a su hijo─. Tendremos que ir a Delphi, por supuesto. ¡Ah!, y tal vez a Corinto. También podríamos considerar ir a Constantinopla, ¡eso sería emocionante!


  Inclinándose hacia atrás en su silla, Lysander sonrió ante su exuberancia. A Adele le encantaba planificar el viaje tanto como viajar en sí. La dejaría disfrutar de la planificación durante unas semanas antes de reservar su pasaje. Su vida en Londres podía esperar: no se iría a ninguna parte.


  ––––––––
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    Contacta con la autora Camille Oster
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  Web: www.camilleoster.com


  Instagram: @camilleoster_author


  Correo electrónico: camille.osternz@gmail.com


  Facebook: http://www.facebook.com/pages/Camille-Oster/




  

    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  




  

    ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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